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    A mi familia, por asumir siempre que las que no compartía eran las mejores historias jamás contadas.
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    Como me volviese a vibrar el teléfono, iba a sacarlo de la mochila para tirarlo al suelo.


    «Mierda, Van». Era ella, y eso que sabía que estaba en clase. Esa mañana tenía una audición para una serie adolescente y habría jurado que estaba más desesperada por conseguir el papel de Ditz en Daylight Falls de lo que lo estuvo hace tres años por representar el papel de la hija adoptiva del dichoso Brad Pitt.


    No podía apagar el teléfono, no con mi padre en el hospital, así que cuando por fin colgara rezaría en silencio para que no volviera a intentarlo. Odiaba que me interrumpiera cuando estaba en clase. Es por pocos sabido que las chicas que respondían al teléfono en clase de Francés no recibían cartas de aceptación para Columbia.


    Cuando ya estaba segura de que Van había captado el mensaje, la mochila empezó a vibrar por tercera vez.


    Eh, Duncan, creo que tu mochila está vibrando.


    Ya lo sé le susurré a Nate Donovan sin darme la vuelta, ¿qué quieres que le haga?


    ¿Has valorado la opción de, qué se yo, responder? Y pensar que hace unos meses fui yo quien te necesitó a ti para que me dieras clases.


    Me parto, Donovan. Además, solo es Vanessa, puede esperar. El subjuntivo, no.


    ¿Vanessa? Incluso susurrando, se le notaba intrigado. Puse los ojos en blanco. A Nate siempre se le empalmaba con la sola mención del nombre de mi amiga. Desde que lo conocía, nunca había visto que le costara echarse novia, pero la única chica por la que ha mostrado interés es mi totalmente inalcanzable mejor amiga. Puedo contestar por ti si quieres.


    Monsieur Donovan et Mademoiselle Duncan, est-ce qu’il-y-a quelque chose que vous voulez partager avec la classe?


    No, definitivamente no había nada que quisiera compartir con la clase. Yo no era de las que compartían nada. Estaba ahí para aprender, para sacar un sobresaliente (o una matrícula, no era quisquillosa) y para lograr la fluidez que, añadida a dos años y medio de francés en Columbia, me sirviera para desenvolverme en el país cuando me fuera a estudiar a París en primavera de mi tercer curso.


    Non, Madame Boulanger respondí tanto por Nate como por mí. Excusez-nous.


    La profesora asintió y se dio la vuelta, y yo centré mi atención en la pizarra… unos treinta segundos, hasta que el móvil volvió a vibrar.


    Increíble murmuré sin apartar la mirada de Madame Boulanger.


    Responde me susurró mi amigo, yo me encargo de tomar apuntes, te lo prometo.


    Estaba claro que no me quedaba elección, Van no iba a desistir. Saqué el teléfono de la mochila, salí de la clase y corrí por el pasillo hasta el baño de chicas.


    Te voy a matar susurré enfadada en cuanto descolgué- Ya te he dicho que no me llames cuando estoy en clase…


    Ya, ya me interrumpió, pero te prometo que la noticia lo merece, Ally.


    ¿Significa eso que te han dado el papel?


    Tengo muchas cosas que contarte, pero ahora no puedo hablar. ¿Podemos vernos en el Lunchbox después de clase?


    Puse los ojos en blanco. Típico de ella, aunque estaba intrigada y no tenía otra cosa que hacer después de clase hoy.


    Vale, pero me invitas al bocadillo y ni se te ocurra pensar en negarte a compartir las patatas conmigo.


    Trato hecho. Te tengo que dejar, ¡nos vemos luego!


    Colgó sin siquiera esperar a que me despidiera, algo también típico de ella, pero costaba reprocharle su frivolidad cuando se dedicaba a una profesión que la obligaba a mentir a diario. No sabía cómo lo hacía, pero actuar había sido su sueño desde hacía tanto tiempo que ya ni nos acordábamos cuándo surgió. Desde luego, no teníamos eso en común.


    Me aferré al teléfono y volví a clase con brío, como diría mi padre. A pesar de que me sentía molesta por la hora a la que había decidido llamarme, estaba feliz por Van, pues estaba claro que había conseguido el papel. Además, bocadillo gratis. Las dos ganábamos. Preveía que iba a ser un gran día, y hacía tiempo que no tenía uno.


    Vanessa había llegado antes, pero tardé un minuto en darme cuenta, pues iba ataviada como una estrella que quisiera pasar desapercibida: gafas de sol, el pelo oscuro recogido debajo de una gorra y ropa modesta compuesta por unos vaqueros y una camiseta de rayas.


    Me sorprende que no te hayas puesto tu peluca pelirroja para confundir a los paparazzi. Me senté en la silla de enfrente, a la mesa que solíamos ocupar, y sonreí al ver que ya me había pedido el sándwich.


    Oh, búrlate si quieres, A. Vanessa suspiró de forma dramática. Pero cuando se es la protagonista de la nueva mejor serie adolescente de Hollywood hay que tomar precauciones especiales. Se inclinó hacia delante y le dio un sorbo al té helado de frambuesa que tenía delante; las enormes gafas de aviador ocultaban los ojos marrón chocolate que sabía que le centelleaban.


    ¡Lo has conseguido! Me levanté como un resorte y la rodeé por los hombros, haciendo que se le cayera la gorra. Felicidades, Van, sabía que te ibas a llevar el premio.


    Y aún no te he contado lo gordo que es el premio. Se agachó para recoger la gorra, la puso en la mesa, al lado del té, y echó un vistazo rápido a su alrededor antes de quitarse las gafas de sol. Aproveché para sentarme de nuevo. No estaba de coña al decirte que soy la protagonista. ¡Estás delante de Bailey Summers, querida!


    El chillido de mi amiga fue tan agudo que estaba segura de que la había oído mal.


    ¿A qué te refieres, Van? Creía que la prueba era para un personaje llamado Grace.


    Y lo era respondió e hizo una pausa para dar un sorbo a la bebida, pero les gusté tanto que me pidieron que probara a interpretar a la protagonista. ¡Y me han dado el papel!


    Pensaba que querían a una chica alta y rubia para el papel protagonista comenté, todavía confundida. Juraría que me había mostrado atenta cuando Van me describió la obra, pero igual estaba más agotada por el estudio de lo que creía. ¿No dijiste, y cito textualmente, que «esa zorra de Zoe Knight los tiene en el bote»? Recuerdo perfectamente lo que sorprendió oírte usar esa expresión.


    Y así era, pero supongo que el talento interpretativo de la señorita Vanessa Park les ha convencido de que Bailey Summers, el interés romántico del buenorro de Tristan Monroe, interpretado por el igualmente buenorro de Liam Holloway, tenía que ser una chica menuda y coreana. Su sonrisa era tan deslumbrante que prácticamente iluminaba todo el interior del Lunchbox y no pude menos que contagiarme. Ya han hablado con mis padres, así que van a sacarle rendimiento a lo mucho que está de moda la adopción de niños extranjeros ahora mismo. Hizo unas señales de comillas en la última parte y puso los ojos en blanco, pero esto apenas desmereció su expresión risueña.


    Es maravilloso, Van. Te lo mereces ¡y me alegro de que hayan sido lo suficientemente inteligentes como para darse cuenta de ello! ¿Y dónde está el dichoso camarero para que pidamos algo para celebrarlo? Me he saltado el almuerzo para trabajar en el artículo sobre el concurso de talentos y estoy famélica.


    Ya he pedido me dijo con orgullo al tiempo que llegaba un camarero con dos platos, uno con el prometido bocadillo y el otro con la ensalada de Van. (Literalmente de ella, pues el Lunchbox le puso su nombre porque la pedía mucho y es, de lejos, su mejor cliente; somos tan asiduas que ya nadie se percata de su llegada siquiera.) Enseguida vuelvo con las patatas comentó el camarero antes de desaparecer detrás de la cocina.


    Vanny, no solo eres una estrella de la televisión, eres la estrella de mi corazón. Levanté el bocadillo. ¿Brindamos por tu éxito o qué?


    Debía de sentirse pletórica, porque odiaba que la llamara Vanny, pero tan solo me sacó la lengua.


    ¡Por supuesto! Levantó el té helado y choqué mi vaso con el de ella.


    Por Vanessa Park, la mejor actriz adolescente que haya visto nunca Daylight Falls y todo Hollywood.


    ¡Eso, eso! Mi amiga esbozó otra radiante sonrisa y tomó un largo trago de té.


    Estoy deseando contárselo a mis padres cavilé tras darle un sorbo a mi bebida, se van a sentir superorgullosos.


    Oh, perdona, qué idiota soy terció ella y todo atisbo de sonrisa desapareció de su rostro. ¿Cómo está tu padre? Estoy tan emocionada hoy con lo mío que se me ha olvidado por completo preguntarte.


    De inmediato me sentí fatal por haber arruinado su momento, aunque no hubiera sido mi intención.


    Eh, Van, ¡estás en todo tu derecho de estar emocionada hoy! Además, este es el tipo de cosas que va a alegrarle el día a mi padre. Como siempre dice: es más fácil luchar cuando tienes cosas importantes por las que vivir.


    ¿Cómo va el tratamiento? ¿Y cómo se llama? No es quimio, ¿no?


    Negué con la cabeza. Yo también di por sentado que le darían quimio cuando me contó el diagnóstico, pero, al parecer, las probabilidades de éxito de esta eran una mierda con un melanoma en estadio 4, más escasas que las del tratamiento relativamente nuevo que estaba recibiendo.


    Se llama inmunoterapia respondí con dificultad por el nudo que siempre se me formaba por arte de magia en la garganta cuando sacaba esta conversación. Fortalece el sistema inmunitario en lugar de matar las células, como hace la quimio. El camarero regresó con las patatas y enseguida cogí una y me la metí en la boca, como si la grasa pudiera deshacer el nudo. Aún es pronto para saber si está funcionando, pero voy a ir a verlo al hospital ahora. La política de la familia Duncan es mostrarse optimista, pero con cautela, así que intento no preocuparme mucho.


    ¿Quieres que vaya contigo? Me encantaría saludarlo y puedo cambiar la cita con John.


    Eso era lo que más me gustaba de Van. Daba igual lo que estuviera pasando en su vida o lo mucho que se le podría haber subido el éxito a la cabeza, siempre estaba con los pies en la tierra para mí. Cuando me aceptaron en Columbia, me organizó una salida para celebrarlo, a pesar de que al día siguiente tenía que asistir a una entrega de premios, y cuando la llamé para contarle lo de mi padre, se fue de la audición en la que estaba para venir a mi lado.


    Gracias por la propuesta, pero, créeme, es mejor para las dos que te reúnas con tu agente lo antes posible. Además, seguro que mi padre no dura ni diez minutos despierto y yo me pondré a buscar información de melanomas en internet.


    A., ¿qué te he dicho sobre eso? se quejó. Así lo único que vas a conseguir es volverte loca.


    Es bueno estar informada argumenté picando un trozo del sándwich, aunque estaba empezando a perder el apetito. Ojalá las páginas web dejaran de advertirme de que solo el seis por ciento de las personas con este cáncer vive más de seis meses.


    Y ojalá tú tuvieras un poco más de fe y de autocontrol respondió ella, masticando una patata con aire pensativo. ¿Seguro que no quieres que te acompañe?


    Seguro respondí con firmeza. Vanessa Park, estás a punto de convertirte en una estrella todavía más brillante y tienes que centrarte en…


    Disculpa, ¿acabas de decir Vanessa Park? Madre mía, ¿eres Vanessa Park?


    Me callé a media frase y Van y yo alzamos la mirada y nos encontramos con una preadolescente tímida que miraba a mi amiga con unos enormes ojos azules llenos de asombro. Cuando mi acompañante sonrió y aceptó firmarle un autógrafo, no pude más que pensar en lo famosa que sería pronto. En cuanto saliera la noticia de que habían cambiado al personaje protagonista de Daylight Falls para amoldarlo a ella, iban a hablar mucho de mi amiga. Estaba emocionada por ella, pero, egoístamente, no podía evitar desear que pasara más tiempo a mi lado, sobre todo ahora.


    Me encanta tener fans jóvenes comentó en cuanto la chica desapareció. ¿Crees que tendré más ahora que participo en una serie para adolescentes en lugar de representar el papel de la hija o la estudiante prodigio de medicina en películas para adultos? (Aunque parezca mentira, Van ha interpretado a la estudiante prodigio de medicina en muchas ocasiones. Con lo complicado que es para los americanos asiáticos conseguir un papel en Hollywood, ella nunca ha parecido tener ningún problema para hacerse con papeles como esos.) ¿Sabes qué es lo que pienso? Le robé un trozo de aguacate del plato. Que vas a convertirte en el nuevo ídolo de todos los adolescentes.


    Rompió a reír.


    Me da que eso les pasa a los chicos. Liam Holloway tiene a todo el mundo en el bote.


    Pues sea lo que sea en lo que se convierten las chicas, te va a pasar a ti. Y en cuanto lo dije tuve la certeza de que era verdad; Van iba a convertirse en alguien importante y esperaba que eso no cambiara lo que había entre nosotras, sobre todo ahora que la necesitaba más que nunca. A pesar de la sonrisa bobalicona que le ocupaba el rostro entero, sentí que una punzada de ansiedad me atravesaba la columna.
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    Hola, he venido a ver a un paciente: Ezra Duncan. Está en la habitación 1028. Firmé con la mano izquierda y levanté con la derecha el carné de estudiante; después de un par de meses, me había convertido en toda una experta.


    Al fondo del pasillo a la izquierda, cielo.


    Gracias. Me subí algo más la mochila en el hombro, rodeé la recepción y seguí por el pasillo hasta que encontré la habitación correcta. Me sorprendió ver que la puerta estaba abierta, a pesar de que mi padre estaba en la cama, un bulto con pijama hecho un ovillo bajo una de esas finas mantas blancas incapaces de alimentar un fuego.


    Hola, papá lo saludé tratando de mantener la voz baja al tiempo que daba un paso cauteloso hacia la habitación. ¿Cómo estás?


    ¡Ally Reina! Me hizo un gesto con el brazo de la vía para que pasara. ¡Entra y siéntate!


    No pude evitar soltar una carcajada. Hasta en una habitación de hospital con un puñado de tubos enganchados a él y una bolsa llena de pipí de color óxido colgando de un costado, mi padre se mostraba alegre. Su pelo pajizo, muy parecido al de mi hermana pequeña Lucy y muy distinto al color castaño rojizo que yo había heredado de mi madre, estaba tornándose un tanto canoso, pero, en general, parecía… él mismo. Exhalé un suspiro de alivio y me senté en una silla al lado de la cama. No me había dado cuenta de lo mucho que esperaba que el cáncer lo hubiera cambiado.


    Tan solo habían pasado unas semanas.


    ¿Cómo estás?


    Pues comenté alargando la palabra tengo buenas noticias, aunque no son sobre mí. Y, por cierto, Van quería venir a verte, pero tenía una reunión con su agente.


    Oh, qué bien, cielo. Por favor, dale las gracias de mi parte. Imagino entonces que las noticias tienen que ver con ella.


    Como siempre. Sonreí. Me relajé en la silla y solté la mochila en el suelo. ¿Sabes qué? Van va a ser la estrella... es decir, ¡que va a interpretar el papel protagonista de la nueva tragicomedia juvenil, Daylight Falls!


    Mi padre se rio y me uní a él. Era estupendo poder hacerlo feliz en su estado y estaba segura de que, a pesar de sus risas, él estaba tan orgulloso de Van como yo. Éramos amigas desde que comer arena era nuestra percepción de alta cocina, y ella era como una hija para él, igual que Lucy y yo. Que Van no soportara a sus padres solo había estrechado aún más su vínculo con los míos.


    Es fantástico respondió, sacudiendo la cabeza y riendo de nuevo. ¿Se lo has contado ya a Lucy?


    No, pero seguro que se pone a dar saltos de alegría cuando se lo cuente. No te preocupes, no dejaré que se acerque al set de rodaje.


    Buena chica. Sonrió y alargó el brazo para coger un vaso de agua que había en la mesita que tenía al lado. Le dio un diminuto sorbo. ¿Y cómo te sientes con respecto al potencial estrellato latente de Vanessa?


    Me encogí de hombros.


    Me alegro por ella. Siempre me alegro por ella. Solo espero que no desaparezca.


    No lo hará respondió muy seguro de sí mismo. Sois amigas desde hace mucho tiempo, es increíble. Cuando empezó a trabajar, tu madre y yo temimos que os distanciarais, pero esa extraña película de ciencia ficción la hizo ¿cuándo?, ¿hace ocho años?, y vuestra amistad parece seguir tan inquebrantable como siempre.


    Crucé las piernas debajo del cuerpo y miré la gelatina sin tocar que había en la bandeja. Acababa de ingerir mi peso en ternera y beicon, pero el vasito rojo temblón me llamaba.


    ¿Quieres saber cuál es el secreto?


    Esbozó una sonrisa cómplice.


    ¿El secreto es que quieres mi gelatina?


    No me voy a comer tu comida respondí a la defensiva.


    No te preocupes, puedo pedir más si quiero. Últimamente me cuesta digerir los alimentos. Adelante, cómetela.


    No tenía que decírmelo dos veces. Alcancé el vasito y la cucharilla de plástico de la bandeja.


    El secreto le informé mientras me metía la primera cucharada de gelatina es que ninguna de las dos siente celos de la vida de la otra. Ni aunque me pagaran diez veces el salario de Van estaría dispuesta a sonreír delante de las cámaras a unos extraños y a firmar millones de autógrafos al día; por no hablar de tener que tener siempre un aspecto impecable y que me persiguieran los paparazzi. Y no me hagas hablar de lo simpática que tiene que mostrarse siempre con todo el mundo, hasta cuando los demás se comportan como unos cretinos. En cuanto a Van, digamos que no se arrepentía de haber dejado el instituto, era el último lugar donde desearía estar.


    ¿Así que no te interesa en absoluto el famoseo?


    En serio, para nada respondí rotundamente. He pasado suficiente tiempo en público y en los rodajes con Van como para saber que no quería su vida. Me gustaba mi privacidad y el tiempo que pasaba a solas, muchas gracias, y eso sin mencionar que sería totalmente incapaz de despertarme con antelación para maquillarme antes de empezar el día. Los eventos esporádicos a los que tengo que acompañarla son suficiente, lo que me recuerda que pronto habrá una alfombra roja o algo así me quejé. Fantástico.


    ¿Esa es tu forma de insinuar que necesitas dinero para un vestido nuevo?


    Sonreí de oreja a oreja.


    No, pero no diré que no si me lo ofreces.


    Soltó una carcajada, pero más débil. Me di cuenta de que se estaba quedando dormido.


    Me da que eso es para la tarjeta de crédito de las emergencias masculló al tiempo que recolocaba la almohada.


    Se quedaba dormido por momentos, pero me quedé allí de todos modos; era un lugar tranquilo como cualquier otro para hacer los deberes de clase. A pesar de las frecuentes interrupciones de los enfermeros y de que mi padre se despertaba en ocasiones y teníamos conversaciones de unos tres minutos antes de que volviera a quedarse frito, no me di cuenta de la cantidad de tiempo que llevaba allí hasta que el teléfono me sonó, desconcentrándome de los libros, y vi que había oscurecido fuera. Miré la pantalla; era mi madre, seguramente preocupada por dónde estaba, especialmente hoy que había ido en bici en lugar de en coche. Ups.


    Estoy en el hospital con papá le contesté sin saludar siquiera. No estoy tirada en ninguna cuneta, te lo prometo. Es que he perdido la noción del tiempo.


    ¿Quieres que vaya a recogerte?


    Eh… ¿no me iba a echar ningún rapapolvo por no haberla llamado? Interesante.


    Sería genial, gracias.


    Veinte minutos más tarde, coloqué la bicicleta en la baca del automóvil de mi madre y me senté en el lado del copiloto.


    Gracias por recogerme le dije mientras me ponía el cinturón de seguridad. En ese momento me di cuenta de que Lucy estaba en el asiento de atrás. Hola, Luce.


    Jason Creeley ha intentado besarme hoy me dijo poniendo una mueca de disgusto.


    Jason Creeley tiene un gusto excelente respondí, pero la próxima vez que intente acercarse a ti sin tu consentimiento, deberías darle una patada en…


    ¡Ally!


    Iba a decir en la espinilla mentí. Por cierto, tengo una noticia genial que te va a quitar la repugnante imagen de los labios de Jason Creeley de la cabeza. Les conté las emocionantes nuevas de Van.


    ¡No! A Lucy se le iluminó el rostro. Se supone que va a ser la mejor serie de la historia. ¡No puedo creerme que conozca a una estrella de la televisión! ¡Ya estoy deseando contárselo a todos en el cole!


    Me parece que es mejor que esperes a que se haga oficial la noticia del reparto le indiqué con amabilidad. Ya sé que convertirse en la envidia de quinto curso es superimportante, pero abstente de hacer revelaciones hasta que Van me dé su consentimiento, ¿vale?


    Vale murmuró. ¿Cuándo va a venir? Se lo preguntaré yo misma.


    Me da que va a tardar un poco, enana, pero le daré un beso de tu parte.


    ¿Cómo está tu padre? me preguntó mamá. Me he pasado a verlo en el descanso del almuerzo, pero después de clase tuve unas reuniones con los padres. ¿Estaba despierto cuando te fuiste?


    Adormilado, no estaba despierto del todo. Miré las luces de Hayden Heights, el barrio de Los Ángeles en el que llevaba viviendo toda mi vida, al tiempo que pasábamos zumbando. Estaba a punto de preguntarle por qué no había entrado a verlo cuando había venido a recogerme cuando recordé que ella y mi padre aún no tenían claro si era o no buena idea que Lucy lo viera en el hospital. Odio dejarlo solo, aunque esté dormido.


    Yo también respondió ella, pero es imposible estar en varios lugares al mismo tiempo. Además, tu padre tiene la colección de DVD de Steve.


    En una habitación de hospital no cabría ni la mitad de la colección de los Edelman.


    Nos quedamos en silencio y miré por el espejo retrovisor para comprobar si Lucy se había quedado dormida, pero no, estaba mirando con aspecto triste por la ventanilla, con la barbilla apoyada en la palma de la mano.


    ¿Estás bien, Luce?


    Enseguida me arrepentí de la pregunta. Supe lo que iba a responder un instante antes de que pronunciara las palabras.


    Quiero ver a papá.


    Miré a mi madre.


    A lo mejor te llevo esta semana respondí, dándole evasivas, al tiempo que accedíamos a la entrada de casa. De repente me sentía muy, muy cansada. Me voy a ir directa a la cama. Gracias de nuevo por venir a por mí, mamá. Le di un beso en la mejilla y salí del coche.


    Era todavía pronto, pero no me apetecía hablar con nadie; ya había terminado los deberes en el hospital y no tenía energías para hacer más pruebas de preparatoria. Fui al baño, abrí el grifo de la ducha y me quité la ropa. Cuando la habitación de baldosas blancas se llenó de vapor, procedí a examinar cada centímetro de mi cuerpo, desde los dedos de los pies hasta el cuero cabelludo antes de que el espejo se empañara. Una vez que me convencí, por el momento, de que no había ningún lunar en mi piel, me puse bajo el grifo y dejé que el agua caliente me cayera encima.


    Conocía a otra persona a la que le iba a interesar la noticia de Van. Cuando se lo conté a Nate a la mañana siguiente, su sonrisa podría haber iluminado todo un estadio de fútbol.


    ¿Crees que ahora saldrá conmigo? me preguntó de inmediato.


    No entiendo tu lógica, Donovan respondí mientras recorríamos el pasillo en dirección al laboratorio de física. Más fama y un coprotagonista sexy no es sinónimo de «Eh, voy a tener un rollo con un chico del instituto». Y no es que Van sea una esnob añadí rápidamente. Solo siento curiosidad por tu forma de encadenar los acontecimientos. Además, ¿por qué Vanessa? Podrías echarte fácilmente una novia del instituto Hayden si quisieras. De hecho, tenía una amiga en particular que estaba bastante interesada, pero cuando le mencioné a Dana Mitchell, Nate desechó la idea de salir con ella sin pensárselo dos veces.


    A lo mejor es que no quiero novia respondió sin más.


    Puse los ojos en blanco.


    Van me escribió un mensaje anoche para proponerme ir de compras después de clase. Puedes venir con nosotras, siempre y cuando nos des tu opinión sobre los bajos asimétricos.


    ¿Sobre qué?


    Supongo que eso significa que pasas.


    Suspiró.


    Mujeres. Hasta luego, Duncan. Se dio la vuelta y se marchó a su clase con un giro de ciento ochenta grados de la cabeza en un gesto desdeñoso.


    Cuando me acerqué a mi mesa del laboratorio, me sentí un poco mal por no haber fingido siquiera que Nate tenía alguna posibilidad. Cogí el teléfono y le envié un mensaje a Vanessa.
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    Hola, Ally.


    Levanté la mirada. Hablando del rey de Roma… Dana Mitchell y la lapa que la seguía a todas partes, Lenore Akers, se estaban acercando a mí. No estaba de humor para los cotilleos de Lana o la conformidad automática de Leni con todo lo que decía Dana, pero con Van en Hollywoodlandia, ellas habían pasado a ser mis amigas en Hayden.


    Hola, chicas. Bonita falda, Len.


    La aludida abrió la boca para responder, pero, como siempre, Dana la interrumpió.


    ¿Vas a seguir empeñada en afirmar que no hay nada entre tú y Nate Donovan? Estáis todo el día juntos.


    No hay nada entre Nate y yo le aseguré. Está colado por Van y está intentado que le ayude a enrollarse con ella. No te preocupes añadí rápidamente, porque no va a pasar nunca.


    Dana suspiró con aire dramático.


    Ya. ¿Cómo se supone que voy a competir con una princesa de Hollywood?


    Dana…


    Igual la próxima vez que te pregunte por Vanessa, puedes decirle que se deje de cuentos de hadas y preste atención a la realidad que tiene delante de los ojos sugirió ella, fracasando en el intento de mantener un tono de voz normal.


    Claro respondí, aunque no pensaba que tuviera más éxito en este segundo intento.


    ¿Qué vas a hacer después de clase? me preguntó Leni.


    Voy de compras con Van. Miré la puerta cuando el profesor entró en la clase. Eh, ha llegado Bowinger.


    Se marcharon arrastrando los pies a sus mesas; me di cuenta de que esperaban que las invitara a venir con Van y conmigo, pero no pensaba hacerlo. Era probable que no me quedara mucho tiempo para pasar con mi mejor amiga y no iba a desperdiciarlo.


    ¿Qué opinas de este? me preguntó Van al salir del probador con un vestido de satén de una sola manga y el bajo cruzado de un tono morado brillante.


    Es un poco… exagerado.


    Mmm murmuró pensativa. No sé si exagerado es algo malo en este caso, pero vale. Pásame el negro de cuero.


    Eso hice y volvió al probador.


    Eh, Van.


    ¿Mmmm? Se estaba metiendo el vestido por la cabeza y eso ahogó su respuesta.


    ¿Hay alguna posibilidad de que le des a Nate una oportunidad y salgas con él esta semana?


    Su suspiro atravesó flotando la puerta del probador.


    Al, aunque estuviera interesada en Nate, no tengo tiempo. Las grabaciones empiezan la semana que viene y este fin de semana tendré que aprenderme el guion y ocuparme de mi bronceado. Además, tengo que asistir a una fiesta a la que va todo el elenco. Para conocer a los otros actores. No nos dejan llevar a nadie, si no, te habría invitado.


    Me reí.


    Gracias por pensar en mí, Van, pero, después de lo que me has contado de Zoe Knight, no sé si quiero conocer a tus compañeros.


    Ya, tienes razón. Resopló. Pero no me digas que no quieres conocer a Liam Holloway.


    No sé nada de Liam Holloway respondí.


    Has visto una foto, ¿qué más necesitas saber?


    Eh… ¿que no es una tableta de chocolate con patas y egocéntrica?


    Oh, qué dura eres. Salió del probador. ¿Qué te parece?


    Agresivo, pero sexy contesté, asintiendo con aprobación. Y no estoy siendo dura. Ese chico tiene trabajo porque tiene buen cuerpo y los ojos más azules que cualquier cosa que puedas encontrar en la naturaleza. Está pidiendo a gritos que lo prejuzguen.


    Vamos, A., ¿te gustaría que alguien hablara así de mí?


    Nadie lo haría repliqué rápidamente. Has demostrado tener talento en una gran variedad de papeles. El principal trabajo de Liam consiste en rodar anuncios de Abercrombie y esa película mala y vergonzosa que me obligaste a ver en tu decimoquinto cumpleaños.


    La película era mala, pero él lo hacía bien respondió, examinándose en el espejo desde todos los ángulos. De todas formas, será agradable pasar algo de tiempo con todos fuera del trabajo. Lo único de lo que tengo que asegurarme es de aprenderme el guion antes de que empecemos a grabar.


    Nate puede ayudarte a practicar. De forma inexplicable, sentía la necesidad de quemar un último cartucho.


    Te necesito a ti respondió alegremente mientras se sacaba un tosco crucifijo de latón por encima del vestido de cuero sin mangas. Ya sabes que eres la única que logra que me concentre.


    Sacudí la cabeza al ver el crucifijo y la observé mientras se colocaba un colgante con perlas deformes en el lugar del anterior.


    Me parece que mi padre vuelve a casa el viernes y va a sentirse desorientado, así que tengo que ayudar a mi madre con la adaptación, pero puedo pasarme el domingo.


    Tengo una idea mejor comentó al tiempo que se ponía unos zapatos de cordones con la punta descubierta y miraba el look completo. ¿Y si voy yo el sábado? Así puedo visitar a tu padre y tú puedes ayudarme.


    Tengo que advertirte de que, si vienes a casa, Lucy va a estar todo el día encima de ti. Prácticamente le salían espumarajos por la boca cuando le conté que habías conseguido el papel.


    Van se echó a reír.


    No pasa nada. Ya sabes que Lucy es como la hermana pequeña que nunca tuve.


    Ni quisiste señalé con una sonrisa. Van nunca había ocultado que era feliz siendo hija única. No me extrañaba, pues sus padres apenas le prestaban atención.


    En cualquier caso, estará bien ir ensayando para enfrentarme a la multitud de adolescentes que se me echará encima en cuanto se emita Daylight.


    Ah, ¿ahora solo lo llamamos Daylight?


    Es mi serie, así que puedo tutearla.


    Está bien. ¿El sábado entonces?


    El sábado confirmó. Y me voy a llevar este modelo.


    La observé mientras se dirigía prácticamente danzando a pagar y extendía la tarjeta de crédito como si nada. No es que me sintiera celosa, como ya le había dicho a mi padre, los celos no formaban parte de nuestra amistad, nunca lo habían hecho, y no iba a permitir que lo hicieran ahora.


    Seguía siendo mi mejor amiga y seguía viniendo a ver a mi familia. Que no tuviera ganas de quedar con Nate no significaba que se estaba volviendo tan famosa que no quería salir con «el populacho».


    Sabía todo eso, sí. Aun así, al salir de la tienda, con los mil pavos que había invertido en lo que llevaba dentro de la bolsa que colgaba de sus dedos, fui más consciente que nunca de nuestras diferencias.
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    Voy a hacer que lamentes haber nacido.


    Yyyyyy ¡corten! Solté las páginas de Van en la cama y estiré las piernas. Llevábamos horas leyendo la escena en la que conocía al personaje de Zoe, Grace, y ya la había escuchado leer el guion con tono dulce, enfadado, sarcástico, temeroso y todos los sentimientos posibles. Nos hemos ganado un descanso para comer algo.


    Nos bajamos de la cama y descendimos las escaleras en dirección a la cocina, pero me detuve al oír la voz de mi padre en el salón.


    Eh, está despierto comentó Vanessa. Vamos a saludarlo.


    Deceleramos el paso, pues no queríamos hacer mucho ruido por si seguía con dolor de cabeza después de todo el veneno que le habían metido en el cuerpo durante la semana, pero cuando escuché sus palabras con claridad me quedé congelada.


    ¿Cómo quieres que haga eso, Pam? le preguntó a mi madre en voz alta. Lo siento, Al… Ya sé que te has dejado el culo para que te acepten en Columbia, pero cuando superemos el límite del seguro, vamos a tener que usar tu dinero para la universidad para pagar mis facturas médicas.


    No sé qué pasó primero: el mareo, la sensación de que se me revolvía el estómago o la corriente de calor por todo el cuerpo, pero de repente sentí que iba a desmayarme y a vomitar. Ni siquiera recordaba que Van estaba justo detrás de mí hasta que me tomó de la mano.


    No susurré con fiereza y retrocedí. Enseguida me sentí mal por la forma en la que le hablé, pero necesitaba un minuto para procesar lo que acaba de escuchar y el gesto de Vanessa hacía que me costara más centrarme.


    Mi amiga asintió y volvió escaleras arriba. Yo, por mi parte, no tenía ni idea de cómo arreglar esto. Lo único que sabía era que, dentro de esa habitación, mi padre se sentía como una mierda mientras intentaba salvar la vida y solo porque yo tenía el sueño absurdo de ir a una estúpida universidad. Con los ensayos de la lectura del guion todavía recientes, tomé aliento, me limpié las lágrimas que me picaban en los ojos y dibujé una sonrisa en mi rostro.


    ¿Serviría de algo? pregunté, tratando de adoptar un tono de broma y esperando que el temblor de mi voz solo estuviera en mi cabeza.


    Mi padre se sobresaltó y por cómo trastabilló me di cuenta de que seguía mareado.


    Oh, no, Ally…


    Papá, por favor. Me acerqué para darle un abrazo y lo ayudé a sentarse de nuevo en la silla. No pasa nada. De verdad. Todavía tengo tiempo para elegir ir a otra parte, y he estado pensando que sería mejor ir a un sitio que esté en la ciudad.


    No sabía cómo habían salido las palabras de mi boca con tanta facilidad, pero en cuanto las dije, me di cuenta de que no eran del todo mentira… o, al menos, no deberían serlo. Vale, sí, la parte de que tenía tiempo para tomar una decisión… Digamos que el barco había zarpado semanas antes, pero con el pronóstico de que a mi padre le quedaban seis meses y que yo estaba en febrero del último curso, ¿se me había pasado por la cabeza valorar el hecho de que yo iba a ir a una universidad en el otro extremo del país mientras mi madre se tendría que hacer cargo de Lucy ella sola? Qué egoísta había sido al no considerar siquiera abandonar mi sueño de ir a Columbia hasta ese momento.


    Ally me dijo mi madre con delicadeza, esta no es una decisión que se pueda tomar a la ligera. Siento que hayas escuchado la conversación, pero solo estamos buscando posibles soluciones.


    Ya lo sé, mamá. Cambié el peso de un pie al otro e intenté mantener la compostura. Mi madre… mis padres, en realidad, parecían tan… agotados, tanto física como mentalmente. Estos días me costaba mucho mirar a mi madre; cada vez que lo hacía, veía una capa nueva de tristeza y preocupación en su rostro, como si acabara de descubrir otra forma en la que iba a cambiar su vida cuando el cáncer siguiera su curso. Las había visto en mi propia cara varias veces ya. Pero no quiero ser otro motivo de estrés. Pase lo que pase, estaré bien.


    Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla.


    Claro que sí, cariño contestó en lugar de lo que había pensado responder. Se levantó, me dio un beso en la frente y salió de la habitación murmurando algo sobre que tenía que ayudar a Lucy con los deberes.


    Mi padre me hizo un gesto para que me sentara.


    Alexandra Mabel Duncan, escucha lo que te voy a decir me pidió con la voz cargada de una determinación que no había escuchado desde que nos contó que iba a someterse a un tratamiento agresivo a pesar de las pocas probabilidades de supervivencia. Vas a ir a Columbia. Va a ser un poco difícil que suceda pronto, pero haré todo lo que esté en mis manos para asegurarme de que vayas.


    Fui a repetirle que no era necesario, pero las palabras se me quedaron atascadas. Sentí una punzada de dolor en todo el cuerpo, desde la garganta hasta los globos oculares y por toda la piel, y apenas podía respirar, por no decir hablar. En lo único en lo que podía pensar era en que, aunque lo consiguiera, él no estaría aquí para ver los frutos de sus esfuerzos.


    Ally Reina, una de las razones que me animan a continuar es el verte cumplir tu sueño de ir a Columbia continuó en voz baja. Las palabras le salieron pastosas y me pregunté si tenía la misma sensación que yo en la garganta. Prométeme que no vas a abandonar.


    Me quedé callada, ¿qué se suponía que tenía que decirle? «Sí, papá, sé que estás ante una situación de vida o muerte, literalmente, pero ¿podrías emplear las pocas energías que te quedan en preocuparte por pagar mi carísima educación?».


    Prométemelo.


    Te lo prometo respondí, incapaz de negarle eso, y, al obligarme a pronunciar las palabras, las lágrimas empezaron a descender por mi rostro.


    Cuando mi padre me abrazó, me di cuenta de que también él tenía la cara mojada.


    Un par de minutos más tarde, me adecenté y subí las escaleras para disculparme con Vanessa por haberle contestado mal cuando ella solo intentaba ser amable. Antes de decir una sola palabra, me abordó.


    Ally, yo puedo prestarte…


    No la corté abruptamente. Debería de haber supuesto que se ofrecería. Como ya he dicho, por eso era mi mejor amiga. Gracias, y te quiero por ello, pero no tengo ni idea de cómo te lo podría a devolver y el dinero destruye amistades. Así que gracias, pero no, ya me las apañaré.


    ¿Y qué tal si buscas trabajo? Seguro que si hablamos con Ramon…


    Trabajar de camarera en el Lunchbox no me reportaría ni una mínima parte de lo que necesito. Me dejé caer a su lado en la cama y adopté una postura fetal en un intento de calmar la sensación de pesadez que tenía en el estómago. Apenas ni daría para los libros.


    A lo mejor también puedes recuperar el trabajo de niñera de los Anderson.


    Solté una carcajada amarga.


    Sí, claro, con eso seguro que consigo cincuenta mil dólares.


    Con nada vas a conseguir cincuenta mil dólares razonó, pero al menos te daría algo y después podrías pedir préstamos para el resto.


    Aunque me dieran un préstamo para pagar la matrícula, solo la habitación y los libros me costarían más de lo que podría cubrir un salario de camarera y niñera. Gracias por la ayuda, Van, pero tengo el cerebro frito y necesito refrescarlo viendo una película tonta o algo así. ¿Te parece bien que sigamos con esto mañana?


    Claro respondió amablemente y se levantó. ¿Seguro que estás bien?


    Sí. O lo estaré mañana.


    Llámame después. Me dio un apretón rápido en los hombros y salió.


    Esperé hasta oír la puerta de la entrada cerrarse y encendí la televisión para buscar los canales que emitían películas. Menuda sorpresa, el filme estúpido del que habíamos estado hablando de Liam Holloway, Las reglas de Ethan, iba a empezar en cinco minutos. Exhalé un suspiro. Puede que fuera horrible, pero era la clase de película horrible que necesitaba.


    Además, tenía unos ojos muy bonitos.


    La película fue una buena distracción., pero no había nada que pudiera ayudarme a dormir esa noche, ni siquiera mi santo remedio de poner el White Album de los Beatles con el modo de repetición. La preocupación por mi padre, los gastos de Columbia y el dinero en general dieron al traste con toda posibilidad de que cayera en un plácido sueño. Necesitaba algo para evadirme, pero cuando intenté cambiar de tema mentalmente, lo único en lo que pude pensar fue en solicitudes de estudios, un trabajo que tenía que hacer para la clase de Historia la semana que viene y que tenía cero ideas para la reunión de esa semana del periódico del instituto.


    Me di la vuelta por millonésima vez, contenta al menos de tener unas sábanas suaves, cuando de repente oí el pitido de un mensaje en el móvil. Salí de la cama y fui a mirarlo. Era de Vanessa.
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    Sonreí. Estaba claro que se trataba de una táctica de distracción, pero solía pedírmelo a menudo. Siempre me estaba preguntando mi opinión sobre la ropa, a pesar de mi nula sensibilidad para la moda. Solía decir que no confiaba en nadie más, lo que era verdad en ciertos aspectos de su vida, pero bien podría fiarse de un estilista profesional del equipo de rodaje, sobre todo porque al estilista le iba a importar un bledo mi opinión.


    Aun así, acepté ir, aunque fuera por tener algo con lo que entretenerme esa mañana. Me preguntaba si el estilista habría aparecido con todo un armario nuevo para arreglar el hecho de que su nueva protagonista no se parecía ni remotamente al modelo que tenían en mente desde un principio. Me costaba creer cómo le habían salido a Van las cosas, sobre todo teniendo en cuenta lo distinto que ha sido en el pasado. Sí, le ha ido bien, ha conseguido papeles secundarios en algunos proyectos decentes, pero por cada vez que salía contenta de una prueba, había otras cien en las que tenía que decirle «No te preocupes, no valen un duro. La próxima vez te vas a salir». Era brutal verla intentarlo día tras día, pero nada comparado con las ocasiones en las que regresaba llorando por la cantidad de críticas en las que le decían «Estamos buscando a alguien más… caucásica».


    Me sorprendía que siempre se recuperara y volviera a intentarlo. Yo no podría. Pero Van adoraba Hollywood, adoraba actuar y todo lo que ello conllevaba. Así que yo tuve que seguir adelante y odiarlo por las dos.


    En esta ocasión, sin embargo, parecía que las cosas iban a ser distintas. La había visto actuar muchas veces, pero nunca la había visto como protagonista, la que tiene el control. Su nueva compañera, Zoe Knight, era una diva del escenario de mala fama, pero Van no era de ninguna manera una princesa de Hollywood, era más sensible de lo que dejaba entrever. Deseaba que disfrutara de este nuevo papel tanto como esperaba.


    Le contesté al mensaje diciéndole que me encantaría ir y gruñí cuando me respondió informándome de que tenía que estar en el estudio a las nueve. Edulcoró la noticia prometiendo que me recogería, que tenía un fantástico BMW descapotable que había comprado con su primer cheque de más de cinco ceros, así que, a regañadientes, acepté levantarme al romper el alba en un fin de semana; puse la alarma y volví a la cama.


    Conseguí quedarme dormida tras una hora o así dando vueltas, pero cuando Van llegó todavía seguía hecha una mierda. Ni una ducha larga y caliente ni el corrector pudieron esconder el hecho de que me había pasado la mayor parte del día anterior llorando amargada. No obstante, el fragrante café con leche y vainilla que había en el posavasos del copiloto era un buen inicio para arreglar la situación.


    Van sonrió.


    Sí, querida, es todo para ti.


    Vanny, eres la mejor amiiiiiiiga. Puse énfasis en cada «i» mientras tomaba el vaso e inhalaba el dulce olor a vainilla.


    Eres muy fácil de contentar bromeó. Además, tenía el presentimiento de que no habrías dormido mucho esta noche.


    Y has acertado. Esperé a que se detuviera en un semáforo en rojo antes de dar el primer sorbo. Y aun así me pediste que fuera a una prueba a las nueve de la mañana.


    Soltó una carcajada.


    Eh, vamos, ya sabes que no puedo salir en pantalla sin que apruebes mi look. Además, pensé que podrías ayudarme con el guion en los descansos.


    ¿Descansos? ¿Cuánto va a durar esto?


    Hoy tienen que encargarse de todo el elenco. El productor quería que Tina Smalls se encargara del estilismo, pero ella solo trabaja por la mañana y este era el único día que tenía libre antes de que empecemos a rodar. Estoy muy emocionada por conocerla, dicen que es un genio.


    ¿Tienes que ser un genio para juntar la falda x con la camiseta y?


    Estás de coña, ¿no?


    El tráfico iba más lento, así que pude dar otro sorbo.


    Puede.


    Puso los ojos en blanco.


    Eres ridícula, lo sabías, ¿verdad? ¿Cómo es posible que estés tú más cansada de Hollywood que yo? Nunca has trabajado con un equipo de rodaje.


    Ya, pero he estado con muchos gracias a ti. Me parecen un puñado de personas que fingen ser simpáticos e inteligentes en las entrevistas, pero que en realidad son unos capullos integrales en la vida real. Y eso sin mencionar a toda esa gente a la que pagan por hacer cosas que puedes hacer mejor tú mismo. ¿Te acuerdas de tu pelo esa vez que saliste de invitada en esa serie? ¿La de los de Perdidos, pero que no era Perdidos?


    Sí, vale, fue horrible, pero subestimas por completo lo que hace esa gente y sobrestimas mi destreza con el pelo, el maquillaje y vestuario. Además, si pudiera ocuparme sola, ¿necesitaría que vinieras conmigo?


    Es que no necesitas que vaya contigo señalé. Te gusta la compañía porque no te gusta estar sola.


    No respondió y me pregunté si me habría pasado. No era ningún secreto para ninguna de las dos que sus padres le habían dejado claro en varias ocasiones que tanto ella como su carrera valían muy poco. Recordaba incluso el momento exacto en el que le dijeron que ella había sido un error, producto de un fallo de los métodos anticonceptivos.


    Me acordaba porque estaba allí cuando se lo dijeron.


    No me importaba que Van quisiera que fuera con ella para recordar que era la única persona en este mundo que la quería incondicionalmente, pero odiaba que me necesitara para eso. No sé si era mejor o peor que yo sí que les gustara a sus padres. De todos modos, estaba contando los días para cumplir los dieciocho, y yo estaba segura de que, cuando lo hiciera, se iría de su casa a la velocidad de la luz y nunca regresaría. No entendía cómo dejaban que Van asistiera siquiera a audiciones.


    A nadie le gusta estar solo respondió. Después encendió la radio, como si quisiera así evitar que siguiéramos con la conversación, y pasó los diales hasta encontrar una canción que pudiera cantar a pleno pulmón.
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    Cuando entramos en la prueba de vestuario, diez minutos tarde gracias a los atascos, estaba acelerada por el café y por haber cantado junto a Vanessa la canción, lo que había inspirado a otros conductores de descapotables a unirse también. Notaba cómo se me formaba el sudor en el cuero cabelludo y, cómo no, me encontré con Liam Holloway.


    No dijo nada, tan solo nos echó un vistazo a Vanessa y a mí y se acercó a una mesita en un lateral, de donde cogió alguna revista y tomó un sorbo a su café.


    Dios mío, es más guapo en persona le murmuré a Vanessa mientras nos dirigíamos al estand en el que ponía su nombre. ¿Cómo puede ser eso humanamente posible?


    Mi amiga rompió a reír.


    Ya, estoy intentando que no me afecte. Empezó a rebuscar entre la ropa. Tina estaba ocupada con Carly Upton, que interpretaba el papel de la mejor amiga de Bailey Summers, Gwen. Oh, me gusta esto.


    ¿Hay alguna posibilidad de que pase algo entre vosotros dos? pregunté. Normalmente, habría dado por hecho que Van me lo habría contado si así fuera, pero teniendo en cuenta la belleza de ambos, me costaba no pensar que hacían una pareja perfecta.


    Nop, es muy raro. -Cogió un cinturón de moda del estand y se lo puso en la estrecha cintura. ¿Te gusta?


    ¿A qué te refieres con que es muy raro?


    Se encogió de hombros.


    Es muy callado y siempre parece estar enfadado. Me da la sensación de que no le gusta estar aquí. ¿Qué hace aquí entonces? Hay un millón de chicos que matarían por tener su trabajo.


    Sí que era raro, aunque, considerando lo que yo pensaba de Hollywood, no podía culparlo por no estar dando saltos de alegría.


    Lo he visto estudiando en su tiempo libre. Tiene el mismo libro de pruebas de admisión que tienes tú, el rojo ese enorme. ¿No te parece raro?


    Mucho murmuré, echándole un nuevo vistazo. Saber que le importaban cosas como las pruebas de admisión a la universidad lo hacía todavía más sexy. Gracias a Dios que estaba fuera de los límites de lo que consideraba una persona normal o estaría ahora mismo efectuando un intento de flirteo.


    ¡Lo tengo! Van se llevó la mano a la boca. ¡Ya sé cómo puedes ganar dinero para ir a Columbia!


    Levanté una ceja.


    ¿Vendiendo ese libro para que hagan leña?


    ¡No, tonta! ¡Como mi tutora durante el rodaje!


    Van parecía tan emocionada que odiaba tener que echar por tierra su idea, pero no pude evitar señalar lo que para mí era obvio.


    Seguro que necesitas experiencia para hacer eso y dar clase de matemáticas a niños sin recursos el año pasado no creo que cuente. Es probable que necesites una certificación especial.


    Bueno, no serías mi tutora de verdad me explicó, todavía con aire emocionado. Ya tengo a Michael. Pero a mis padres les encantaría que me dieras clases para las pruebas de admisión, y seguro que Liam también te contrata. Podrías ayudar a Carly con el francés para la película que tiene este verano y está claro que Zoe necesita clases de protocolo.


    Solté una sonora carcajada al oír la última parte, aunque la idea al completo me parecía una locura.


    Van, nunca…


    ¡Y podrías ser mi asistente! me interrumpió. De todas formas quieren que contrate a alguien, y te pagarían por ello, no iba a salir de mi bolsillo. Ya sabes cómo me gusta el café, mi talla de todo, todas las formas de contactar conmigo… ¿Quién mejor que tú?


    Fui a protestar de nuevo, pero Vanessa me lo impidió con un último argumento que sabía que no podría rebatir.


    Te pagarían mucho mejor que en cualquier otro trabajo, y ya sabes que yo me adaptaría a tu horario.


    Me mordí la parte interna del labio. Tenía razón; era, de lejos, la forma más fácil, rápida y conveniente de ganar mucho más dinero del que ganaría como camarera o niñera, y les ahorraría mucho estrés a mis padres. Además, a ningún jefe le haría gracia que tuviera que perder tiempo por ir a visitar a mi padre al hospital y seguro que iba a contar con mucho tiempo libre en los rodajes para estudiar, incluso para estar con Van, a quien, de otra forma, apenas vería mientras estaba grabando.


    Vale, vamos a probar, pero, si por cualquier razón no funciona, ya sea porque no soy buena o porque resulta perjudicial para nuestra amistad, buscas a otra persona, ¿trato hecho?


    Su sonrisa iluminó la habitación entera y automáticamente esbocé yo una igual.


    Trato hecho.


    El estudio no tuvo los documentos necesarios para empezar el empleo de asistente hasta unos cuantos días más tarde y yo tenía que ir al periódico después de clase el martes, así que el miércoles fue mi primera sesión de tutoría con Vanessa y no fue espectacularmente bien.


    La cosa es que ella quería ayudarme, pero lo que no quería para nada era estudiar para las pruebas de acceso.


    ¿Ya es la hora del descanso? lloriqueó y empezó a tirarse de un mechón perfectamente rizado hasta que le aparté la mano de un manotazo. Su peluquero, Isaac, la iba a matar si la veía hacer eso. Necesito tomar algo.


    Iré a por un té helado al servicio de cafeteríame ofrecí, suponiendo que cogería más experiencia como su ayudante.


    No quiero ese tipo de bebida respondió.


    Puse los ojos en blanco.


    Esto no está tan mal, Van. Pasé meses estudiando antes de hacer el examen y tú apenas llevas una hora.


    Sí, pero a ti te encanta el instituto replicó. Y…


    Park, tienes que firmar esto.


    Irritada por la interrupción, levanté la mirada en dirección a una chica rubia que masticaba chicle y acababa de dejar un montón de fotografías en blanco y negro de Van en la mesa, entre nosotras dos.


    Estamos estudiando informé.


    ¿Para qué? murmuró la chica. De todas formas, tiene que hacer esto. Puedes ir a protestarle a Jade si no te parece bien. Soltó un rotulador permanente negro y me miró.


    No respondí; Jade era la publicista de Van y me daba pavor, en particular porque me odiaba, pues Van no tomaba ninguna decisión importante hasta que yo le daba el visto bueno. Satisfecha por salir victoriosa, la rubia se dio la vuelta sobre sus tacones de doce centímetros y se alejó.


    Lo siento se disculpó Van sin atisbo ninguno de culpa, claramente encantada por acabar las clases por ese día. El deber me llama, y ya sabes cómo es Jade.


    ¿Y estas para qué son?


    Como si pudiéramos hacer un seguimiento respondió, encogiéndose de hombros mientras cogía una fotografía brillante y estampaba su retorcida firma. La mitad acabarán en eBay.


    Solté una carcajada.


    ¿Cuánto cuesta tu autógrafo?


    Antes costaba unos treinta, pero probablemente haya subido a cincuenta ahora que ha salido la noticia del reparto. La gente está fatal de la cabeza.


    Madre mía, debería vender las tarjetas de cumpleaños que tengo. Recogí el material de estudio para que no se interpusiera en el camino de su rotulador permanente.


    Se nos ocurrió a las dos al mismo tiempo, y no, no fue vender las tarjetas de cumpleaños.


    Pediré más fotos declaró Van, pero seguro que ganas más dinero si te firmo algunas de mis cosas. Ya sabes que dejo de usar las cosas tres meses después de comprarlas y adquiero otras.


    Van… Mi protesta no era en realidad una protesta. Ya estaba repasando mentalmente el contenido del armario de Van y preguntándome cuánto ganaría por las botas de piel de serpiente rojas que nunca se ponía, sobre todo si firmaba las suelas.


    Es solo una cuestión de tiempo que dejes de intentar rebatirme en este tema replicó mi amiga con aire engreído. Seguro que los demás también se apuntan. Levantó la mirada. Eh, Liam, ven un momento.


    ¡Van! susurré enfadada.


    ¿Qué pasa, Bailey? preguntó al tiempo que se acercaba arrastrando los pies.


    Quieren que nos metamos en el personaje y nos llamemos por nuestro nombre en la película me explicó poniendo los ojos en blanco. Liam estaba vestido a medias como su personaje, Tristan, con unas bermudas, y a medias como él mismo con una camiseta azul marino que le confería un toque sexy a esos preciosos ojos azules y se le ajustaba a los pectorales torneados de una forma irritantemente atractiva. No conoces a mi mejor amiga, Ally, ¿no?


    Nop contestó. Liam, o Tristan, o como quieras.


    Se me escapó una sonrisa. Vanessa tenía razón, prácticamente rezumaba un «Dios mío, esto es una estupidez» por cada poro de la piel.


    Me quedo con Liam, yo solo soy la asistente.


    Para mi sorpresa y, obviamente la de Vanessa, esbozó una sonrisa.


    ¿Te han contratado como ayudante para qué exactamente? Bajó la mirada y la fijó en el libro rojo que tenía delante. ¿Estáis estudiando para las pruebas de acceso a la universidad?


    Ally me está dando clases respondió Van antes de que pudiera hacerlo yo. Y es muy, muy buena. Y más barata que Michael. También puede ayudarte a ti. Te estás preparando, ¿no?


    Antes de que me diera tiempo a meterme en la conversación, Liam se encogió de hombros y respondió: Sí, supongo. Le pregunté a Michael y me dijo, y cito textualmente, «No quiero tener que volver a pensar en ese maldito examen nunca más». Estoy seguro de que cambiaría de opinión por mil dólares la hora, pero no es tan bueno como para eso. Además, cuando él lo hizo, el examen era completamente distinto. No estaba la parte de la redacción.


    «Mil dólares la hora. Madre mía». Habría podido pagar un semestre en Columbia en un santiamén con ese dinero. Aunque Liam me pagara menos de eso, sería deshonesto aceptarlo. Yo no era profesora. Una cosa era dejar que Vanessa me pagara por darle clases sé que le mataba que no aceptara dinero de ella y estaba encantada de ofrecérmelo de esta forma, pero yo había hecho el examen hacía menos de un año, ¿cómo iba a aceptar dinero por preparar a la gente para ello?


    No soy una tutora de verdad admití. En realidad nos estamos ayudando la una a la otra. Me hace falta dinero y Van…


    Van tiene suerte de contar con una mejor amiga a la que han aceptado en Columbia con antelación, cuya nota media es como un 12.0 y que resulta que aprobó el examen a la primera me interrumpió ella.


    Pues sí que tiene suerte. Liam me dedicó otra sonrisa que podría haber derretido todo el Polo Norte. ¿Tenía un hoyuelo? ¿Por qué, Señor, por qué?. Avísame cuando tengas tiempo. Estaré encantado de pagarte.


    ¡Genial! respondió Van por mí. Y también voy a darle a Ally algunas cosas autografiadas para que las venda en eBay, ya que tengo el armario lleno de mierda que nunca uso. ¿Te sobra a ti algo?


    Sentí una llamarada de calor encenderme las mejillas por el descaro de Van.


    No tienes por qué…


    ¡Tristan! ¡Bailey! ¡Os necesitamos!


    Ups, el deber nos llama exclamó Van, poniéndose en pie. Liam se dio la vuelta para seguirla cuando, de repente, se quitó la camiseta, cogió el rotulador de mi amiga, garabateó un autógrafo y me la lanzó a las manos heladas.


    Espero que te sirva de ayuda me dijo y no sé si la sonrisa que esbozaba era por su idea o porque me había quedado mirando con descaro, con la boca abierta, su magnífico torso desnudo con unos pectorales perfectos y tableta de chocolate. Antes de que me diera tiempo a recuperarme y a cerrar la boca como un ser humano normal, ya se había ido.


    La camiseta olía ridículamente bien, a un toque a colonia y a desodorante mezclado con el típico olor a chico, y odiaba tener que venderla, pero la puja subió a cuatrocientos dólares en solo dos horas y pensé que, si Liam y yo íbamos a estudiar juntos, seguramente tendría muchas más oportunidades de inhalar su olor.


    Aunque tampoco es que tuviera pensado ponerme a olisquear a Liam Holloway.


    Van había subestimado a sus fans; dos de las fotos autografiadas que me había dado a hurtadillas iban por setenta y cinco dólares cada una. (Había guardado la tercera para Nate; tenía el presentimiento de que le iba a gustar.) Tenía que darle el dinero. Puede que no quisiera ir a la universidad, pero seguro que sabía cómo crear un fondo para la universidad.


    ¿Qué haces, Ally?


    Me di la vuelta en la silla y me encontró con la mirada inquisitoria de Lucy.


    Estoy vendiendo por internet un par de cosas que me ha dado Vanessa.


    ¿Estás vendiendo regalos de Vanessa? Mi madre apareció al lado de Lucy en la puerta. Ally…


    No es eso respondí, alzando una de las fotografías. Van me las ha dado para que las venda por eBay. Su compañero de reparto, Liam, también me ha dado una cosa.


    Mi madre suspiró.


    Luce, ve a lavarte los dientes, ¿vale?


    Mi hermana se encogió de hombros y se fue pitando al baño. Mamá cerró la puerta detrás de ella y se sentó en la cama.


    Ally, siento que nos escucharas a tu padre y a mí el otro día, pero no sé si esta es la mejor forma de reparar una situación mala.


    ¿Por qué no? Es la forma más fácil de ganar dinero que he tenido nunca. Daba igual que tan solo fuera una mínima parte de lo que necesitaba. Así papá y tú no os tenéis que preocupar por nada. Bueno, además de por lo obvio añadí al darme cuenta de lo estúpida que sonaba mi afirmación.


    Mi madre parecía estar buscando las palabras para responderme, pero no podía soportar tener otra charla sobre dinero con mis padres esta semana. Era muy consciente de lo desesperada que era la situación, pero papá me había dejado muy claro que no podía abandonar. Si Van y Liam querían ayudarme sin tener que vaciarse los bolsillos literalmente, ¿por qué no iba a aceptarlo?


    ¿Qué pasa con el periódico? terminó preguntándome.


    Tuvimos una reunión ayer. Van sabe que no puedo ir al set de rodaje los martes.


    ¿Y el grupo de debate?


    Solo queda una reunión para el resto del curso y es un grupo pequeño, así que el Dr. Phillips quiere a novatos. Me he librado.


    ¿Y…?


    ¡Mamá! Relájate. Tengo las clases bajo control, los exámenes no son hasta dentro de tres meses y ya he dedicado un montón de tiempo a estudiar. Me estoy centrando en las solicitudes de becas. Lo más difícil que me ha pedido Van como asistente es que le lleve café. Me están pagando dinero básicamente por pasar tiempo con mi mejor amiga, a la que de otro modo no podría ver, y con un chico muy guapo, además de por darle clases de cosas que me resultan muy sencillas. Pensaba que te alegraría que dedicara más tiempo a las cosas de clase. Un leve temblor se apoderó de mi voz. Lo estaba intentando de verdad, pero sus dudas acerca de si podría sobrellevar todo esto no tardarían en empezar a hacerme dudar también a mí. Ahora mismo no había espacio para inseguridades en mi vida.


    Vale, se acabaron las preguntas me concedió y se levantó. Se acercó, me dio un abrazo y se dispuso a marcharse, pero se detuvo cerca de la puerta. Todo va a ir bien, Ally.


    Por su tono de voz, no sabía si me lo estaba preguntando o me lo estaba afirmando, así que asentí.
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    Bon weekend trinó Madame Boulanger por encima del sonido del timbre y de veinte alumnos que metían los libros en sus mochilas. Francamente, no esperaba tener un bon fin de semana; el día de antes había sido increíblemente largo y ahora volvía al set de rodaje. No es que hubiera sido un mal día; dar clase a Vanessa era una tarea inútil, pero había sido divertido. También me había buscado otras tareas como ayudante y cuando llegué a casa sobre las diez no estaba de humor para ponerme con la redacción de historia que aún no había empezado.


    Qué ropajes más sofisticados llevas, Duncan observó Nate cuando salíamos de clase con los demás.


    Ya estaba él para fijarse en que me había vestido más elegante para pasar otro día en el estudio.


    ¿Ropajes? ¿En serio? ¿Ha mencionado alguien esa palabra en los últimos setenta años?


    Voy a ponerla de moda otra vez indicó. Ah, y gracias de nuevo por la foto de Vanessa. Voy… eh, a darle mucho uso.


    Qué asco, ya me estoy arrepintiendo de habértela dado. Paré en mi taquilla y cambié los libros por los del fin de semana mientras Nate desaparecía con sus colegas de surf. Me eché un rápido vistazo en el espejo de la taquilla y me fijé en lo obvio que resultaba que no había dormido mucho la noche anterior. Me eché un poco de corrector debajo de los ojos, me delineé los ojos y extendí una capa de gloss antes de ir hacia el coche.


    Cuando llegué al estudio, Vanessa estaba grabando y, a juzgar por la inclinación de su cadera, que denotaba impaciencia, el número de tomas para la escena seguramente fuera alto. Liam, por otra parte, estaba tranquilamente sentado a la mesa de siempre, leyendo un libro cuya cubierta no veía, pero que no tenía exámenes de acceso.


    Estaba a punto de sentarme a una mesa vacía cuando el chico alzó la mirada y me saludó. Lo tomé como una invitación, así que me acerqué y me senté a su lado.


    ¿Qué lees?


    Levantó el libro para enseñarme la cubierta. Se trataba de Trampa 22, uno de mis libros preferidos de todos los tiempos.


    Me fascina ese libro. Cuando Major Major…


    ¡Cuidado con los spoilers! gritó aterrado; me reí e hice un gesto de cerrarme la boca con cremallera. Ya sé que no debería de estar leyendo esto cuando tengo que aprenderme ese estúpido guion y con todos los exámenes para los que tengo que estudiar, pero ahora mismo necesito entretenerme con algo normal. Se quedó callado, sorprendido por lo que acaba de admitir.


    Si no te importa que te pregunte, ¿por qué estás estudiando para las pruebas? A ver, lo que hace Van es más bien fingir para poder pagarme, pero teniendo en cuenta toda la publicidad que se le está dando a la serie, tengo el presentimiento de que os va a ir bien sin necesidad de ir a la universidad.


    Si sabes que Vanessa quiere que le des clase solo para pagarte, ¿por qué se lo permites? me preguntó, evitando mi pregunta. Acepta el dinero sin más. Sea lo que sea para lo que lo necesites, ella parece encantada de dártelo.


    Me parece que ya entiendes la importancia de las clases, pues estás estudiando por tu cuenta.


    Arqueó una ceja.


    ¿Así que dejas que piense que te está regalando el dinero cuando, en realidad, estás preparándola para que tenga un plan b en su vida?


    Tal como lo decía parecía horrible, como si yo intentara cuidar de ella. Lo único que quería es que tuviera la posibilidad de ir a la universidad y tener un trabajo si lo de actuar no funcionaba. ¿Tan malo era? No es que no tuviera fe en ella, es que no tenía fe en Hollywood ni en los directores de casting, y no la tenía desde la primera audición de Vanessa, cuando había venido derechita a mi casa hecha un mar de lágrimas después de que le dijeran que no estaban buscando a una persona étnica.


    ¿Eso es lo que haces tú? repliqué con la esperanza de pasarle el testigo. ¿Te preparas para un plan b?


    Pareció sorprendido por mi réplica y me pregunté si me había pasado, pero no me dio mucho tiempo a pensar en ello porque, justo en ese momento, lo llamaron.


    Hasta luego murmuró, dejándome sola con Yossarian y los fantasmas.


    Seguía en el set unas cuantas horas más tarde, cuando por fin decidieron dejarlo por ese día. Había conseguido desconectar y adelantar un montón de trabajo, y como Van estaba demasiado ocupada, no necesitaba nada de mí.


    Señorita, estoy exhausta murmuró dejándose caer en la silla que había a mi lado. ¿Podemos irnos? Mejor a un lugar donde me ponga un goteo de café o de cerveza, me da igual.


    Solté una carcajada.


    Acabas de decir que estás exhausta. ¿No prefieres descansar en casa? ¿O venir a la mía a ver una peli?


    Cualquier cosa es mejor que estar aquí. Bostezó. Voy a mi caravana a asearme, ¿te importa traerme una taza de café?


    Estaba a punto de hacer una broma acerca de que no era su criada cuando me di cuenta de que sí, sí que lo era. Fui a por la taza y descubrí que Liam se me había adelantado en la cafetería.


    Hola lo saludé prudentemente al recordar lo que le había dicho antes.


    Hola. Si estaba molesto, desde luego no lo parecía. «Claro que no», me recordé a mí misma, «tú no le importas. Por favor, míralo». ¿Qué hay?


    Solo voy a llevarle a Van un café murmuré un poco avergonzada. No me encantaba que Liam me viera como una recadera. Lo último que me apetecía es que se uniera y me hiciera separar los M&M azules del cuenco en su caravana o algo así.


    Gruñó y se apartó de la jarra para dejarme espacio. Llené la taza de Van casi hasta el borde y pensé en llenarme otra para mí también, pero concluí que tomar cafeína tan tarde no era buena idea. Pasé a la leche a tiempo de ver a Liam echarse como una taza de azúcar en su café solo y después dar un sorbo al líquido ardiendo.


    ¿En serio? No pude reprimir la pregunta mientras echaba leche de soja en el café de Van.


    ¿Qué? preguntó a la defensiva.


    Café solo, un kilo de azúcar y no vas a esperar a que se enfríe. ¿Qué clase de temerario del café eres tú?


    Esbozó una diminuta sonrisa, pero una sonrisa al fin y al cabo.


    Me gusta vivir al límite.


    ¡Ya veo! Alcancé el edulcorante artificial y eché una cantidad más moderada en la taza de Van.


    ¿Eso es lo que entiendes tú por vivir a salvo? me preguntó con las cejas arqueadas. Eso puede limpiar el óxido de un coche.


    Me parece que te refieres a la Coca-Cola.


    Levantó la comisura de la boca un poquito.


    Siempre tienes que saber más que nadie, ¿no?


    Naturalmente, la mejor respuesta que podía darle era:


    No.


    Sí. Es inexplicablemente encantador.


    Qué halagador respondí, intentando conferir un tono sarcástico a mi voz, a pesar de que sentía cómo se me sonrojaban las mejillas por el semicumplido.


    No dijo nada, así que fui a darme la vuelta para regresar a la caravana de Van con el café cuando me llamó por mi nombre. Me di la vuelta.


    ¿Qué?


    Voy a ir a una fiesta en la casa de mi amigo Josh en cuanto me duche y me ponga algo que sea menos… de surfista pijo e idiota. Le dio otro sorbo al café, después de soplar, lo que me concedió un momento para admirar su boca. Tenía unos labios bonitos y de aspecto suave y, fruncidos de ese modo, casi podía imaginar… oh, por Dios, que estaba hablando de nuevo.


    Perdona, ¿qué decías? Noté que se me encendían las mejillas, pero esta vez a lo bestia, y me pregunté si me habría pillado.


    Que si queréis venir tú y Vanessa.


    ¿A una fiesta? ¿Con Liam? Eso era… ¿genial?, ¿aterrador? No tenía ni idea. Nunca he sido una persona muy fiestera, pero me gustaba que Liam me incluyera a mí al invitar a Vanessa.


    Iré a preguntarle respondí, y salí todo lo rápido que pude sin derramar el café para evitar decir algo estúpido.


    Mmmm, gracias murmuró Vanesa agradecida al darle un largo sorbo. Ya se había retirado el exceso de maquillaje y se había puesto unos vaqueros y una camiseta sedosa con un dibujo a la moda. ¿Película en tu casa entonces?


    La verdad es que… Me dejé caer en el lujoso sofá rojo colocado junto a una pared de la caravana que compartía con Carly Upton y cogí un caramelo de menta del platito que había en un extremo de la mesa. Me he encontrado con Liam en la cafetería y nos ha invitado a una fiesta.


    Oh, eso me gusta. Sus ojos se iluminaron. ¿De quién?


    Me encogí de hombros.


    Me parece que me ha dicho que es de su amigo Josh.


    Soltó una carcajada.


    Sabes quién es, ¿no?


    ¿Se supone que ahora tengo que conocer a los amigos de Liam?


    ¿Hola? Hasta Alexandra Duncan, la hastiada reina de Hollywood, sabe quién es Josh Chester.


    Se me desencajó la mandíbula.


    ¿La fiesta es de él? ¿Liam es amigo suyo?


    Su mejor amigo confirmó. ¿Cómo es que no lo sabías? Su amistad está en la categoría de conocimiento popular.


    Perdóname por no dar por hecho que el mejor amigo de Liam es un chico que ha ido a rehabilitación en más ocasiones que Lindsay Lohan, y eso sin mencionar que le ha hecho un calvo a los paparazzi más de una vez.


    A lo mejor Liam no es el tipo con clase que piensas que es. Van soltó la taza y se puso a buscar sus zapatos de tacón rosas. Y, por cierto, no te creas que no me he dado cuenta de que estás coladita por él.


    Puse los ojos en blanco, aunque noté que volvía a sonrojarme.


    Por favor. Es guapo, pero ya está. La admiración que siento por él no es mayor que la que siento por el resto del mundo.


    Si tú lo dices respondió, intentando ocultar la sonrisa de sus labios, pero sin lograrlo. ¿Vas a venir conmigo a la fiesta entonces?


    Claro que no. Mis padres me matarían si voy a una fiesta en la casa de Josh Chester. Seguro que le regala coca todo el mundo.


    Como si alguna vez te hubieras tenido que preocupar por que tome drogas respondió. No soy idiota.


    Eso lo dices ahora…


    Mi amiga exhaló un suspiro.


    Eres imposible. Muy bien, iré sin ti y te contaré todas las cosas estupendas que te has perdido para que la próxima vez que se te presente una oportunidad como esta, tengas un par y te vengas.


    No creía que hubiera una próxima vez en la que la invitación me incluyera, pero era inútil decirle eso.


    Diviértete la animé. Y no vayas a llamarme a las cuatro de la mañana para que vaya a recogerte en coche.


    Trato hecho. Cogió su bufanda y salimos juntas. Venga, vamos a contarle a Liam que eres una pardilla.


    ¿Puedes contárselo tú? Sí, era ridículo, pero, aunque estaba acostumbrada a que Van lo hiciera, no quería que Liam me dijera lo tonta que era. Tengo que volver a casa. El trabajo de historia no va a hacerse solo.


    Trabajo de historia. En serio, ¿cómo podemos siquiera ser amigas?


    Buenas noches, Van. Eché a andar en dirección al aparcamiento.


    ¡Eh! me llamó, como ayudante mía, ¿no puedo pedirte que me lleves y me traigas en coche?


    Me detuve y me di la vuelta.


    Sí, supongo. ¿Quieres?


    Me sacó la lengua.


    No, solo quiero que salgas y te diviertas un poco. Te lo mereces.


    Me lo mereceré cuando pueda hacerme cargo de los gastos del primer semestre respondí. Me di la vuelta y empecé a caminar.


    Cambié de idea unas cien veces de camino a casa y continué haciéndolo en las siguientes horas, mientras alternaba el trabajo de historia, el estudio de los apuntes que había preparado con tanto esmero para el examen de física avanzada y la lectura de la entrada de Wikipedia sobre el melanoma por millonésima vez al tiempo que examinaba el lunar que tenía en el muslo izquierdo; todo con un esfuerzo nulo, pues mi mente no paraba de divagar en la fiesta y en lo que me estaría perdiendo. Acabé quedándome frita encima de los libros en algún momento de la madrugada.


    Me desperté con una llamada telefónica de Vanessa unas horas más tarde. Moví la mano para coger el teléfono de donde estaba, en medio de una pila de lápices y rotuladores, encima de la mesa.


    Hola, Van. Bostecé sonoramente. ¿Qué pasa?


    Tía, pensaba que te habías acostado pronto anoche. Sonaba sorprendentemente despierta. ¿Por qué tienes voz de estar medio muerta?


    Me fui a casa pronto la corregí, y me tiré horas haciendo deberes.


    Tía, tenías que haber venido anoche.


    Me restregué los ojos y me puse recta.


    ¿Qué tal fue? le pregunté al tiempo que estiraba el brazo libre por encima de la cabeza y volvía a bostezar.


    Divertido, y una locura. No te habría gustado nada. Fue, básicamente, un montón de famosos metiéndose mierda.


    Oh, pero imagina el dinero que habría ganado vendiendo fotos bromeé.


    Vanessa rompió a reír.


    Posiblemente podrías haber comprado Columbia presentando pruebas gráficas de algunas de las mierdas que vi anoche, muchas de las cuales no te sorprenderían.


    Por razones que no quería contemplar, pensar que Liam formaba parte de esa multitud y probablemente al mismo nivel que un malote como Josh Chester me revolvió el estómago. O tal vez era la falta de sueño.


    Bueno, me alegro de que tú y Liam os divirtierais respondí en voz baja.


    Ja, Liam es casi tan pánfilo como tú. Llevábamos allí diez minutos cuando comentó que tenías razón. Sois muy parecidos, puaj. Hasta hizo un comentario acerca de lo genial que era que fueras tan buena en francés, así que le sugerí que te pidiera que le dieras clases.


    ¡Van!


    ¿Qué? ¿No necesitas dinero?


    Claro que necesito dinero, pero también necesito que dejes de hacer como que estoy cualificada para enseñar cosas para las que no lo estoy. ¡Nadie quiere a una estudiante de instituto que nunca ha ido a Europa para que le enseñe francés!


    Pues Liam sí, listilla, y ya puedes estar deseando hacerlo porque le he dado tu número y le he dicho que sabía seguro que estabas libre el resto del fin de semana.


    Eres un ser humano ridículo, Vanessa Park. Estás acosándolo para que me dé dinero por nada. Estaba siendo injusta, pues ella solo pretendía ayudarme de verdad, pero pensar en Liam Holloway marcando mi número en el teléfono, y ya no digamos llamándome, me estaba poniendo tan nerviosa y me estaba dando tantas nauseas que me costaba pensar.


    No es por nada, ¡y no estoy acosándolo!


    Vale, engatusándolo con tu belleza deslumbrante.


    Sí, claro. De todas formas, Shannah Barrett estaba allí, y seguro que ella es más su tipo. Aunque no estoy interesada en él aclaró rápidamente.


    Ya, ya. Shannah Barrett era alta, rubia, terriblemente despampanante, delgada como un alfiler y se ganaba la vida como modelo para una marca de bolsos y participando en uno de esos programas familiares donde todo el mundo acababa abrazándose en los últimos cinco minutos. Ya me lo imaginaba lamiendo un chupito en su cuerpo con aspecto de mantis. Parecía sacada de un póster de esas típicas chicas delgadísimas que servían de inspiración para las jóvenes.


    Shannah Barrett es el tipo de todos los chicos musité y sentí ganas de volver a bostezar. Ella…


    Beep. Dios mío, una llamada en espera. De Liam.


    ¿A.?


    Perdona, Va, es una llamada en espera. La ignoraré.


    No, no. Probablemente sea Liam y, de todas formas, tengo que dejarte. Tengo Bikram yoga. Te llamo después, ¿vale? E intenta divertirte un poco hoy.


    Eres una mandona respondí antes de pasar a la otra llamada. ¿Sí?


    ¿Ally?


    Definitivamente, era Liam. ¿Por qué el sonido de su voz me ponía nerviosa? Tampoco es que nunca hubiera hablado con famosos. Gracias a Van, había conocida a tropecientos. Puede que no tuvieran unos abdominales fantásticos y los ojos tan bonitos que podrían detener a un tren en marcha, ¿pero y qué?


    Debía de estar tardando mucho en responder, porque volvió a hablar.


    ¿Eres Ally? Soy Liam.


    Liam repetí como una tonta.


    Holloway especificó, algo que me habría hecho reír si no hubiera estado tan histérica. Que pensara que podía confundirlo con otro era una bobada. Me pregunté si continuaría con «de Daylight Falls, el chico del pelo castaño» si seguía en silencio lo suficiente.


    Ajá, soy yo contesté al encontrar por fin la voz. O «sí», para ser correctos gramaticalmente. «Por Dios, Ally, eres una idiota».


    Se rio como el caballero educado con buen trasero que era.


    Creo que no hay ningún peligro, no hay gramática en los exámenes.


    Nunca sabes por dónde pueden salir.


    Supongo. Oye, le he comentado a Vanessa que siempre he querido aprender francés y…


    Ya me lo ha contado lo interrumpí. Mira, Liam, es muy bonito que queráis ayudarme, pero vosotros tenéis recursos… deberíais de buscar a un tutor que haya subido a la torre Eiffel al menos.


    Yo he subido a la torre Eiffel. Si quieres que te diga la verdad, no es tan increíble.


    ¡No me digas eso! En mi mente, París es perfecta, y me gustaría mantener intacta esa ilusión hasta que pueda ir y destrozarla por mí misma.


    Ya veo. Bueno, solo lo decía para hacerte sentir mejor. En realidad, es el lugar más genial de la Tierra.


    ¿En serio?


    Ni por asomo.


    Solté una carcajada.


    Gracias por intentarlo. Como te decía…


    ¿Te va bien esta noche? me interrumpió.


    ¿Bien para qué?


    Para que me des clases.


    De repente, mi habitación se convirtió en una sauna. Se trataba de una pregunta inocente, pero la combinación de una invitación nocturna y que mi cerebro no paraba de añadir «y besos» al final de su frase me estaba poniendo tan caliente que quería arrancarme la piel.


    De acuerdo concluí.


    Genial. Te escribo un mensaje con mi dirección. ¿Te va bien a las siete?


    -Sí, claro. Genial.


    Genial. Nos vemos luego.


    Colgamos y me di cuenta de que se me había pasado el adormilamiento y lo había reemplazado un aterrador subidón de adrenalina. ¿Qué narices me iba a poner? ¿Qué tenía que enseñarle? ¿Debería de practicar mi acento, escuchar grabaciones?


    Primero, lo primero: tenía que darme una ducha. Una muy fría.
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    Hasta que no estuve de camino al apartamento de Liam no empecé a pensar como una persona cuerda.


    ¿Qué voy a hacer? pregunté en voz alta mientras pasaba los diales de la radio en busca de algo que me tranquilizara. ¿Y si es un asesino y yo voy derecha a su apartamento?


    En mi mente se sucedieron imágenes de su morada. ¿Y si su «apartamento» era en realidad un cuchitril donde almacenaba drogas e intentaba pasarme coca mientras respondía a llamadas desde cuatro teléfonos distintos? ¿O y si estaba decorada con cadáveres de animales, como ese chico que vi en un capítulo de Obsesivos Compulsivos? ¿Y si era un obsesivo compulsivo y tenía que sentarme encima de una pila de Barbies viejas sin cabeza y cajas para llevar de la hamburguesería?


    Al menos el exterior del edificio parecía razonablemente decente, como noté al entrar en el aparcamiento subterráneo. No era muy llamativo, aunque tenía una zona de piscina que parecía el lugar perfecto donde tumbarse con una piña colada un sábado por la tarde.


    El portero me dejó entrar con fastidio; al parecer, Liam me había puesto en su lista de admitidos. Subí a su apartamento en la novena planta con la misma sensación de miedo con la que había vivido mi primer día de instituto, pero estaba más que decidida a no dejar que se me notara.


    Por fin mejoró mi tensión cuando Liam abrió la puerta vestido con unos vaqueros y una camiseta vieja de Bob Dylan. Me sonrió y se hizo a un lado para dejarme pasar.


    Bienvenida a… eh… Chez Holloway. ¿Lo he dicho bien?


    Me reí.


    Sí, muy bien. Ya eres prácticamente un experto.


    Miré el salón y noté que mi ansiedad disminuía un poco más. No se veía nada relacionado con las drogas, ni tampoco una alfombra de piel de oso. De hecho, todo el lugar estaba decorado prácticamente como lo haría yo: pósteres en las paredes y colores en su mayoría neutrales con algún toque llamativo. Además, el sofá parecía la cosa más cómoda del mundo.


    ¿Y era pizza lo que olía?


    Liam debió de darse cuenta de que estaba olisqueando.


    No sabía si eras vegetariana, así que he hecho la mitad carnívora y la mitad sin carne.


    Mmmm, carnívora. Ni siquiera me había dado cuenta de lo mucho que hacía que no comía hasta que las tripas me rugieron con la sola mención de la carne. Suena bien, gracias. J’ai une faim du loup.


    Ye, ¿qué?


    Sonreí.


    Es una expresión francesa para decir que me muero de hambre. Significa, literalmente, que tengo un hambre de lobo.


    Intentó repetirla, pero prorrumpió en carcajadas cuando fracasó estrepitosamente.


    Mejor dejamos eso para una clase más avanzada. Fue a coger un par de trozos de donde los tenía en el horno. Siéntate, ponte cómoda.


    Hasta el momento, Liam había hecho un buen trabajo para demostrarme que no era un loco, así que dejé el bolso en la enorme mesa de cristal y me senté en la esquina del sofá, que resultó ser tan cómodo como parecía. Si hubiera venido aquí simplemente para pasar el rato y no solo para dar clases de francés a un actor consentido y caprichoso, no estaría nada mal.


    Aquí tienes. Dejó un plato con pizza delante de mí y me tendió un botellín de agua. Lo siento, no tengo nada más para beber. Tengo que conservar los dientes blancos y todo eso.


    Agua está bien, gracias. Bueno continué, ansiosa por comenzar con el trabajo y portarme de forma profesional, ¿por dónde empezamos?


    Se encogió de hombros con la boca ya llena de pizza.


    Tú me dices respondió en cuanto había tragado. Después bajó la mirada al plato. ¿Cómo se dice «pizza»?


    Pizza. Aunque tal vez deberíamos de empezar por algo un poco más básico.


    ¿Más básico que una traducción directa?


    Reí.


    Más básico que comidas aleatorias. Enfócalo de este modo: ¿para qué quieres aprender francés?


    Se encogió de hombros.


    Para no ser un estadounidense estereotipado y niñato que piensa que el inglés es la única lengua que importa.


    Esa era la respuesta más sexy que podría haberme dado.


    Excelente respuesta. Le di un buen bocado a un trozo con pepperoni y carne. En ese caso, mejor empezamos con saludos básicos y lo mínimo que deberías saber si quieres ir a París y evitar que un camarero te dedique una mirada asesina. O eso he oído añadí rápidamente, pues no quería parecer una impostora mayor de lo que ya me sentía por recibir dinero por dar clases de una lengua que solo había estudiado en el instituto. Yo nunca he ido a París.


    Me sentí una fracasada por decirlo.


    Yo solo he ido una vez respondió él, por una estúpida rueda de prensa para una película, y nunca he vuelto.


    ¿De verdad? ¿Y eso?


    Se encogió de hombros.


    No he tenido ni tiempo ni un compañero de viaje.


    ¿Nunca viajas solo?


    Nop. Me dan miedo las miradas asesinas de los camareros franceses. El brillo de picardía en sus ojos me hizo reír. ¿Y tú? ¿Cómo es que nunca has ido?


    Las vacaciones con mi familia eran más bien del estilo Disneylandcéntricas. Tomé un sorbo de agua. Aunque quiero ir cuando esté en la universidad. Estudiar en Paris el último curso, comer un montón de deliciosa comida francesa y ver el Louvre de cabo a rabo; viajar por el país los fines de semana. Me muero por ver el sur de Francia: Niza, Marsella. Y en las vacaciones de primavera, pasaré una semana en Italia, en Florencia y Roma… Me callé al darme cuenta de que me estaba yendo por las ramas. Bueno, eso, que pienso ir concluí apresuradamente y le di otro bocado a la pizza con la esperanza de que eso me callara.


    Si Liam pensaba que parecía una idiota, no se le notó.


    Suena fantástico. Yo solo he ido a Italia para ruedas de prensa y solo estuve un día en Venecia y otro en Roma. Me encantaría ir a Florencia, ver el David de Miguel Ángel en persona.


    Tragué con tanta emoción que casi me atraganto como un trozo de pepperoni.


    ¡Sí! Tiene que ser genial, ¿te imaginas estar delante de una estatua tallada por el mismísimo Miguel Ángel? Se supone que es enorme y que está increíblemente detallada. Y el Vaticano, ¡Dios mío!, ¿qué hay más increíble que ver en persona la Capilla Sixtina?


    ¿Y por qué no vas ese semestre a Italia? me preguntó.


    Me encogí de hombros.


    Llevo estudiando francés tanto tiempo que estoy deseando usarlo de verdad. Pero te aseguro que pienso ir a Italia todos los fines de semana que pueda.


    Tiene que ser guay poder desenvolverte por ti misma comentó. Es genial que seas tan buena en francés.


    Espera y verás, que tú también podrás hacerlo.


    Si no lo veo no lo creo respondió con una sonrisa. Bueno, pues deberíamos empezar. Lección primera: ¿cómo evitar ser un niñato en París? ¡A por ello!


    Solté una carcajada.


    Bien, lo más importante: por favor y gracias.


    Gracias es merci, ¿verdad?


    Puse una mueca al oír su pronunciación, que se parecía más bien al mercy en inglés.


    El acento está en la segunda sílaba comenté y repetí la palabra. Y por favor, s’il vous plait.


    Lo repitió y me alegró notar que su pronunciación era mejor en el segundo intento.


    Excelente lo felicité. Ahora ya los puedes juntar en una frase. Fui a decir una, pero Liam me interrumpió.


    Pizza, s’il vous plait?


    Merci contesté.


    Soltó una carcajada.


    Eso no tiene sentido.


    Ya, ¡pero es como si acabáramos de tener nuestra primera conversación en francés! Sí, soy una pardilla, pero estaba deseando que las clases funcionaran. Te lo explicaré mejor cuando veamos los pronombres, pero, como soy una amiga, tienes que usar s’il te plait, que es menos formal, aunque es correcto que uses s’il vous plait para hablar con un camarero. No te preocupes ahora por esto.


    Le dio otro bocado a la pizza y siguió con un sorbo de agua.


    ¿Entonces somos amigos? preguntó pensativo.


    De repente sentí que se me encendían las mejillas.


    No quería decir… bueno, ya sabes a qué me refiero.


    ¿No somos amigos entonces?


    Lo miré a los ojos para comprobar si tenía aspecto de estar bromeando, pero no era así. Parecía estar preguntándolo de verdad.


    ¿Estás intentando ponerme nerviosa?


    ¿Te estoy poniendo nerviosa? Sonaba aún más confundido.


    ¿Qué se supone que tengo que decir?


    Se encogió de hombros.


    Pensaba que éramos amigos. Fuiste tú quien me gruñiste el otro día y luego me dejaste tirado en la fiesta.


    No te dejé tirado, es solo que, cuando me invitaste, no sabía que iba a ser una especie de orgía con drogas.


    Al oír esto, echó la cabeza atrás y empezó a reír.


    Vaya, Josh acabaría mojado de la emoción si te escuchara describir sus fiestas de esa forma.


    ¿Cómo es que sois amigos?


    Lo conocí en mi primer bolo como modelo. No nos gustan exactamente… las mismas cosas, pero es un buen tipo.


    Seguro.


    ¿Sigues trabajando de modelo?


    De vez en cuando. Me paga las facturas. Tomó otro largo sorbo de agua. ¿Y tú y Vanessa? ¿Cómo os hicisteis amigas?


    Oh, es la misma historia de siempre. Chica conoce a chica en la guardería. Chica y chica comparten juguetes. Chico pregunta a una chica por qué tiene los ojos achinados y la otra chica le hace comer tierra. Amistad instantánea.


    Liam soltó una carcajada.


    Así que sois amigas desde hace mucho, ¿no?


    Va a hacer dieciséis años. Desde entonces no he tenido que hacer que ningún otro chico se atragante con arena, pero se nos da bastante bien defendernos la una a la otra cuando es necesario.


    Ya me imagino. Aunque me resulta raro, no tenéis mucho en común.


    Ni tú y Josh señalé. Al menos eso parece.


    Ya, pero es leal y constante, y, para mí, eso es lo más importante. Mi vida no ha sido muy… estable.


    Esperé a que se explicara, pero quedó muy claro que no lo iba a hacer y temí que se sintiera invadido si le preguntaba.


    Leal y constante son, definitivamente, palabras que usaría para describir a Van. Le di un sorbo a la botella de agua. Y sí tenemos algunas cosas en común. A las dos nos encantan los Beatles, y cuando éramos pequeñas nos gustaba leer los libros antiguos de Nancy Drew de mi madre y acampar en el jardín. Supongo que ahora parecen boberías de críos, pero, en general, nos lo pasamos muy bien juntas cuando hacemos otras cosas aparte de estudiar para exámenes estandarizados y memorizar guiones.


    Eso parece dijo con una sonrisa. No había rastro alguno de sarcasmo en su voz y me pregunté cómo habría sido su infancia, si él y Josh habrían buscado sin éxito estrellas en el cielo de Los Ángeles mientras compartían un termo de cerveza de raíz sentados sobre una raída manta de lana. A juzgar por la expresión de melancolía de su rostro, la respuesta era no. Pensé en un modo de cambiar de tema, pero entonces dijo: ¿Entonces somos amigos?


    Me decanté por la respuesta más sencilla.


    Oui. Nous sommes amis.


    Sonrió.


    Oui significa sí, ¿verdad?


    No pude evitar responder con otra sonrisa.


    Oui.


    El resto de la tarde fue sorprendentemente divertida y, cuando Liam me preguntó si quería ver una peli, acepté de inmediato, a pesar de que tenía que hacer deberes y revisar el trabajo de historia.


    Tenía todas las películas habidas y por haber de Al Pacino y, cuando se enteró de que no había visto Esencia de mujer, la metió en el reproductor de Blu-Ray en menos de lo que tardarías en pronunciar merci. La película en sí era buena y Chris O’Donnell estaba adorable, pero Liam hizo que me partiera de risa con imitaciones de Al Pacino y exclamando traducciones al francés de todas las palabras que sabía. Cuando el salón lleno de alumnos pijos estalló en aplausos al final, estaba tan metida en la escena que me dieron ganas de unirme.


    Entonces Liam abrió la boca y me preguntó:


    ¿Vas a contarme por qué necesitas dinero con tanta urgencia?


    Exhalé un suspiro.


    Vaya, podrías haber esperado al menos al final de la película.


    Prácticamente se ha acabado.


    Eso da igual.


    Eh, me quité la camiseta para dártela. ¿Cuánto te pagaron por ella, por cierto?


    Quinientos dólares admití de mala gana. Al parecer, la gente no puede resistirse a oler el sudor de Liam Holloway.


    Puso los ojos en blanco.


    Es una locura. Ya sé que debería de apreciar a mis fans, pero… por Dios.


    Venga, yo te cuento por qué necesito el dinero si tú me cuentas por qué odias tu trabajo.


    ¿Quién ha dicho que lo odie?


    Las veces que has puesto los ojos en blanco, los resoplidos y muchas otras cosas que has dicho en el set y que no eran parte del guion ni algo relacionado con los exámenes de admisión.


    Entrecerró los ojos y temí que fuera a enfadarse.


    Tú primero dijo simplemente.


    Vale. Mi padre está muriéndose de cáncer y va a usar mi dinero de la universidad para pagar las facturas médicas, así que, si quiero ir a Columbia, tengo que pagármelo yo. ¿Contento?


    Liam arqueó las cejas, supongo que no era la respuesta que esperaba.


    ¿Y si pides ayuda financiera?


    Parece que mis padres ganan suficiente dinero como para que me la concedan. Da igual que no podamos usar ese dinero para la universidad respondí con amargura. Y no me hables de préstamos. Tan solo pensar en devolverlos con intereses me produce urticaria. Lo último que necesito es meterme en una deuda cuando mi madre se esfuerza por llegar a fin de mes por mi hermana.


    Me suena. Se quedó callado un instante y después dijo: Mi madre murió de cáncer cuando yo era pequeño. Es una mierda.


    Esta vez fui yo la que me sorprendí.


    Lo siento, no lo sabía.


    Se encogió de hombros.


    ¿Cómo ibas a saberlo? Y siento lo de tu padre.


    Gracias.


    ¿Qué cáncer es?


    Melanoma, estadio 4.


    Madre mía. ¿En qué zona tiene metástasis?


    Aunque pareciera horrible, era, en parte, agradable poder hablar de cáncer con alguien que ya conocía la terminología.


    En el hígado y en los ganglios linfáticos. ¿Tu madre dónde lo tenía?


    Pulmón. No fumaba y, aun así, le dio cáncer de pulmón. Nos quedamos en silencio un momento. Te hace sentir que has envejecido cien años, ¿a que sí?


    A veces. Y a veces me hace sentir más joven de lo que soy al darme cuenta de lo mucho que necesito a mi padre. Cogí un cojín rojo del sillón y empecé a sacarle los hilos de lana solo por tener algo que hacer con las manos. Siento que podría hacer algo por mi madre y mi hermana, pero en realidad no puedo hacer otra cosa que no sea huir.


    No estás huyendo respondió. Estás haciendo algo. No tienes por qué ir a Columbia, ¿no? Aún es temprano, ¿no puedes solicitar plaza en otro sitio?


    No. Puede. No lo sé. Honestamente, ni siquiera me importa ya. No me había dado cuenta de lo cierto que era hasta que lo dije en voz alta. Siempre he querido ir a Columbia. La idea de asistir a una universidad de la Ivy League y vivir en Nueva York es… Es decir, ¿cómo no iba a querer ir a una universidad desde la que podría ir caminando a Central Park y escuchar a los Beatles en Strawberry Field? ¿Y asistir a clases impartidas por los mejores profesores del mundo?


    Ah, vaya, no sabía lo de los Beatles bromeó.


    Le saqué la lengua en un gesto infantil.


    Ya sé que suena estúpido, pero así lo he imaginado siempre. Ir a Long Island un domingo y leer El gran Gastby en el lugar en el que lo escribió Fitzgerald; dar una clase de Impresionismo y después ir a ver La noche estrellada al museo de Arte Moderno… Ese tipo de cosas. Pero ahora me parece ridículo y sin importancia.


    ¿Entonces por qué sigues empeñada en ir?


    Porque así me concentro en algo. Y también mi padre. Así mi trabajo y logros son por algo que importa, aunque ya nada me importe.


    Posiblemente debería de haberme sorprendido que, de entre todas las personas con las que desahogarme, Liam «Compra esta colonia porque tengo unos abdominales perfectos» Holloway era probablemente la opción más extraña. Pero, aunque seguía sobrecogida por lo atractivo que era, la franqueza de sus preguntas y el hecho de que las respuestas parecían importarle me incitaba a farfullar sin descanso cosas que no había hablado con nadie más, ni siquiera con Van.


    De todas formas, es una tontería. A estas alturas soy incapaz de concentrarme en las clases; seguramente haga los trabajos del instituto fatal y saque malas notas en los exámenes, por lo que no podré ir de todas formas.


    Ally, por favor. He sido capaz de decir al menos cinco frases en francés con sentido, y solo me has dado una clase. Vas a bordarlos. Hacía rato que se había acabado la pizza, pero Liam había preparado palomitas para la película y se metió en la boca uno de los granos de maíz que quedaban. Además, está genial que haga feliz a tu padre verte conseguirlo, aunque tampoco es que vaya a quererte menos si no lo haces. Es un bonus. Si quieres que te diga la verdad, lo primero en lo que pienso cuando obtengo un papel es que ojalá mi madre estuviera aquí para poder contárselo. Puso una mueca. Aunque no querría que viera toda esta mierda.


    A pesar de la conversación tan profunda, sus palabras me hicieron estallar en carcajadas.


    Tu turno. ¿Por qué narices haces esto si lo odias? ¿Es que en las reglas para ser atractivo dice que tienes que convertirte en un actor y modelo?


    Esbozó una pequeña sonrisa y el corazón se me derritió un poco más con cada nuevo milímetro del gesto.


    ¿Quiere decir eso que crees que soy atractivo?


    Puse los ojos en blanco con la esperanza de que la luz fuera lo suficientemente tenue en el apartamento como para disimular mi rubor.


    Estás evitando la pregunta. Aunque yo también estaba evitando la suya.


    Se llevó otro grano de maíz a la boca.


    ¿Has visto? Eres brillante. Vas a sacar las mejores notas de Columbia.


    Me negué a morder el anzuelo. Yo se lo había contado todo y ahora le tocaba a él. Le había confiado demasiadas cosas.


    Exhaló un suspiro.


    Vale, vale. Sí, odio toda esta mierda. ¿Estás contenta? Odio trabajar de modelo, me hace sentir como un maniquí con un coeficiente inteligente nulo. Odio ser actor, sobre todo en producciones estúpidas para adolescentes. Odio que todo aquel que tiene menos de veintiún años me reconozca y me ponga la cámara en la cara cada vez que intento comerme una hamburguesa, y odio que exista gente que paga quinientos dólares por algo que he tocado yo. Soy un capullo odioso, desagradecido e ingrato. ¿Eso es lo que querías saber?


    Esta era, de lejos, la vez en la que más alterado lo veía y me pareció inexplicablemente interesante.


    Me alegra saber la verdad. ¿Y por qué lo haces entonces?


    Emancipación.


    ¿Y eso?


    Mi madre está muerta. Mi padre es un capullo. Cuando ella murió, tuve que mudarme con él. No me quería mucho más de lo que yo lo quería a él, pero era o él o mis abuelos locos de Montana, así que le prometí que si se encargaba de mí hasta que tuviera la edad suficiente para emanciparme y después me dejaba marchar, empezaría a trabajar y él se quedaría con la mitad de lo que ganara.


    Estaba horrorizada. Mi padre estaría enfermo, pero, al menos, había vivido dieciocho años maravillosos con él. Liam no había conocido lo que era tener un padre que mereciera la pena.


    Liam, lo siento…


    Me lanzó una mirada dura, imperturbable, y cerré la boca para dejar que terminara.


    Así que empecé a trabajar de actor y modelo continuó. Ya no me miraba, tenía la vista fija en la etiqueta que estaba arrancando de la botella de agua. Me empezaron a pedir que hiciera anuncios y otras tonterías; lo único que tenía que hacer era trabajar y mi vida sería mía una vez que cumpliera los catorce. O, al menos, eso pensaba, porque era un crío y un idiota. No tenía ni idea de lo absorbente que sería todo esto.


    ¿Y no puedes dejarlo ahora ¿No eres ya un adulto legalmente?


    Este verano cumplo diecinueve, ¿pero ahora qué? Unas pocas campañas como modelo, algunas películas estúpidas y portadas de revistas y ya apenas puedo caminar por la calle. Si intentara hacer otra cosa, parecería alguien que ha llegado a lo alto pero que no ha podido conseguir más trabajo. Supongo que es mi orgullo el que habla, pero eso me parece peor.


    Es el estúpido orgullo el que habla confirmé. Si no eres feliz con tu vida, cámbiala. ¿No estás estudiando para poder ir algún día a la universidad? ¿No te esforzaste para conseguir tu libertad con el propósito de poseer el control de tu destino?


    No es tan sencillo, Ally. Esta es mi vida. No puedo ponerla patas arriba solo porque me siento así.


    Pero…


    Mírate a ti me interrumpió. Fíjate en lo que ha cambiado tu vida y estás esforzándote por encontrar un punto de apoyo, y eso con toda la gente a la que conoces ayudándote. Yo no tengo gente como tú. Tengo compañeros actores y un agente. Y a Josh añadió, como coletilla.


    No sabía qué decir. De repente me sentí muy inocente y muy, muy joven, a pesar de que Liam y yo teníamos casi la misma edad.


    Y no te olvides de una tutora indiqué con timidez, y me sentí aliviada cuando rio.


    Es verdad. Nous sommes amis.


    Di un silbido.


    No está mal. Eh, a lo mejor sí que soy increíble en esto.


    Ya te lo he dicho.


    Sí. Me levanté; sentía que era hora de irme. Liam ignoró educadamente mi insistencia, pero el ambiente entre nosotros había cambiado drásticamente en los últimos minutos y no servía de ayuda que me metiera en su vida. Es muy tarde, debería irme. Te veo mañana en el set. Me alisé los vaqueros y me tomé mi tiempo para recomponerme con la esperanza de que me pidiera que me quedara un poco más.


    No obstante, asintió, se levantó y caminó hasta la puerta.


    Gracias por la clase. ¿Quieres efectivo o…?


    Déjalo respondí. Considéralo mi mitad de la pizza. No es que mi tarifa por dar clase fuera equivalente a media pizza, pero me parecía un timo aceptar dinero después de haber pasado un buen rato en su apartamento. También podría haberme dicho que me dejaba el dinero en la mesita. Que tengas una buena noche, Liam.


    Au revoir, Ally.


    Cerró la puerta cuando salí y me sentí un tanto aliviada por la frase que había elegido para decir «adiós», que, en realidad, significaba «hasta que nos volvamos a ver».
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    Me quedo con… ¡la C!


    Suspiré.


    Van, has elegido la C para las últimas diecisiete preguntas. ¿Estás prestando atención al menos?


    Si no es la C, ¿cuál es?


    Le di un mordisco desesperado a mi lápiz del número dos.


    Vale, sí es la C, ¡pero no me refiero a eso!


    Sonrió triunfante.


    Creo que sí. Si no estoy equivocada, en el examen no te preguntan cómo sabes la respuesta.


    Eres imposible.


    Solo estás celosa porque soy una máquina. Tomó un sorbo de agua caliente con limón de una taza que tenía delante. Estaba un poco ronca por otra fiesta a la que había ido el viernes por la noche y al director no le había hecho ninguna gracia. Y hablando de dar clases, no me has dicho cómo te va con Liam.


    Eché un vistazo al lugar en el que el chico estaba practicando una escena como Jamal Cowan, que hacía de su mejor amigo, Malcom, en la serie. Como Tristan, lo único que solía llevar era unos pantalones cortos o un traje de baño bajo para que se le viera la forma de V que se le formaba debajo de los abdominales. En esta ocasión llevaba el segundo, así que aparté la mirada rápidamente. Después de cómo había acabado nuestra primera sesión, pensaba que Liam ya se habría cansado de que le diera clases, pero me había llamado para pedirme que volviera la siguiente noche, que acabó con otra película, esta vez El precio del poder, y, de nuevo, el viernes por la noche, que me sorprendió con La Vie En Rose y macarons franceses. Si no lo conociera ya y si no fuera porque salía de su apartamento con dinero al final de cada clase, diría que casi parecían citas. Por supuesto, no lo eran.


    Ya respondí con la esperanza de que sonara relajada. Aprende rápido.


    Sí, me he fijado en el set. Apartó el libro de pruebas y cogió su guion. ¿Te importa ensayar unas líneas conmigo antes de mi siguiente escena?


    Claro acepté, encantada por dejar el tema de los rasgos atractivos de Liam. ¿Por dónde quieres empezar?


    La parte en la que estoy flirteando con el profesor de ciencias respondió, echándose el pelo por encima del hombro. Y… ¡acción!


    Repetimos las líneas unas cuantas veces. Era una escena tan ridícula que cuando llegamos al final de la tercera lectura, estaba hasta disfrutando. Era divertido fingir ser otra persona, al menos un rato. De hecho, cuando empezamos la cuarta lectura, comencé a sentir pena por Liam por no disfrutar interpretando, a pesar de que tenía una aptitud natural para ello.


    Srta. Summers, me temo que voy a pedirle que dé alguna clase extra pronuncié con mi mejor voz aburrida de hombre, a pesar de que, al profesor de ciencias, el Sr. Vasquez, lo interpretaba un actor muy guapo llamado Marco Barone que solo era un poco mayor que Liam. Conseguí que Vanesa se partiera de risa.


    ¿Qué es tan divertido? oí de repente. Levanté la mirada y vi a Liam junto a nosotras.


    Una voz estúpida que estaba poniendo respondí con desdén, avergonzada porque me hubiera pillado haciendo el tonto. La sonrisita divertida de sus labios me sugería que llevaba escuchándonos un poco más. ¿Necesitas a Vanessa?


    Síp. Se acerca la escena de la pelea y tienen que arreglarle el maquillaje.


    Oh, la pelea. Parece divertido.


    Siempre y cuando Vanessa recuerde no pegarme de verdad como hizo en el ensayo señaló con ironía.


    Eh, estaba inmersa en la escena. ¿Hola? ¿Actuar? Me guiñó antes de marcharse dando brincos a la sala de maquillaje acompañada de Liam.


    Era bonito verlos a los dos llevarse tan bien, pero no podía evitar sentir un poco de envidia por su compenetración. Van era exactamente la clase de chica con la que Liam debería de estar: guapa, inteligente, con talento, y tan famosa como él. Probablemente fuera justo la persona que le hiciera apreciar su carrera. Suponiendo que ya no estuviera con Shannah Barret, estaba segura de que yo solo era un entretenimiento hasta que se enrollara con Van.


    Dios, ojalá pensar en ello no me diera ganas de vomitar.


    Después de una hora más o menos que empleé en escribir una tontería que había aceptado preparar para el periódico después de no haber sido capaz de pensar en ninguna buena idea por mi cuenta, Vanessa regresó a por su guion diciendo que los guionistas querían hacer un par de cambios.


    ¿Qué estás haciendo? me preguntó, mirando por encima de mi hombro.


    Es solo un artículo estúpido sobre las vacaciones de primavera respondí Tengo que entregarlo mañana y es, básicamente, una mierda.


    Oh, las vacaciones de primavera, ¿qué vas a hacer?


    Eh, ¿quedarme en casa? ¿Porque estoy pelada? ¿En serio necesitaba que se lo recordara?--. Además, mi padre pasará la semana en el hospital, así que seguro que me tiro mucho tiempo allí.


    Igual podemos ayudarte a que te diviertas algo más, ¿verdad, Liam? No entendía por qué razón le preguntaba a él.


    ¿Qué? preguntó él.


    Vamos a asegurarnos de que Ally se lo pase bien en las vacaciones de primavera.


    Genial y ahora vuelve aquí.


    Van sonrío.


    ¿Ves? Hasta Liam se apunta. Va a ser divertido, Al, y no tenemos que ir a fiestas ni nada de eso. Iremos a comprar, a comer tacos de pescado y a ver una peli o dos, y será barato y perfecto y una pasada total. Me besó en lo alto de la cabeza y regresó al set, dejándome un tanto desconcertada. Me encantaba que siempre creyera que podía mejorar las cosas, daba igual de lo peliaguda que fuera la situación.


    Y me gustaba que consiguiera hacer que yo también me lo creyera.


    Sin embargo, mis vacaciones no se preveían ni remotamente tan divertidas como los demás planeaban. A mi alrededor, la gente hablaba de lo genial que se lo iba a pasar en Ciudad del Cabo o Cancún. Hasta Dana y Leni tenían planes divertidos.


    ¿Seguro que no puedes venir a Jamaica con nosotras? me preguntó Dana en mi taquilla al día siguiente, retorciéndose un mechón de su flamante cabello rojo en el dedo índice. Va a estar genial.


    Genial repitió Leni.


    Gracias, chicas, pero no puedo, de verdad me disculpé como pude. La verdad, además de que no quería pasar una semana atrapada en una isla con ellas, es que no le había contado a Dana y Leni que ya no contaba con el mismo dinero que antes. Mi padre va a pasar esta semana en el hospital.


    ¡Vaya coñazo! exclamó Dana. Supongo que entonces tampoco quieres venir a comprar bañadores después de clase.


    Lo siento respondí, sin preocuparme por fingir en esta ocasión.


    Leni se encogió de hombros.


    Hasta luego se despidió al tiempo que ella y Dana se alejaban.


    En cuanto se hubieron marchado, Nate ocupó su lugar.


    ¿Vaya coñazo? ¿En serio?


    ¿Por qué narices tienes que escuchar a hurtadillas mis conversaciones? rugí.


    Porque son extraordinariamente fascinantes, Duncan. Por favor, ¿me puedes explicar por qué sigues hablando con esas chicas que se refieren a tu padre, que tiene cáncer, como «vaya coñazo»? Pensaba que eras una chica de Columbia. ¿No te preocupa que destrocen todas tus células cerebrales antes de que llegues siquiera a la sesión de orientación del primer curso? No me puedo creer que hayas intentado liarme con una de ellas.


    Tienen buenas intenciones repliqué, y estaba segura de que era verdad.


    Nate sonrió.


    Estás hasta arriba de mierda.


    Solté una carcajada.


    Cállate. Lo estoy intentando, ¿vale? Van y yo estábamos tan unidas de pequeñas que echo de menos tener amigas. Ocupar los últimos tres años y medio con el periódico, el grupo de debate, las clases y un millón de clubs distintos no me ha dejado exactamente mucho tiempo libre para ir de tiendas o a broncearme con el resto de la clase. Al menos Dana y Leni intentan incluirme. ¿Cuándo fue la última vez que me invitaste tú a ir a Jamaica?


    En realidad me voy a quedar por aquí esta semana para ahorrar dinero para el viaje de graduación, pero voy a pasar el día con mi abuela el lunes, por si quieres venir.


    Gracias por decírmelo, pero esta semana tengo un plan coñazo respondí amablemente y se rio.


    Vale, bien, lo pillo. No debería haberme reído de tus amigas, yo no soy mejor. A lo mejor podemos hacer las típicas cosas que hacen los amigos. Coooomo… por ejemplo, visitar juntos un set de rodaje.


    Dios, vas a piñón fijo. Puse los ojos en blanco.


    Era una broma. Pero podrías salir conmigo y mis amigos algún día, en serio. Así conocerías a gente que no es un asco.


    Quedan tres meses para que nos graduemos.


    Tres meses son tres meses. Además, será más divertido que salir con Tweedle Dee y Tweedle Vaya Coñazo. Sacó el móvil. Masy Easton va a organizar una fiesta en su casa el viernes por la noche, y justo ahora te estoy mandando por mensaje la dirección. Deberías venir.


    Lo pensaré respondí al tiempo que sonaba el timbre.


    Vale respondió para que lo oyera por encima del ruido mientras nos dirigíamos a nuestras clases respectivas, pero aseguraría que sabía tan bien como yo que no iba a ir.


    Tenía pensado ir al set directamente desde el instituto a la tarde siguiente, de acuerdo a mi horario de los miércoles, pero Van me escribió a la hora del almuerzo para pedirme que hiciera unos recados y pasara por el set más tarde. Como varios de estos mandados incluían hacer reservas de vuelos y hotel por internet, decidí ir a casa para usar mi ordenador e intentar terminar los deberes de francés antes de salir a la tintorería para recoger un vestido que mi amiga pensaba llevar a algún evento al que acababa de decidir ir.


    «O igual debería de dejar los deberes de francés para cuando esté con Liam», pensé cuando salí del aparcamiento del instituto Hayden. Había progresado a un buen ritmo; le habían servido bastante sus habilidades como actor para memorizar guiones y fingir acentos, y me fascinaba lo bueno que era.


    Vale, sí, es posible que me gustara la idea de pasar más tiempo con él. Era obvio que feo no era, y me gustaba enseñar a alguien a quien le interesaba aprender. Además, tenía que admitir que me descubierto algunas películas muy buenas, y siempre pedía comida para llevar rica. Y, sí, era divertido hablar con él cuando salía del set y estaba en la comodidad de su casa. Y, definitivamente…


    Oí el claxon de un coche.


    Ups, tenía que centrarme. Los conductores de Los Ángeles no tenían ninguna paciencia con las chicas que no se fijaban en los cambios del semáforo y empezaban a colarse por chicos que estaban fuera de su alcance.


    No podía culparlos, yo tampoco tenía mucha paciencia con mis sentimientos ridículos.


    Menos de diez minutos más tarde ya estaba en casa y me sorprendió encontrarme a Lucy sentada en el sofá del salón con los pies colgando y los ojos fijos en la tele. No había visto el coche de mi madre en la entrada.


    ¿Luce? Cerré la puerta de entrada y dejé la mochila en la encimera de la cocina. ¿Está mamá?


    Está en la casa de la tía Joanne respondió con tono aburrido.


    ¿Y por qué está en la casa de la tía Joanne?


    Mi hermana se encogió de hombros.


    ¿Estás sola en casa? Ella nunca se quedaba sola. La regla de mis padres siempre había sido que no teníamos permitido quedarnos solas en casa hasta que fuéramos al instituto. Dejar a mi hermana sola por algo que no fuera una emergencia era intolerable, todos lo sabíamos. La tía Jo era la reina del drama; le salía un padrastro y teníamos que llamar al 911.


    Síp.


    Algo iba mal. Tenía que irlo.


    ¿Le ha pasado algo a papá?


    Nop. Ha llamado hace unos minutos para comprobar que estaba bien.


    Así que… ¿simplemente han decidido dejarte en casa sola?


    Síp.


    Vaaaaale. Cogí una manzana del frigorífico, me eché la mochila al hombro de nuevo y me dirigí a las escaleras. Solo cuando llegué a la puerta de mi habitación me di cuenta de que mi hermana pequeña no me había mirado ni una sola vez.


    Decidí darle un poco de espacio; estaba madurando y a lo mejor pasar un poco de tiempo sola con sus pensamientos era justo lo que necesitaba. De todos modos, yo requería una hora más o menos para encargarme de los recados de Van. Cuando terminé y bajé, me dio la sensación de que Lucy no se había movido. Madurando o no, no podía seguir ignorando esta extraña situación.


    ¿Luce? la llamé. ¿Va todo bien?


    Ajá.


    Me quedé sin aliento. Lucy era la niña más dulce e hiperactiva que había en el mundo. Estaba claro que pasaba algo y también que no quería hablar de ello. Por desgracia, aún tenía que ir a la tintorería y a un puñado de sitios más, incluido el set de rodaje de Daylight Falls, y no tenía tiempo para quedarme a sonsacarle información a una niña de diez años. No obstante, podía evitar que dejara una huella permanente de su trasero en el sofá.


    ¿Quieres ayudarme a hacer unos recados para Vanessa?


    ¿Unos recados? Parecía como si le hubiera preguntado si quería jugar con un chicle que se me hubiera quedado pegado en la suela del zapato.


    Algunos son divertidos le prometí. Quiere que vaya a por algo a Sephora. Si vienes conmigo, te compro un brillo de labios. Además, la tintorería está al lado del Pinkberry.


    No sé cuál de las dos propuestas la tentó para abandonar el sofá, pero me sonrió y susurró un «vale» antes de apagar la televisión y acercarse a mí. Le di un beso espontáneo en lo alto de la cabeza rubia, alcancé las llaves y la arrastré fuera de casa.


    Aunque había aceptado acompañarme, permaneció en silencio, paseando la mirada a nuestro alrededor y respondiendo con monosílabos a mis preguntas. Ni siquiera la pude engañar con un yogurt de mango con ositos de gominola, se limitó a comérselo en silencio en la calle mientras yo entraba a la tintorería a recoger el vestido de Vanessa.


    Llegó un momento en el que ya no podía soportarlo más. Aparqué delante de la casa para dejarla allí e irme al set.


    Luce, habla conmigo le pedí, volviéndome para mirarla.


    ¿Sobre qué?


    Sobre lo que hay en tu cabeza y que está claro que te preocupa.


    Se quedó allí sentada, quieta como una estatua, mirando al frente, pero entonces una lágrima solitaria rodó por su mejilla y se me rompió el corazón.


    ¿Te ha pasado algo en el colegio? le pregunté con tiento, asustada por el tipo de situación con la que podría encontrarme.


    Negó con la cabeza y otras lágrimas siguieron a la primera.


    ¿Te has peleado con una de tus amigas? ¿Te ha vuelto a decir Abby algo que te haya hecho daño? La idiota de Abby… era la peor de las amigas de Lucy, y su horrible madre era igual.


    No respondió y sorbió por la nariz.


    ¿Qué pasa entonces? Mantuve la voz todo lo calmada que pude. No podía evitar pensar que cualquier ruido fuerte o movimiento repentino podía quebrar a mi hermana en ese momento.


    Por fin se volvió y me miró.


    ¿Qué va a pasar cuando papá se muera?


    Debería de haber esperado una pregunta así. No sé por qué me sorprendió, pero lo hizo, y, a pesar de que sabía que debería tener una respuesta, que debería haber valorado la misma pregunta en el mismo momento en que papá nos comunicó su diagnóstico, no lo había hecho. El futuro era demasiado doloroso como pensar en él. Demasiado aterrador. Demasiado real. No quería saber cómo sería la vida sin mi padre y estaba segurísima de que tampoco mi hermana de diez años. Ni siquiera me gustaba que hubiera pensado en ello, y probablemente era por eso por lo que no había caído en que podía hacerlo.


    Intenté ocultar que estaba temblando y le di un abrazo.


    Va a ser triste, pero vamos a estar juntas respondí simplemente. Recé por que no me preguntara cómo narices íbamos a estar unidas cuando estuviéramos a cuatro mil quinientos kilómetros de distancia.
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    Aún me sentía perturbada por la pregunta de Lucy cuando entré en el set media hora más tarde, cargada de bolsas con las cosas que me había pedido Van. Perturbada y enfadada… conmigo por no haberlo previsto, con mis padres por no ser los que se encargaran de ello, con Lucy por haberme hecho pensar en ello… De repente, lo único que quería era tirarle a Van sus cosas y volver a mi casa para aovillarme en mi habitación y no salir nunca.


    Por suerte, Van estaba en medio de una escena cuando llegué, así que dejé las cosas en su caravana sin necesidad de tener una conversación con ella, aunque no había contado con toparme con Liam al salir.


    Bonjour, mon amie. Levantó la comisura de la boca lo suficiente para que le apareciera el hoyuelo, y bastó eso para que mi humor mejorara de inmediato, aunque solo fuera un momento. ¿Ya te vas?


    Sí, es que… -Me quedé callada. Mi cerebro no daba con ninguna excusa de por qué me dirigía a mi coche como alma que lleva el diablo. Tengo que irme.


    ¿Va todo bien?


    «No, no va bien. Mi padre se está muriendo y parece que lo único que hago es pensar en otras cosas para no centrarme en eso».


    Sí, genial, es que…


    Tienes que irte terminó por mí.


    Sí.


    Asintió, pero no hizo amago de apartarse. Tenía escrito en la cara «Soy demasiado educado como para decirte que me acabas de soltar una mentira de mierda». Apreté los dientes y sentí cómo aumentaba mi ira. ¿Cómo se atrevía a mirarme así? ¿Qué narices sabía él sobre lo que estaba pasando?


    Y entonces me di cuenta: lo sabía todo. Al menos, lo que importaba. ¿Cómo no me había dado cuenta de que, de entre toda la gente que había en mi vida, Liam era el único que había pasado por esta situación? ¿Que había visto cómo un familiar querido se había consumido lentamente mientras él se sentía inútil e incapaz de hacer nada por ayudar?


    Vale replicó tranquilamente. Imagino…


    Cuéntame qué es lo que pasa le pedí, desesperada de repente por que se quedara a hablar conmigo.


    Frunció el ceño.


    ¿En el episodio?


    Negué con la cabeza.


    En la vida respondí con voz ronca por la ya familiar sensación de picor en la garganta cuando notas que las lágrimas aparecen. Lo que pasa cuando uno de tus padres muere.


    Oh, Ally… Se pasó una mano por el pelo. Seguramente le habían echado algún tipo de producto en la escena anterior porque lo tenía de punta y los reflejos dorados brillaban bajo el sol poniente. No puedo… No…


    Olvídalo dije rápidamente. Es muy cruel por mi parte haberte preguntado.


    Me di la vuelta y salí disparada hacia mi coche. A mi paso, la brisa me limpiaba las lágrimas de las mejillas. Tardé todo un minuto en conseguir abrir la puerta del conductor con la llave; ni las manos temblorosas ni la visión borrosa servían de ayuda. Cuando conseguí meterme dentro y cerrar la puerta, metí las llaves en el contacto, agarré el volante y respiré profundamente para tratar de calmarme antes de arrancar.


    Un golpecito en la puerta del copiloto me sobresaltó. Alcé la mirada. Liam.


    A regañadientes, abrí la puerta y lo observé mientras entraba.


    Estoy bien le dije antes de que abriera la boca.


    Ya lo veo.


    No debería haberte preguntado eso.


    Sí, si deberías. Abrió y cerró la boca un par de veces antes de volver a hablar. No tener a nadie con quien hablar cuando estaba pasando era una mierda. No quiero que tú sientas que no tienes a nadie, pero es que tampoco quiero ser la persona que te cuente lo mucho que duele.


    Asentí lentamente.


    Lo entiendo perfectamente, porque yo tampoco quiero ser quien se lo cuente a mi hermana pequeña.


    Ojalá pudiera darte algún consejo sobre tu hermana, pero no entiendo de eso. Hizo un esfuerzo por sonreír, pero la sonrisa no le llegó a los ojos y tampoco me hizo sentir mejor. Nos quedamos en silencio un minuto y después dijo: Pregúntamelo de nuevo.


    No quiero desenterrar recuerdos malos respondí. Me sentía culpable por haberme mostrado tan egoísta. Es normal que no quieras hablar de ello.


    No. En realidad sí que quiero admitió. Nadie me pregunta nunca por ello, por ella. Y, ahora que lo pienso, nadie ha acudido nunca a mí cuando ha tenido problemas. Es… bonito.


    No pude reprimir una sonrisa mientras sorbía con fuerza y me limpiaba el mar de lágrimas con el talón de la mano.


    ¿Así que te gusta verme hecha un desastre?


    Me encanta contestó con una sonrisa, una de verdad esta vez. Estiró el brazo y me limpió con el pulgar una lágrima de la mejilla. La sensación de su piel contra la mía casi me hizo saltar del asiento. Me mordí el labio con fuerza, como si con ese gesto pudiera recomponerme. Pregúntamelo otra vez repitió.


    ¿Cómo es? susurré, más calmada ahora.


    Una mierda.


    Y entonces nos dio un ataque de risa. No era ni por asomo divertido, pero era como si los dos estuviéramos esperando una revelación mundana que nunca llegaría. Cuando dejamos de reír, me miró todo lo serio que pudo.


    Lo siento, pensaba que iba a ser más elocuente dijo.


    Bueno, estoy segura de que no te equivocas señalé. ¿Pero es una mierda cada minuto de cada día? ¿O es una grandísima mierda al principio y después se vuelve soportable? ¿Y cómo va a ser para mi familia? ¿Voy a tener que aprender a ser un segundo padre para Lucy? ¿Cómo va a soportarlo mi madre? Apenas puede sobrellevar las cosas ahora, siempre tengo la sensación de que está a dos segundos de desmoronarse, como si ya hubiera desistido de cuidarnos. ¿Se volverá a casar? Dios mío, eso sería muy raro. No puedo imaginarla con otra persona. ¿Se mudará él a nuestra casa o tendremos que mudarnos nosotras? ¿Esperará que lo llame papá? ¿Y si…?


    ¡Ally! Liam me cogió del antebrazo, que estaba moviendo con ímpetu por el aire mientras balbuceaba un montón de preguntas que ni siquiera sabía que tenía. Respira profundamente. Lo hice. Poco a poco.


    Ni siquiera sé por dónde empezar.


    ¿Habías…? ¿Es la primera vez que piensas en ello?


    Claro que no. Pero últimamente me he concentrado en el futuro inmediato, en la universidad y otras cosas. No he pensado a largo plazo. Me parece… imposible.


    Ya. A veces yo tampoco me creo que mi madre haya muerto. Echó la cabeza atrás y la apoyó en el reposacabezas. ¿Sabes qué fue lo primero que pensé cuando me dijo que no iba a ponerse bien? «¿Quién va a quitarle la corteza a mis sándwiches?». En serio, ¿te lo puedes creer? Qué idiota era.


    ¡Eras un niño!


    Ya, pero aun así. A veces me gustaría poder gritarle al Liam de ocho años «¿A quién le importa un maldito sándwich? Nunca vais a volver a ir juntos a la playa. Nunca va a verte en una película. No va a ir a tu boda ni conocer a tus hijos». Cambiaría un montón de sándwiches sin corteza solo por oírla fingir una vez más que las caracolas rotas que le he llevado del mar eran las cosas más bonitas que había visto nunca.


    No tenía ni idea de qué decir.


    Lo siento mucho, Liam. Sonaba patético en el silencio del coche.


    Sí, bueno. Se encogió de hombros. Todavía estoy aquí. Por suerte, sigo haciéndola sentir orgullosa de vez en cuando. Tú harás lo mismo, y también tu hermana.


    Esbocé una sonrisa.


    No conoces a Lucy.


    No, pero conozco a su hermana mayor, y tengo el presentimiento de que tanta bondad viene de familia.


    Por primera vez desde que me había encontrado con mi hermana en mi casa esa tarde, sentí una sensación cálida y calmante extenderse por todo mi cuerpo, reemplazando al frío, al malestar que había penetrado en mí cada minuto de esa tarde.


    Gracias le dije y le di un apretón en la mano. Para ser alguien que no tiene mucha experiencia escuchando los problemas de los demás, ese te da muy bien. Y me gusta saber que, desde que te has convertido en alguien semidecente, aún queda esperanza para la familia Duncan.


    Soltó una carcajada y me devolvió el apretón de mano.


    Semidecente, ¿eh? ¿Por qué me da que, viniendo de ti, es todo un elogio?


    Eh, venga ya, que no soy tan mala.


    Frunció los labios en una sonrisa petulante y le di un golpe en el pecho con la mano que tenía libre.


    No, no eres mala en absoluto bromeó.


    Nos quedamos un momento en silencio, pero entonces le pregunté: ¿Y cómo era ella? Está claro que maravillosa si le quitaba las cortezas a tus sándwiches.


    Oh, era más que maravillosa respondió con una diminuta sonrisa en los labios. Me solía dejar notas en la mochila todas las mañanas. Hasta me dejó un montón para que me quedaran después de que muriera. Con todo lo que lloré en el entierro, creo que lloré aún más cuando encontré esas notas. Apartó la mano de la mía y se restregó los ojos. Dios, parezco un idiota señaló con remordimiento.


    Para nada me quejé. Ya echaba de menos la calidez de sus dedos. Pareces un chico que quiere mucho a su madre.


    Sí, mi llanto sacó de quicio a mi padre. No tenía ni idea de qué hacer con su hijo pequeño con la nariz roja. Al final me sentó delante de la tele, puso El padrino y me explicó que Michael Corleone era un hombre de verdad, que tenía que dejar de llorar y hacerme un hombre.


    Resoplé.


    Vaya. No me extraña que quisieras salir de esa casa cuanto antes.


    Es un capullo, no hay duda, pero, por alguna razón, eso se me quedó grabado. A día de hoy, sigo pensando que Al Pacino es el hombre más fantástico del planeta. Deseaba ser como sus personajes, ser capaz de enfrentarme a todo sin importarme una mierda nada ni nadie.


    Eso parece… algo solitario.


    Sonrío con suficiencia.


    Prefiero la soledad y, sí, mi vida ha sido muy solitaria, pero me gusta así. Si no necesitas a nadie, tienes mucho menos que perder. Puntos extra si tampoco te necesitas a ti mismo.


    Yo te necesitaba a ti esta noche, y aquí has estado señalé. ¿Eso es horrible?


    Sacudió la cabeza lentamente, como si hubiera hecho que se entristeciera.


    No respondió en voz baja.


    Su respuesta reticente no debería de haberme hecho sentir tranquila y confusa al mismo tiempo, pero lo hizo. De repente quería cogerle la mano y no soltarla nunca, pero no lo hice y, un momento después, echó un vistazo al reloj.


    Mierda, tenía que estar en el set hace diez minutos. ¿Te veré mañana? Estaba pensando que tal vez podríamos ver algunas pruebas de acceso a la universidad. Hace tiempo que no hago ninguna.


    A esas alturas, probablemente no podría haberme mantenido alejada de él ni queriendo.


    Sí, claro.


    Bien, que tengas una buena noche, Ally.


    Sonreí. Me sentía muy, muy bien.


    Bonne nuit, Liam. À demain.


    Tomé el camino largo a casa y, cuando llegué, Lucy ya estaba dormida. Me fui a mi habitación, me puse una camiseta y unos pantalones cortos, me arrastré a la cama y me tumbé encima de las sábanas… todo el tiempo, con el cerebro a un kilómetro y medio por minuto.


    Ojalá pudiera decir que estaba pensando en mi padre y en el resto de la familia, pero la verdad es que Liam ocupaba mucho más espacio de mi cerebro del que me habría gustado. ¿Qué había pasado con mi parte racional que se encargaba de hacer compartimentos entre «ellos» y «nosotros»? Lo último que necesitaba era acabar como Nate, colada por alguien que estaba totalmente fuera de mis posibilidades.


    Y, hablando de «ellos», mi teléfono empezó a sonar y supe, sin lugar a dudas, que era Vanessa; nadie más me llamaría después de las diez.


    ¿Qué pasa, V.?


    Eh, ¿dónde has ido? Pensaba que estarías por allí cuando acabara, pero has desaparecido.


    Lo siento, es que ha sido un día muy largo. Estaba hecha polvo. Técnicamente, no era mentira… me había marchado con la intención de ir a casa, pero no me apetecía contarle lo de mi conversación con Liam. Era algo privado y, lo que era peor, sabía que volvería a repetirme un segundo después toda esa mierda de que estaba colada por él. ¿Dónde estás tú? le pregunté, ansiosa por cambiar de tema, aunque estaba interesada de verdad. Pensaba que ibas a ir a eso de «Salvemos a las nutrias marinas».


    Sí. Estoy en la limusina esperando al resto de actores. Bueno, a todos menos a Liam. Me ha dado un cheque y murmurado algo sobre que no se encontraba bien. No debería sorprenderme.


    «No después de la crisis emocional por la que le he hecho pasar».


    No a todo el mundo le gustan las fiestas indiqué en voz baja.


    No sé. Esta noche parecía más raro de lo normal. Le he preguntado si te había visto y se me ha quedado mirando.


    No sabía cómo tomarme eso, pero daba igual, porque antes de que pudiera responder, Van estaba hablando de nuevo.


    ¿Seguro que quieres irte a la cama? Puedes venirte conmigo si quieres.


    Me reí.


    Segurísimo. Por favor, saluda a las nutrias de mi parte.


    ¿Y el fin de semana? Carly y yo tenemos invitaciones para el estreno de esa comedia romántica tan dulce de Reese Witherspoon el viernes por la noche. ¿Quieres ser mi acompañante?


    ¿Puedes llevar a un acompañante?


    No. Resopló. Pero estoy segura de que Liam estará encantado de darme su invitación.


    Otra vez Liam. Por una parte, estaba deseando hablar de él y, por otra, cada vez que Van mencionaba su nombre se me revolvía el estómago. ¿Por qué, sin importar la de veces que me había prohibido pensar en él, el universo parecía tener otros planes? No pensaba salir con sus compañeros de reparto. Si quería recuperarme de mi estúpida obsesión con él, tendría que pasar el fin de semana distrayéndome con algo que no tuviera nada que ver con Liam.


    Y entonces me acordé.


    Es que tengo planes para el viernes por la noche. Aunque Nate no me había vuelto a mencionar la fiesta de Macy Easton. Una fiesta del instituto, pero le dije a Nate que iría.


    Conque Nate, ¿eh? Casi podía notar cómo arqueaba las cejas. Os estáis haciendo muy amiguitos vosotros dos.


    Resoplé.


    Por favor, no solo estoy muy lejos de interesar a Nate Donovan, sino que, además, sabes tan bien como yo que su corazón está ocupado por otra persona. Le encantaría ser tu acompañante para el estreno de la película de Reese Witherspoon.


    Mi amiga soltó una carcajada.


    Lo tendré en cuen…. ¡Oh! Carly y Jamal ya están aquí. Tengo que dejarte. Te veo mañana en el set.


    Colgó antes de que pudiera contestarle con un «hasta mañana».
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    Ni Nate ni yo sacamos el tema de la fiesta de Macy durante el resto de la semana y, para cuando las cosas ya estaban más tranquilas en el set el viernes por la tarde, di por hecho que iba a ir a la fiesta con Macy y el resto de animadoras él solo. Así era Nate, le gustaba hablar mucho, pero después todo se quedaba en nada. Aunque consiguiera arreglar una cita entre él y Van, tenía el presentimiento de que acabaría arruinándola y yendo de fiesta a la casa de algún amigo.


    Aunque yo no era mucho mejor. Podría haberle mencionado algo, pero fingir que me interesaba cómo comentaban con pelos y señales Macy y compañía el último partido de fútbol (y el baile de las animadoras, por supuesto) no me parecía mucho más divertido que regodearme delante de la televisión mientras me lamentaba por estar empezando a colarme por un chico que estaba fuera de mi alcance.


    Casi me dio pena lo de la fiesta, porque, aunque no me apetecía salir con un puñado de compañeros a los que no conocía de verdad, tampoco tenía otros planes para la noche. Van estaba en el estreno, Dana y Leni habían ido a una cita doble y hasta Lucy tenía una fiesta de pijamas con sus amigas. Menuda fracasada, mis planes nocturnos eran menos emocionantes que los de mi hermana de diez años.


    Me eché la mochila al hombro y me dirigí a la caravana de Van, donde contestaba a peticiones de entrevistas por teléfono mientras respondía a correos electrónicos en el delgadísimo ordenador que tenía siempre conectado a su espejo de maquillaje. Con mis prisas por salir del maldito set de rodaje y ponerme un pijama cómodo para pasar la noche viendo la tele, casi me choqué con Liam, que se dirigía a la caravana que compartía con Jamal.


    Où est le fuego, mon amie? me preguntó, alardeando del vocabulario que había aprendido en la clase de la noche anterior. Supongo que tienes algún plan divertido y emocionante para el fin de semana.


    Ojalá fuera una mentirosa o actriz mejor, me habría encantado fingir que sí que era lo bastante guay como para tener algo que hacer esa noche en lugar de apalancarme en el sofá.


    Le feu lo corregí automáticamente, y no, solo voy a casa. ¿Y tú? ¿Vas a ir a otra de esas orgías?


    Soltó una carcajada.


    No, solo voy a ponerme cómodo y a estudiarme el guion de un anuncio que tengo que hacer con uno de los de CSI. Casi tan emocionante como tus planes, aunque no tanto.


    ¿Necesitas ayuda? me ofrecí, y me arrepentí enseguida. Eso no me iba a ayudar a dejar de pensar en él, y eso sin mencionar mi tendencia a decir estupideces cada vez que estaba con él y mi manía por compartir con él demasiada información. Ahora iba a tener que soportar que tuviera que inventar una excusa para rechazar mi ayuda.


    Claro, si de verdad no tienes otra cosa mejor que hacer.


    O también podía decir eso, claro.


    Solo quiero darme una ducha y coger unas cosas añadió. ¿Te importa esperarme un momento en la caravana?


    Esperar en su caravana… mientras él estaba completamente desnudo. Sí, podía soportarlo.


    Claro grazné.


    Seguramente notara el atisbo de ansiedad en mi rostro, porque continuó: Hay un sofá muy cómodo, te lo prometo.


    «Ajá, claro, porque era eso lo que me preocupaba, que el sofá que había a metro y medio de donde el agua caía sobre tu cuerpo desnudo fuera cómodo».


    Lo seguí a la caravana y me senté en el sofá; acepté agradecida la botella de agua que me lanzó desde el minifrigorífico. Era una caravana bonita, aunque no la había decorado tanto como Van. Los únicos elementos personales eran un imán en el frigorífico con la forma de un koala, un iPod negro conectado a unos cascos y dos fotos enmarcadas: una de una mujer que imaginaba que era su madre y otra de Liam, Josh y un tercer chico que me sonaba. Me quedé mirando la fotografía. ¿Era Shannah Barrett la que aparecía detrás?


    ¿Estás intentando averiguar de qué conoces a Wyatt? me preguntó Liam. Aparece en ese anuncio en el que sale un bote de mostaza bailando. Es el primo de Josh.


    Ah, claro. A mi padre le encanta ese anuncio. Los condimentos que bailan siempre le hacen reír.


    ¿Cómo está?


    Ah, claro. No sé cómo, pero había olvidado que Liam sabía lo de mi padre.


    Bien, por ahora. En una semana tiene que volver para someterse a la segunda ronda del tratamiento.


    ¿Tiene que quedarse todo el día en la cama el tiempo que pasa entre los tratamientos?


    No, solo necesita un par de días para recuperarse y después vuelve al trabajo. Seguro que se siente como una mierda, pero eso lo hace feliz, salir de casa.


    Qué bien. Se quitó los zapatos y dejó el reloj en la mesita que había al lado del sofá. Empezó a quitarse la camiseta, lo que probablemente me habría dado una vergüenza horrible, pero entonces soltó el bajo y sonrió.


    No puedo arriesgarme a que vendas más ropa mía a mis espaldas. Me guiñó un ojo y se metió en el baño.


    Exhalé un suspiro tan pronto hubo desaparecido. Liam tenía que saber que sentía, eh…, una ligera atracción por él. ¿Estaba siendo un capullo y torturándome? ¿O estaba tan acostumbrado a poner como una moto a todas las mujeres que se cruzaba que ya ni se daba cuenta?


    Oí la ducha e intenté apartar mis pensamientos del hecho de que Liam estaba desnudo al otro lado de la pared. Me distraje mirando de nuevo la foto y pensando en cómo Shannah Barret se mezclaba con el entorno, en lo perfecta que estaba y el aspecto tan Hollywoodiense que tenía con su bronceado y su cabello rubio, liso como una tabla. Mi color de pelo castaño rojizo, como el de un perro, era más bien de un estilo Cualquierlugardiense, Estados Unidos, y mi piel jamás adquiriría un color ni siquiera cercano a ese tono dorado ni en un millón de años. Yo era una chica californiana del montón.


    Estaba tan absorta valorando todo lo malo que tenía yo comparada con esa foto que no oí cerrarse el grifo de la ducha ni a Liam saliendo del baño. Ni siquiera me di cuenta de que estaba a pocos pasos de mí hasta que rompió el silencio.


    Te gusta esa foto, ¿eh? Deja que lo adivine: ¿te gustaría enrollarte con Josh Chester, al igual que el resto de chicas del mundo?


    Tuve que morderme el labio para no echarme a reír.


    Puedo responderte que no a esa pregunta. Sin ofender a tu amigo añadí rápidamente. Pero no es… mi tipo.


    ¿Y entonces qué miras? preguntó al tiempo que se ponía el reloj. No me digas que tengo algo en los dientes.


    No había una forma que no me resultara extraña de responder al hecho de que me había pillado, así que decidí decirle la verdad.


    En realidad estaba mirando a Shannah Barrett.


    Oh. Oh, no me había dado cuenta de que eras, eh…


    Cierra el pico lo interrumpí. No soy lesbiana. Solo estaba envidiando su pelo.


    Resopló.


    Tú también podrías pagar por tener ese pelo, ¿sabes? Y su bronceado, su nariz y sus tetas.


    Vaya. Creía que erais amigos.


    No te estoy diciendo nada que no resulte obvio si te fijas en una foto de ella de hace tres años. Y no, no somos amigos, ¿por qué pensabas que sí?


    Buena pregunta. Lo que pensaba en realidad era que quería acostarse con ella, como cualquier otro hombre humano heterosexual vivo. Así se lo dije.


    Arqueó una ceja.


    ¿Ese es el tipo de chica que crees que me gusta?


    Me encogí de hombros.


    ¿Cómo?, ¿sexy? ¿No es ese el tipo que le gusta a todo el mundo?


    Sacudió la cabeza lentamente.


    Ella no encaja con la idea que tengo yo de sexy.


    ¿Y entonces quién? lo reté. ¿Zoe? ¿Van?


    Zoe no es muy distinta de Shannah, y, sin ofender a tu amiga, pero tampoco me gusta. Se apoyó en la pared de la caravana y cruzó los brazos sobre el pecho. ¿Es que piensas que somos todos unos incestuosos?


    Creo que cuando eres una estrella de Hollywood, todos los demás deben de parecer orcos respondí, tratando, sin éxito, de ocultar el tono borde de mi voz. Puede que no te guste lo conlleva ser sexy, pero tampoco es tan divertido ser una persona normal rodeada de gente de Hollywood.


    Eh, entiendo…


    No, no lo entiendes lo interrumpí bruscamente. Sabía que estaba siendo mezquina, injusta incluso, pero verlo ahí, con gotas de agua en el pelo, la piel bronceada aún sonrosada por el agua caliente de la ducha, con la camiseta pegada a los bíceps, conseguía que me recorriera el cuerpo una sensación de frustración por la ausencia de atracción que debía de sentir por mí. Ni siquiera te das cuenta. No te sientes ni remotamente agradecido por haber ganado la lotería de la genética. Lo único que tienes que hacer es sonreír o levantarte la camiseta y te darán cualquier cosa. No tienes que preocuparte por el dinero, ni por conseguir a la chica que te gusta, ni por tener algo que hacer un viernes por la noche. El mundo es tuyo y tú ni siquiera lo quieres.


    Vaya, Ally, son demasiadas verdades de golpe. Así que no solo piensas que soy un actor de mierda, sino que, además, soy un niñato mimado.


    Palidecí y, de repente, toda la rabia y frustración desapareció de mi interior. Por Dios, menuda zorra era.


    Liam, lo siento. No quería decir eso.


    Ya, pues está claro que lo has hecho. Sus bonitos ojos brillaban por la ira y, por la tensión de su mandíbula, era obvio que se estaba conteniendo.


    No creo que seas una mierda de actor señalé en voz baja, ni un niño mimado. Es que estoy pasando por un mal momento y lo único que quiero es que me pase al fin algo bueno… algo que no pasa.


    ¿Y qué vas a hacer para cambiar las cosas? me preguntó fríamente. Además de despotricar de la gente que intenta ayudarte y conocerte.


    Enterré la cara entre las manos.


    Dios, lo siento, ¿vale? Soy una idiota y ni siquiera sé por qué me comporto como tal. Es más fácil enfadarme contigo que… Por Dios, Ally, ¡cállate! Se me revolvió el estómago al darme cuenta de que casi le decía a Liam que me gustaba. Por millonésima vez, me sorprendió cómo había sucumbido al cliché de encapricharme por Liam Holloway. Lo siento, tengo que irme.


    Me encaminé hacia la puerta y, rápido como un rayo, Liam me bloqueó el paso.


    Ya está bien de huir, Ally. ¿Cómo puede ser que seas tan buena en francés pero no puedas acabar una maldita frase en nuestra lengua? ¿Tanto me odias?


    Lo miré con recelo.


    ¿Que te odio? ¿Estás de coña?


    Piensas que soy un capullo desagradecido que se aprovecha de su apariencia para conseguir lo que quiere y solo porque puede hacerlo. ¿Me acerco a la verdad?


    Sí, estaba cerca… tan cerca que su olor me mareaba. Tan cerca que casi podía sentir el calor de su piel. Tan cerca que necesitaba seriamente salir de allí antes de que hiciera algo estúpido como inclinarme unos centímetros y cubrir el espacio que separaba nuestros labios.


    ¿Ally?


    Dios, había olvidado por completo que me había hecho una pregunta. Aunque no era mi culpa, era él quien me estaba poniendo nerviosa, como siempre.


    ¿Y qué importa lo que yo piense, Liam? Hay como un trillón de páginas web en las que podrías meterte o revistas que podrías abrir llenas de opiniones positivas sobre ti. ¿Qué más da lo que yo opine?


    Me importa.


    ¿Por qué?


    Aún estoy intentando averiguarlo.


    El corazón me iba a mil. Sí, aún parecía enfadado, pero la ira de sus ojos se mezclaba con algo más, y quería saber qué era.


    ¿Y a qué conclusión has llegado? pregunté.


    Se quedó un momento en silencio y después respondió: A una teoría.


    Una teoría repetí.


    Sí.


    ¿Sobre mí? ¿O sobre ti?


    Me fulminó con la mirada y, fuera lo que fuera lo que competía con el enfado en sus ojos, venció. Se parecía al deseo.


    Sobre el hecho de que, no sé por qué, pero cada vez que me gritas, te deseo más.


    Corazón. Desbocado.


    Liam…


    Esta vez fue él quien no me dejó acabar la frase; su boca había atrapado la mía antes de que siquiera pudiera terminar de pronunciar su nombre. El beso me sorprendió tanto que tardé un momento en reaccionar, pero solo un momento. Cuando estiré los brazos para rodearle el cuello y acercarlo más a mí, no hubo lugar a dudas de que llevaba semanas deseando esto.


    Un minuto después, se apartó y pensé que iba a dar por finalizado esto, pero entonces volvió, succionó mi labio inferior entre sus dientes antes de deslizar la lengua entre mis labios para unirla a la mía. Le acaricié con los dedos el pelo suave y húmedo y después los enterré en sus hombros, intentando atraerlo lo máximo posible, como si respirar el aire del otro no fuera suficiente. Se volvió a apartar, y esta vez de verdad.


    Ya me imaginaba el aspecto que tendría: el pelo hecho un desastre, los ojos vidriados, los labios hinchados… y esperaba que pareciera más sexy en la vida real que en mi imaginación. Aunque no importaba. Le gustaba a Liam. Le gustaba. A Liam.


    Posiblemente.


    Entonces, esa teoría tuya… medité.


    Demostrada sin duda alguna continuó él, tomándome la cara con las manos y besándome de nuevo, con más suavidad esta vez.


    La teoría no era que, si me decías que te gustaba, yo te besaría, ¿no?


    Esbozó una sonrisa que hizo que me recorriera una sensación de calidad hasta los dedos de los pies.


    Eres muy graciosa, Ally, ¿lo sabías?


    Pero si he sido una imbécil loca y maníaca balbucí. Y he llorado delante de ti. Y no…


    Liam me besó para que me callara.


    Sí, has sido algo imbécil. Y me gusta que lloraras delante de mí. Y me gusta quién eres. Y, definitivamente, me gusta quién no eres. ¿Puedes simplemente aceptar que estoy colado por ti y darme alguna pista sobre si es o no mutuo?


    Si no te he dado ya una pista es que soy terrible besando.


    Sonrió y metió el dedo índice en la trabilla de mis pantalones para acercarme más a él.


    No lo eres susurró al tiempo que se inclinaba para besarme de nuevo.
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    Al final salimos de la caravana y fuimos al apartamento de Liam, donde continuamos hablando y besándonos (aunque sobre todo besándonos) durante otras cuantas horas. Cuando por fin nos tomamos un respiro lo suficientemente largo para que mirara la hora, me sorprendió que casi fuera medianoche.


    Madre mía murmuré. ¿Cómo narices se ha hecho tan tarde?


    ¿Va todo bien? preguntó Liam ajustándose los vaqueros. Parecía un poco aturdido, lo que resultaba del todo adorable. La idea de tener a un rompecorazones guapo y preocupado era inspirador.


    Sí respondí rápidamente, pasándome la mano por el pelo enmarañado. Espero que mis padres no se hayan puesto histéricos por que no haya vuelto a casa aún. Además añadí con una sonrisa, todavía no hemos ensayado tu guion.


    Olvídate del guion señaló, rodeándome la cintura con un brazo y tirando de mí al tiempo que se acomodaba en el sofá. Me besó en la coronilla y sentí mariposas en el estómago, como llevaba sintiendo ya un buen rato. Tú eres mi descanso de toda esa mierda.


    Sabes que me has conocido en el trabajo, ¿verdad? Y que el lunes volveré a estar allí.


    Sí, y me siento muy agradecido por ello, pero terminamos de grabar el episodio piloto la semana que viene y después podremos ser normales. Mejor que normales rectificó. Geniales.


    No sé si puedo estar a la altura de lo genial.


    Por supuesto que sí me aseguró, buscando mi mano con la que tenía libre y entrelazando los dedos con los míos. En serio, Ally, tú haces que mi día no sea una mierda y eso no es poco.


    Estallé en carcajadas.


    ¿Eso es lo que se considera a día de hoy un cumplido?


    Para mí, no hay mejor cumplido respondió con una sonrisa. ¿Desear ir a trabajar porque sé que estarás allí? ¿Tener a alguien con quien hablar sobre cosas que no tienen nada que ver con la televisión ni sobre si tendría que decir «tíos» o mejor «colegas» en la escena de la cafetería? ¿Poder decir que quiero prepararme para la posibilidad de ir un día a la universidad y que no me respondan «¿eh?, ¿por qué?»?. Estas cosas no tienen precio.


    Me soltó la mano para meterme un mechón de pelo por detrás de la oreja y dejó los dedos un instante en el fino aro plateado que tenía en el cartílago.


    Y me gusta que intentes hacer que saque lo mejor de mí añadió en voz baja. Puedes resultar irritante, pero, al mismo tiempo, es tan… dulce.


    No podía procesar que fuera verdad que le gustara a Liam.


    Esto es ridículo, podrías tener a cualquier chica que quisieras.


    Y la tengo señaló con firmeza, besándome en los labios con fuerza para hacerme callar. Y me prometí callarme. Si él decía que le gustaba y me besaba como lo hacía, es que le gustaba y ya está, por muy imposible que pudiera parecer. Después de todo, Liam no tenía nada que ganar estando conmigo, ¿qué otros motivos podría tener?


    Nos besamos durante un buen rato más, pero, al final, el remordimiento por preocupar a mis padres me hizo detenerme y decirle que tenía que irme a casa.


    Vale respondió. Asintió y se apartó. ¿Habría alguna posibilidad de que mañana estuvieras libre para una clase de lengua?


    Una clase de lengua, ya lo pillo. Muy bonito. Le di un golpecito en la punta de la nariz. Y sí, estoy libre.


    Sonrió y me besó una vez más antes de levantarse.


    Muy bien, te llamo por la mañana.


    No lo hizo. Esa anoche no podía dormirme con la mente y el corazón a mil, así que, cuando al fin me quedé dormida a las cuatro de la mañana más o menos, me aseguré de dejar el teléfono a mi lado. No sonó, y cuando me desperté casi a mediodía, lo miré nerviosa, pero no tenía llamadas perdidas.


    «Vale, no pasa nada» me dije al tiempo que salía de la cama y comenzaba mi rutina mañanera con el teléfono a mi lado. Es temprano aún, y, además, aunque dijera «por la mañana», no significa que tuviera que ser por la mañana. Deja de comportarte como una loca». Incluso me obligué a tomar una ducha, a pesar de que sabía que podía perderme su llamada si lo hacía.


    No pasó, pero sí tenía un mensaje aterrador esperando cuando salí de la ducha.


    
      [image: ]

    


    Uf, no solo eran las peores palabras que existían, sino que posiblemente esta sería la ruptura más rápida de la historia. Casi prefería que lo hubiera hecho en el mensaje, así no tendría que esperar a que me llamara para hacerlo.


    ¿Qué había cambiado desde anoche? ¿Había salido después de que yo me fuera? ¿Había recibido una llamada de alguien que le interesaba más? ¿Había recibido una carta con una foto de una chica desnuda y se había dado cuenta de que había personas más guapas ahí fuera?


    No tenía ni idea de qué hacer. ¿Sentarme a esperar? ¿O entretenerme con algo para mantener la mente alejada de la maldita llamada? Antes de que pudiera decidirme, me sonó el teléfono y me tiré a por él como si fuera un animal salvaje. Respiré profundamente antes de responder, no quería sonar demasiado histérica, pero vi que no era Liam quien llamaba, sino Vanessa.


    Hola, Van la saludé. Esperaba que la decepción no se notara mucho en mi voz.


    A., tengo que contarte una locura. Solo tengo un minuto para hablar. Acabo de escabullirme de una reunión para poder llamarte.


    ¿Tienes una reunión un sábado por la mañana?


    Jade ha tenido una idea brillante y ya sabes cómo es, en cuanto ella dice algo, todo el mundo la apoya. Es increíble.


    ¿Y cuál es esa idea brillante?


    Oí cómo llamaban a Van para que regresara a la reunión, así que supe que tendría que ser rápida. A Jade no le gustaba que la hicieran esperar.


    Jade quiere que Liam y yo finjamos que salimos juntos para que la prensa se interese por la serie antes de la presentación oficial. ¿No te parece divertido?


    «Hilarante. Desternillante, Vanessa». Por su tono, era obvio que no tenía ni idea de lo que pasaba entre Liam y yo, ¿cómo iba a saberlo? Me había imaginado yendo esa noche con ella a tomar algo en Pinkberry después de ver a Liam y anunciándole que tenía algo que contarle, pero estaba claro que ya no podía hacerlo.


    ¿Liam también está ahí? le pregunté como una tonta.


    Sí, hay un montón de gente y todo el mundo está de acuerdo. Bueno, me tengo que ir, pero ya sabes que siempre me gusta compartir mis cosas contigo para me pares si ves que me estoy volviendo loca. ¿No es una chifladura? Los dos estamos solteros y a lo mejor esto nos ayuda a hacernos amigos, ¿verdad?


    Verdad confirmé, sintiendo que la palabra se me atragantaba. La verdad es que era una buena idea y por eso odiaba admitirlo. A los fans les encantaba que las parejas tuvieran una relación tanto dentro como fuera del set de rodaje, eso hacía que se fijaran en la química que existía entre los actores, fuera o no verdad, y les hacían creer que estaban viendo unas actuaciones estupendas.


    Pero, claro, el único problema era que Liam no estaba soltero, o, al menos, me había dado la sensación de que no quería estarlo. Pero él estaba en la reunión y quedaba claro que había aceptado salir con Van, así que, ¿en qué lugar me dejaba eso a mí?


    «En el mismo lugar en el que estabas ayer», señaló una vocecita desesperante en mi cabeza. ¿Cómo había sido tan tonta como para pensar que podía ser algo más que una asistente o una consultora de moda? ¿Había sido tan inocente como para creer que un chico como Liam iba a querer tener una relación conmigo? Todo era diversión hasta que a las estrellas les tocaba brillar.


    No importaba. Estaba en Daylight Falls porque necesitaba el dinero y porque quería pasar tiempo con Vanessa. Aunque existiera algo de verdad entre Liam y yo, no podía poner en peligro mi trabajo ni la carrera de mi amiga por un chico, daba igual lo bien que besara, o la forma tan sexy que tenía de decir mi nombre, o lo bien que me sentía cuando acariciaba mi mandíbula con los dedos…


    ¿A.? Tierra llamando a Ally.


    A por ello le respondí de forma poco convincente. Parece una idea increíble.


    Vale, genial. Voy a necesitar tu ayuda, porque tú eres mejor amiga de él que yo, y yo tengo cero ideas sobre qué hablar con él que no sea la serie. Oí un sonido ahogado cuando tapó el teléfono y gritó «¡Joder!, ya voy». Bueno, tengo que dejarte, A. Y colgó.


    Me quedé mirando el teléfono unos buenos cinco minutos, preguntándome si lo que acababa de pasar era real.


    Estaba fuera de mi habitación con un buen montón de helado de Ben & Jerry’s cuando el teléfono volvió a sonar y, esta vez, sí era Liam. Se me revolvió el estómago, pero sabía que tenía que hablar con él.


    Hola lo saludé. Me levanté del sofá del salón y me dirigí a la cocina para guardar el helado.


    ¿Podemos quedar? me preguntó sin más preámbulos.


    Estuve tentada a acabar justo ahí, pero quería estar con él una última vez antes de verme obligada a tener que enfrentarme a su cara junto a la de Van en todas las revistas habidas y por haber. Acepté y quedamos en el Lunchbox media hora más tarde. Supuse que ir al sitio que más nos gustaba a Van y a mí para comer me ayudaría a la hora de decidir hacer lo que era mejor para ella.


    Busqué histérica en el armario algo que gritara «Acuérdate de lo mucho que te gusto, aunque todo el país piense que estás saliendo con mi despampanante mejor amiga». Por desgracia, en el centro comercial no vendían nada con ese mensaje, por lo que me decidí por una bonita minifalda vaquera y una camiseta de lunares que me había regalado Van la Navidad pasada.


    A juzgar por la mirada de admiración que me dedicó cuando llegué, mi elección había sido acertada. Él estaba muy guapo con los vaqueros, una camiseta y hasta con una gorra de los Lakers y unas gafas de sol que oscurecían su bonito rostro; tan guapo que casi se me olvida mi resolución, pero me recordé a mí misma que estaba en el lugar donde hacían de los mejores helados de tarta de melocotón, así que, si necesitaba una segunda ronda de helado terapéutico, al menos me encontraba en el lugar idóneo.


    Fue a levantarse cuando me acerqué, pero le hice un gesto para que se quedara sentado. Si me tocaba, no sabía si un montón de helado iba a ser suficiente. Decidí que lo mejor era ir al grano. Me senté enfrente de él y, cuando abrió la boca para saludarme, levanté la mano.


    Mira, Liam, ya lo sé. Van me ha llamado. Está bien.


    No está bien, Ally respondió, y me sorprendió su tono de voz. No quiero ceñirme a este estúpido plan, pero no he podido decir nada porque no quería ser yo quien le contara a Vanessa lo que hay entre nosotros. ¿Vas a decírselo ya para que podamos salir de este lío?


    Me mordisqueé el labio mientras pensaba en ello al tiempo que el camarero me traía agua. En ningún momento, desde que había hablado con Van, se me había ocurrido que Liam prefiriera estar conmigo a seguir las órdenes de Jade. Y sabía que no podía dejar que lo hiciera si quería lo mejor para ellos y si deseaba conservar el trabajo. Siempre que he podido he guardado las distancias con Jade, pero si descubría que yo era la culpable del fracaso de su ardid publicitario, se iba a asegurar de que ni siquiera en el Lunchbox me contrataran.


    Se lo contaré a Vanessa dije con tranquilidad, pero tienes que seguir con el plan de Jade.


    Pero Vanessa es tu mejor amiga respondió, confundido. Y herido. ¿Quieres que salga públicamente con tu mejor amiga? ¿Que la bese públicamente?


    Mejor con alguien en quien puedo confiar que con alguien como Zoe, ¿no? señalé con una alegría que no sentía ni remotamente. Aparcamos la conversación mientras el camarero nos traía el pedido (hamburguesas con queso y patatas fritas para los dos) y después nos aseguramos de que este estaba a una buena distancia antes de retomar la charla, con cuidado de mantener un tono de voz bajo. Nos guste o no, esto es bueno para vuestra carrera y, si me meto en medio, no solo voy a sentirme fatal, sino que, además, Jade seguramente se encarga de que no me acerque a menos de treinta metros del set de Daylight. No podré verte y tendré que despedirme de Columbia.


    Se quedó callado un minuto entero y empecé a preocuparme de que fuera a levantarse y marcharse.


    Si acepto esto, ¿seguiremos quedando y besándonos? ¿Aunque solo podamos contar con comida para llevar y películas en mi apartamento?


    Mis cejas se arquearon por voluntad propia.


    ¿Vas a seguir queriendo quedar conmigo aunque solo podamos tomar comida para llevar y ver películas en tu apartamento? le devolví la pregunta. Y, por supuesto, besarnos. Los besos que no falten.


    Sonrío y me dio una patada cariñosa por debajo de la mesa.


    ¿Y cómo no iba a querer?


    Me detuve un instante.


    Eres muy, muy bueno, Liam Holloway.


    Y eso que no estoy siguiendo un guion.


    Apoyé el codo en la mesa y la barbilla en la palma.


    Me gustaría mucho, mucho besarte ahora mismo.


    Me gustaría mucho, mucho que me besaras ahora mismo respondió con voz ronca.


    ¿Y si decimos que nos pongan las hamburguesas para llevar?


    Se levantó.


    Vamos.


    Las siguientes horas pasaron en una neblina de besos, aunque obligué a Liam a ensayar el guion conmigo cuando por fin nos sentamos a comer.


    Eres una explotadora se quejó mientras mojaba una patata en el plato de kétchup que estábamos compartiendo.


    ¿No es eso lo que te gusta de mí? pregunté con aire inocente.


    En serio, me encanta cómo dices bonjour contestó con los ojos brillantes mientras me miraba mirándolo cómo se limpiaba un poco de kétchup con la lengua. Hay algo en tu forma de decirlo que me hace pensar que voy a tener un día muy bueno.


    Me reí y le di un golpecito en el hombro.


    Has pasado mucho tiempo con Josh.


    No bromeo. Tu acento francés es muy sexy.


    Sentí que me ruborizaba. «Muy sexy» no era una descripción que usaran conmigo a menudo, pero, diablos, me encantaba.


    Merci murmuré y tomé un sorbo de agua.


    Mon dieu, eres adorable indicó con un tono de admiración que me hizo desear que me tragara el suelo. Cualquiera pensaría que nadie ha flirteado contigo nunca.


    Me encogí de hombros con timidez, incapaz de mirarlo a los ojos.


    A lo mejor es que no lo han hecho.


    Ally, eso no es posible. Eres guapa y eres una mujer. Te garantizo que los chicos han flirteado contigo, solo que no te habrás dado cuenta.


    Abrí la boca para indicarle que, si se fijaba en quién era mi mejor amiga, entendería por qué los chicos no me prestaban mucha atención, pero la verdad es que no tenía interés alguno en hacerme parecer menos deseable para él. Además, tal vez había crecido a la sombra de Van, pero ahora estaba fuera de ella. A juzgar por mi «cita» de la tarde, estaba haciéndolo muy bien yo solita.


    A lo mejor es que no me ha interesado nadie hasta ahora respondí y me incliné un poco sobre la mesita redonda en busca de un beso.


    Solo pretendía darle un breve piquito, pero Liam aprovechó la oportunidad para enterrar las manos en mi pelo y besarme con tanta intensidad que me hormiguearon los dedos de los pies. Inmediatamente, olvidamos las hamburguesas y nos tiramos al sofá, pero en cuanto caí sobre los cojines, nos interrumpió el teléfono de Liam.


    Uf. Se sentó, se disculpó con una sonrisa y cogió el móvil de la mesita. ¿Sí? rumió. Se quedó un rato en silencio, al parecer le estaban echando una bronca al otro lado.


    Decidí dejarle algo de privacidad y fui al baño a enjuagarme la boca y asegurarme de que no tenía comida entre los dientes. Cuando regresé, Liam había soltado el teléfono y no se le veía nada contento.


    Por favor, no me mates. No era el recibimiento que esperaba.


    ¿Qué? Entrecerré los ojos.


    Exhaló un suspiro.


    Era uno de los compañeros de Jade. Quieren que Vanessa y yo salgamos para que nos vean. Esta noche.


    Espiré con fuerza. Había aprobado la relación falsa, pero su afirmación no me sentó bien. Pensaba que tendría al menos algo de tiempo para acostumbrarme a la idea.


    ¿Ally? Liam se acercó y me tomó la mejilla entre sus manos. ¿Estás bien?


    Asentí.


    Sí, no pasa nada.


    Si no quieres que…


    De verdad, estoy bien. Solo estoy un poco decepcionada por no tener ninguna clase de lengua hoy bromeé, entrelazando los dedos con los suyos.


    Oh, yo diría que…


    El idioma lo corté, negándome a que volviera a hacer esa estúpida broma de nuevo.


    Sonrió y sentí un revoloteo en el estómago. Apenas pude resistirme a la necesidad de pedirle que se quedara. Debió de darse cuenta, porque me dio un apretón en la mano y un beso amable.


    ¿Cómo se dice «te echaré de menos»?


    Tu vas me manquer.


    Dios mío, qué sexy suena cuando lo dices tú.


    Volví a darle un golpe en el hombro, pero me cogió la mano y se la llevó a los labios.


    Prométeme que vas a mantenerte alejada de las revistas y de las webs de cotilleos.


    Sonreí.


    No hay de qué preocuparse. Van lleva años arruinándome todos los cotilleos contándome la verdad de esas historias. Llevo meses sin leer una web de prensa rosa, solo he mirado los artículos acerca de que Van ha conseguido el papel de Bailey.


    Vale, pues vamos a pasar el poco tiempo que nos queda haciendo algo más divertido que estudiar, porque no quiero que me manques todavía.


    Mantuve la promesa que le hice a Liam y me alejé de las webs de cotilleos, pero, por desgracia, no podía evitar que los demás las miraran y me buscaran en los pasillos el lunes para hacerme preguntas sobre Van y su nuevo juguetito, con el que se había fotografiado mientras disfrutaban de una cena romántica en un restaurante italiano.


    Son adorables repetí por millonésima vez el día que Jennifer Chastain y Mia Prager prácticamente me atraparon en el pasillo para pedirme que se lo contara todo.


    ¿Has conocido a Liam? Mia tenía los ojos como platos. Dios mío, ¿es tan guapo en persona como en la tele?


    Sí lo es exclamó Jennifer. ¿Te acuerdas de cuando lo vi en la tienda Fred Segal el año pasado?


    Jen, ese no era él respondió Mia.


    «No, no lo era pensé. Liam nunca iría ahí a comprarse ropa».


    Que sí era. Llevaba el pelo rojo por un papel se quejó Jennifer, lo que solo consolidaba el hecho de que, fuera quien fuera a quien había visto, no se trataba de Liam. Aproveché que ella y Mia discutían sobre el doble de mi novio para escaparme a comer. No planeaba sentarme en la cafetería para que no me bombardearan con preguntas a cada bocado, pero había tacos de pescado en el menú y nunca, jamás me perdía un día de tacos de pescado.


    Vaya noticia la de tu amiga, ¿eh?


    Me di la vuelta, preparada para informar, de forma no muy educada, a este nuevo sabueso en busca de cotilleos de que lo único que quería era un maldito taco de pescando, pero me encontré cara a cara con un sonriente Nate. Exhalé un suspiro de alivio y enseguida le informé de que lo único que quería era un maldito taco de pescado.


    Fuimos juntos a la cafetería.


    ¿Por eso no quiere quedar conmigo? ¿Ya se ha echado novio?


    Sí, Nate respondí secamente. Esa es la única razón por la que Vanessa, una chica que lleva sin verte casi diez años, no quiere quedar contigo.


    Un novio impresionante observó.


    Gracias respondí sin pensar.


    Mi amigo arqueó una ceja.


    De su parte, claro añadí rápidamente.


    ¿Seguro? Porque me da la sensación de que me estas mintiendo ahora mismo, Duncan.


    Me quedé mirándolo.


    ¿Piensas que estoy saliendo con Liam Holloway? pregunté, intrigada por si habría alguien en el mundo que creyera posible que estuviéramos juntos.


    Soltó una carcajada.


    Desde luego que no, pero creo que tienes algo que ver con la estrategia publicitaria de que están juntos.


    Ouch. Lo cogí del brazo y lo aparté a un lado.


    Para tu información murmuré enfadada, estoy saliendo con Liam, así que cierra el pico. Y si se lo cuentas a alguien, le contaré a todo el instituto que sigues durmiendo con tu manta de cuando eras bebé.


    Sus ojos se fijaron en mi expresión y me di cuenta de que intentaba decidir si estaba contándole la verdad. Ni siquiera pestañeé.


    Sí, hombre susurró.


    Pues sí respondí. Pero, de verdad, no se lo puedes contar a nadie, ni siquiera te lo debería haber contado a ti. Maldita sea, a Van aún no se lo he dicho.


    ¿Qué? ¿Y por qué no se lo has dicho a Vanessa?


    Exhalé un suspiro.


    Ella y Liam han estado toda la semana juntos y pegados a las cámaras. Quiero contárselo en persona, pero no sé si voy a poder.


    Pues díselo por teléfono me sugirió. Se va a enfadar contigo si se entera por otra persona.


    Lo sé, te lo aseguro. La verdad es que había una pequeña parte de mí que no quería contárselo. Me daba miedo que esto solo fuera un sueño ridículo y que cinco minutos después, Liam se diera cuenta de que estaba tan interesado en mí como Van en Nate. Ir a trabajar entonces no solo me haría sufrir por tener que verlo, también tendría que soportar miradas de pena de mi mejor amiga. Pero no pensaba explicarle eso a Nate.


    La llamaré después de comer. Venga, vámonos.


    Llámala ahora, Duncan, ¿a qué esperas?


    No voy a llamarla ahora para que me molestes con que te la pase.


    Sonrío maliciosamente.


    ¿Tan transparente soy?


    Sí. Venga, quiero un maldito taco de pescado.
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    Toda la semana fue un caos extraño y confuso. Seguí echando una mano durante la última semana de rodaje y tuve que reprimir las ganas de vomitar cuando oía a Vanessa contar todas las cosas divertidas y extravagantes que les pasaban en sus «citas». Pude hablar en ocasiones con Liam y tener algún que otro «descanso» en su caravana cuando Van estaba grabando sin él. No obstante, al final de cada día, Liam y Vanessa se marchaban juntos para seguir con su espectáculo como pareja y yo regresaba a casa, a mi patética vida como una estudiante corriente de instituto.


    Había decidido esperar hasta que acabaran de rodar para contarle a Vanessa lo de mi relación con Liam, pensando que así me ahorraría el tener que sentirme incómoda en el set. Solo quedaban unos días más, y me gustaba poder contar con tiempo para acostumbrarme a eso de tener novio antes de hablar de ello. Él era mi pequeño secreto y, como él decía, escondernos en su caravana un ratito al final de una larga tarde conseguía que mi día no fuera una mierda.


    Así y todo, casi me sentía aliviada de tener que regresar al hospital con mi padre durante la semana de vacaciones de primavera y poder mirar mi vida en perspectiva.


    ¿Qué pasa, cariño? me preguntó un poco aturdido, estirando un brazo para acariciarme la cabeza mientras veíamos un programa aburrido en la tele. Teníamos que ponerlo con el volumen bajo, el seguro no cubría las habitaciones privadas y ya no podíamos permitirnos una.


    Nada importante me limité a responder. ¿Cómo estás? ¿Quieres otra manta?


    No, estoy bien. Sonrió débilmente y le devolví la sonrisa. Por Dios, me resultaba muy duro verlo así. Su cuerpo retenía líquidos y se le estaba hinchando la parte inferior. El pelo, que antes tenía un tanto salpicado de canas, empezaba a ponérsele gris por las sienes. Tenía la piel pálida y no paraba de hipar. Por supuesto, no se quejaba nunca. ¿Podemos ver otra cosa? Esto es aburridísimo.


    Me reí y le di un apretón en el pie, la única parte del cuerpo que le sobresalía por debajo de la manta y no estaba conectada a cables.


    Eh, tienes los pies supersuaves.


    Sí, eso es porque todas las cosas que me están metiendo en el organismo ahora mismo hacen que me mude la piel de ahí.


    Oh, qué asco.


    Sonrió, claramente cansado, y me revolvió de nuevo el pelo antes de darse la vuelta para intentar dormir.


    Pasé los canales de la televisión, pero no había nada que pareciera más interesante, así que dejé de buscar y volví a la misma cadena aburrida con la esperanza de echarme una siestecilla. Un par de minutos más tarde me sobresalté al oír la voz de Van.


    Liam es fantástico. Entre nosotros hubo química de inmediato, ¿sabe? Es un caballero y muy inteligente.


    Me restregué los ojos y me enderecé al tiempo que trataba de averiguar de dónde procedía su voz. Un movimiento en la cama que tenía al lado me confirmó que mi padre estaba haciendo lo mismo.


    ¿Está Van en la tele? preguntó.


    Claro, ahí estaba, entrevistada por Madison Noséqué, hablando de los maravillosos atributos de Liam. Al menos lo que decía era verdad.


    Sí, es ella confirmé. Bonito vestido. Me pregunté si sería nuevo y si la habría arreglado alguien. Aunque parecía que la habían pillado por sorpresa por la calle. Tardé un instante en darme cuenta de que Liam estaba a su lado, con los ojos fijos en el suelo, uno o dos pasos por detrás.


    ¿Tiene un novio nuevo?


    Ladeé la cabeza.


    Más o menos.


    ¿Nos gusta?


    Nos gusta mucho confirmé, temerosa de decir nada más por si su compañero de habitación nos oía. Es un chico fantástico.


    Bien murmuró mi padre, que volvía a quedarse dormido. Esperé hasta oír los ronquidos suaves antes de salir a la sala de espera con el teléfono en la mano.


    Liam contestó al segundo tono.


    Hola, Al. Casi oía la sonrisa en su voz e, incluso por teléfono, parecía iluminar las aburridas paredes del hospital. ¿Cómo está tu padre?


    Bien, lo han tenido que trasladar a una habitación compartida porque el seguro no cubre las privadas y son como miles de dólares más caras. Está abatido, pero bueno, ahora mismo está dormido. Acabamos de verte en la tele.


    Soltó un gruñido.


    ¿Esa estúpida entrevista de anoche en la calle?


    Sí, ¿comisteis mejor esta vez al menos?


    Sushi. Algo mejor, pero no está a la altura de la pizza con mi novia de verdad respondió, bajando la voz en la última parte.


    Tuve que morderme el labio para evitar sonreír de oreja a oreja.


    Siento que estés sufriendo tanto bromeé. Tu novia de verdad está bastante disponible para una pizza esta noche si tú puedes. Es muy incómodo estar en la habitación con ese otro hombre, así que supongo que saldré pronto.


    Yo… El resto de la respuesta se perdió entre el sonido de una discusión. Perdona, dame un segundo murmuró al teléfono. Oí a alguien discutir y a Liam susurrar: ¿Estás de coña?


    ¿Va todo bien?


    Zoe ha llegado con resaca y no se acuerda de su parte del guion. Vamos a pasarnos un buen rato aquí. Yo…


    Los gritos que lo interrumpieron en esta ocasión fueron mucho más altos y me di cuenta de que iban dirigidos a él. Puse una mueca cuando reconocí la voz de Zoe gritándole: ¿Con quién narices estás hablando, Liam? ¡Espero que no sea con la prensa o te mato!


    Colgué inmediatamente, de repente asustada por Liam y por mí. Zoe se había limitado a algún que otro comentario desagradable sobre por qué iba tan a menudo al set de rodaje y acerca de que ella merecía ser Bailey; odiaba ser la receptora de su cólera.


    Volví a entrar en la habitación de mi padre para recoger mis cosas. Si no me iba a quedar por ahí ni tampoco iba a ver a Liam, tenía un examen que preparar.


    Me fui a dormir tarde esa noche, pues había estado entreteniendo a mi madre para que no pensara en la ausencia de mi padre con una película de chicas y un bote de helado, pero llevaba ya horas dormida cuando me sonó el teléfono. Eché un rápido vistazo al despertador y vi que eran poco más de las tres. No tenía ni idea de quién me podía llamar tan tarde, aunque esperaba que fuera Liam, porque no habíamos podido hablar más.


    Por suerte, en la pantalla aparecían su nombre y una foto adorable que le había hecho en su apartamento.


    Hola lo saludé adormilada.


    No hubo respuesta de su parte.


    ¿Liam? Bostecé. Eh, cariño, ¿me estabas llamando? ¿Cómo te ha ido el resto del día? Espero que haya valido la pena perderte esa pizza conmigo.


    Silencio, y después la voz de Zoe, fría y triunfante.


    Lo sabía.


    «Mierda».


    Zoe, ¿qué narices estás haciendo con el teléfono de Liam a las tres de la mañana?


    ¿Qué narices haces tú esperando una llamada de Liam a las tres de la mañana? me devolvió la pregunta con tono petulante.


    No es lo que piensas señalé de forma estúpida. Estaba adormilada y tenía el cerebro demasiado atontado como para pensar en algo que decir que no sonara tanto a cliché.


    Ah, ¿no? preguntó con burla, ignorando mi pregunta. ¿Así que sales en secreto con Liam mientras él finge salir con Vanessa para que los dos se puedan convertir en grandes estrellas mientras yo me quedo en un segundo plano?


    Vale, a lo mejor sí que era lo que parecía.


    Tiene que estar matándote verlos juntos, ¿eh?


    Al parecer no tanto como a ti respondí, y enseguida me di cuenta de que era lo más estúpido que podría haber dicho. «Lo estás confirmando todo, Alexandra. Buen trabajo. ¡Y encima te enfrentas a ella! ¿Cómo van a dejar entrar en Columbia a gente tan idiota como tú?». Mira, Zoe, yo no voy a llamar a ninguna fuente de cotilleos para contarles adónde vas de fiestas ni nada. Los secretos de Daylight Falls son… eso, secretos. Lo entiendo, en serio.


    ¿Sí, amiguita de Vanessa? Porque pasas mucho tiempo por aquí y parece que no te das cuenta de que este no es tu sitio.


    «No voy a picar. No voy a picar».


    Ajá respondí con los dientes apretados. ¿Así que es eso lo que quieres? ¿Qué pase menos tiempo por allí? Hecho, aunque, ¿no es esta la última semana de rodaje?


    Yo no quiero nada replicó diplomáticamente. De todas formas, seguro que odias a Vanessa tanto como yo por hacerte esto, ¿no? Con eso me basta, que alguien más sepa que es una zorra ladrona.


    Solté una carcajada.


    Venga ya, por favor. Ese papel nunca fue tuyo y ni siquiera fue idea suya hacer una prueba para Bailey. Si estás buscando a una copresidenta para tu club de fans «Odio a Vanessa Park», no vas a encontrarla aquí.


    ¿Entonces no te importa que fuera idea suya salir con Liam aunque él sea tu novio?


    Buen intento, Zoe espeté. No fue idea de Vanessa. Ella ni siquiera sabe… Me quedé congelada al darme cuenta de mi error cuando las palabras abandonaron mi boca, pero ya era demasiado tarde.


    La carcajada de Zoe quedó flotando en el aire y puse una mueca al oír el sonido áspero.


    Buenas noches, amiguita de Vanessa murmuró y colgó.


    «Dios mío, Dios mío, Dios mío». Era muy tarde, pero, aun así, llamé de inmediato a Van. Me saltó el contestador. Volví a intentarlo y pasó lo mismo. Esperaba que a la tercera fuera la vencida, pero no fue así, por lo que le dejé un mensaje avisándola de que teníamos que hablar a primera hora de la mañana. Sin nada más que hacer, solté el teléfono e intenté quedarme dormida.


    No sé cuándo conseguí dormirme, pero me desperté al amanecer con una sensación de pavor que me pesaba sobre los hombros. No tenía ninguna llamada perdida de Van, seguramente porque aún no se había despertado, pero tenía que volver a intentarlo y ponerme en contacto con ella antes de que lo hiciera Zoe.


    Aunque no podía enfrentarme a esta llamada sin un café mañanero. Me cambié el pijama por unos vaqueros cómodos y la camiseta desgastada de Vive la France! que me había regalado mi madre cuando saqué mi primer sobresaliente en francés. Me puse las zapatillas de casa, cogí las llaves del coche y me preparé para salir.


    Bajé las escaleras todo lo silenciosamente que pude para no despertar a mi madre y corrí a la puerta. Ya casi podía inhalar el maravilloso olor de la cafetería Coffe Bean & Tea.


    Desafortunadamente, me esperaba algo más desagradable.


    ¡Ahí está!


    Alexandra Duncan, ¿es verdad que eres tú quien estás saliendo de verdad con Liam Holloway?


    ¡Ally! ¿Qué piensa tu mejor amiga Vanessa Park de que estés saliendo con su novio en la ficción?


    ¡Ally! ¿Sois todavía amigas Vanessa y tú a pesar de que le hayas robado el novio?


    ¡Señorita Duncan! ¡Señorita Duncan! ¿Quién le ha robado a quién el novio? ¿Estabas tú saliendo con Liam Holloway, o era ella?


    «Madre del amor hermoso».


    Aterrada, grité lo mismo que había oído decir a Vanessa en muchas ocasiones.


    Sin comentarios. Inmediatamente, entré de nuevo en casa y cerré la puerta. El corazón me latía acelerado y, a pesar de que hacía una temperatura agradable, estaba sudando de la cabeza a los pies.


    ¿Quién me había hecho esto? Estaba claro, Zoe, pero ¿cómo sabía ella dónde vivía? Además, le había dicho que yo no iba a contarle nada a la prensa de sus borracheras, ¿por qué la había mandado directa a mi casa?


    Nunca habría imaginado que fuera posible, pero se me revolvió el estómago todavía más y empecé a temblar de forma tan descontrolada que tuve que apoyarme en la encimera de la cocina para recuperar el equilibro. ¿Podría haber sido Van? ¿Había conseguido Zoe ponerse en contacto con ella y se había enfadado tanto como para enviarme a la prensa? Ella sabía que esto era mi peor pesadilla y una de las mayores razones por las que no deseaba llevar su estilo de vida. Era una venganza casi demasiado perfecta como para venir de otra persona.


    Pero me costaba creer que Van quisiera hacerme tanto daño simplemente por no haberle contado un mísero secreto. (Vale, no era tan mísero, pero aun así.) Yo no era la única que salía mal parada en esta situación, a ella tampoco le hacía ningún bien. Dios, esperaba que hubiera sido Zoe, aunque pensar que la Sra. Trastornada tenía mi dirección me daba escalofríos.


    Antes de que pudiera seguir pensando en ello, me sonó el teléfono. «Por favor, por favor, que la prensa no tenga mi número de teléfono». Miré el identificador, rezando por que no se tratara de un número privado. Vi el nombre de Liam y la foto que siempre me hacía sonreír y que ahora me daba ganas de vomitar.


    Estuve tentada a ignorar la llamada, pero sabía que no podía hacerlo.


    ¿Zoe? pregunté de inmediato. ¿Qué has hecho?


    ¡Ally! Definitivamente, era Liam, y parecía aliviado de oír mi voz. Yo no sabía si lo estaba de oír la suya. Me he enterado de lo que ha pasado, ¿estás bien?


    Seguía temblando, así que no, no estaba bien. Eso le dije.


    Al, lo siento mucho…


    ¿Cómo es que tienes tu teléfono? le interrumpí.


    ¿A qué te refieres?


    Zoe me llamó hace unas cuatro horas con tu teléfono. ¿Cómo es posible que lo tuviera ella a las tres de la mañana y ahora lo tengas tú?


    Maldita zorra gruñó. Mi portero me lo ha dado esta mañana cuando he ido a correr. Me dijo que lo había dejado una persona. Seguro que me lo robó y después de llamarte vino a mi edificio y lo dejó aquí.


    Inspiré profundamente. ¿Qué estaba sucediendo en mi vida? ¿Cómo me había convertido en un episodio de Daylight Falls? No podía enfrentarme a esto ahora, con mi padre en el hospital y sin haberme tomado un café y con una actriz intentando arruinarme la vida.


    Mira, Liam, tengo que dejarte. ¿Hablamos después?


    Vale respondió con un deje de preocupación en la voz. Claro.


    Lo único que quería era volver a la cama y quedarme ahí el resto del día. Colgué, dejé el teléfono en la encimera de la cocina e hice exactamente eso.


    Cuando al fin emergí de la habitación, estaba anocheciendo y me sentí aliviada al ver a mi madre abajo, ilesa, y la entrada de casa vacía. Por la mirada que tenía, supuse que tenía un montón de preguntas y no sabía por dónde empezar, pero se limitó a decir: He mandado a Lucy a la casa de una amiga a dormir.


    Buena idea respondí, dirigiéndome al frigorífico. Estaba famélica después de mi exilio autoimpuesto. Siento muchísimo todo este lío, mamá.


    ¿Te importaría explicarme qué es lo que está sucediendo? preguntó, y me di cuenta de que estaba esforzándose por mantener la voz tranquila.


    Suspiré y me puse a remover los botes de la estantería hasta que encontré uno con atún que nos había traído una vecina.


    Ojalá supiera qué está pasando.


    ¿Es verdad que estás saliendo con ese chico?


    Lo estaba. Me encogí de hombros y puse el recipiente en el horno. Sospechaba que mi madre tampoco había comido mucho. Después de lo de hoy, no estoy segura de si seguiré haciéndolo.


    ¿Y era el novio de Vanessa? preguntó, confundida.


    Únicamente por motivos publicitarios. Le expliqué que los reporteros lo habían difundido antes de que me hubiera dado tiempo a contarle a Vanessa que había algo entre Liam y yo. Esto es un desastre y me da miedo que haya sido Van quien lo haya provocado.


    Cariño. Mi madre se acercó a mí y me metió un mechón de pelo desordenado detrás de la oreja. Ya conoces a Vanessa, ella nunca te haría esto. Nunca nos haría esto. Sobre todo con tu padre en este estado. Al mencionar a mi padre, sentí una punzada en el estómago. Nadie lo había visitado hoy por culpa de los monstruos que habían acampado en la entrada. Estaba solo. Bueno, completamente solo no, tenía a ese compañero de habitación gruñón. Esperaba que estuviera suficientemente aturdido por las medicinas como para darse cuenta de que no tenía compañía.


    Puede que sea verdad contesté, pero he dejado que Van se entere de que tengo novio por boca de otro, así que no sé. Las cosas han cambiado.


    Seguro que no han cambiado tanto. Se acercó y me dio un beso en la frente. Voy a ver a tu padre. Te ha sonado el teléfono unas cuantas veces mientras estabas en tu dormitorio. A lo mejor quieres echarle un vistazo. Me dejó sola en la cocina. Mi traicionero teléfono seguía en la encimera, donde lo había dejado, y el olor a atún inundaba la habitación.


    Cogí el teléfono y miré las llamadas perdidas. Puse una mueca al ver la cantidad que tenía de números restringidos o que eran desconocidos. Entre ellos había llamadas de Dana, Leni, Liam, Van y un mensaje de Nate que decía:


    [image: ]

  


  No iba a hablar con Dana ni Leni ahora y aún no sabía si quería hacerlo con Liam. No obstante, si sabía que necesitaba hablar con Van lo antes posible. Le devolví de inmediato la llamada y contestó al primer tono.


  ¡A.! ¿Estás bien?


  Sigo viva le aseguré. Dudé antes de añadir nada más. Por una parte, quería disculparme por mantener en secreto lo de Liam. Por otra parte, si ella era la responsable de esto, ya no me sentía tan culpable.


  Liam me ha contado lo que ha hecho Zoe. Te lo juro, esa chica está loca.


  Exhalé un suspiro de alivio. Había sido Zoe. Gracias a Dios.


  Una psicópata total coincidí. ¿Cómo ha conseguido mi dirección?


  Ni idea, pero es una asquerosa. No me sorprende que haya conseguido encontrarte.


  Mira, Van, siento mucho no haberte contado lo de Liam. Lo único que quería era hacer lo mejor para ti y tu carrera y no deseaba que te sintieras incómoda con esto.


  Me hubiera gustado que me contaras la verdad para haber tomado una decisión mejor cuando Jade nos propuso hacer esto. Nunca habría aceptado si lo hubiera sabido.


  Ya, y por eso no te lo conté.


  Así no funcionan las cosas, Ally. Se supone que puedo confiar en ti y, a cambio, espero que tu confíes en mí, en que puedo tomar decisiones relacionadas con mi carrera sabiendo toda la información. A lo mejor no tienes fe en que la serie pueda funcionar bien sin toda esa publicidad estúpida, pero yo sí.


  Puse una mueca. Van estaba empleando un tono autoritario, y, bueno, más adulto del que nunca le había escuchado. También parecía herida, algo que jamás habría deseado, sobre todo si era por algo que había hecho yo.


  Van, lo siento muchísimo. Te prometo que no me refería a que necesitabas hacer esto. Solo intentaba hacer lo que creía que era mejor para ti. Tú ya has hecho mucho por mí, sobre todo últimamente, y creía que así podía devolverte el favor.


  Se quedó un instante en silencio antes de responder, y temía que fuera a reñirme de nuevo.


  Puedes devolverme el favor contándomelo todo, como una mejor amiga, y como probablemente llevas días deseando hacer. ¿Puedo ir a tu casa o qué?


  Sí. Respiré profundamente, aliviada por tener de vuelta a mi mejor amiga y poder hablar con ella como una persona normal. Por favor. Y trae helado, con este plato de atún no me basta.
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    Desafortunadamente, al día siguiente llegó otro aluvión de periodistas a mi casa; también me llamaron al móvil y, como descubrí cuando por fin lo comprobé, me bombardearon la cuenta de correo electrónico. Por suerte, Lucy seguía en casa de su amiga y mi madre se armó de valor para meterse en el coche y marcharse a pasar el día en el hospital con mi padre.


    Sabía que no iba a poder escapar tan fácilmente, así que me quedé encerrada en mi casa otro día más. Probé en vano a llamar a Liam y Van tampoco me cogió el teléfono, así que empleé el día simplemente rellenando solicitudes de becas, haciendo deberes para clase y obligándome a devolverles las llamadas a Dana y Leni. En general, no fue un día ideal, pero mejoró considerablemente cuando mi madre llegó a casa a mediodía y me informó de que, milagrosamente, habían cambiado a mi padre a una habitación privada sin coste alguno para nosotras y ahora estaba mucho, mucho más feliz.


    Al menos algo va bien murmuré, regresando al sofá para seguir viendo la reposición de Los Simpsons.


    ¿De verdad quieres pasar el tiempo así? me preguntó mamá mientras bebía un vaso de zumo. No es propio de ti, cariño. Ni tampoco pareces encantada. ¿No quieres hacer nada que no conlleve que te quedes encerrada en casa, el set de rodaje o el hospital?


    Estaba a punto de responder que no, porque no lo había, cuando recordé mi breve conversación con Nate en la que había mencionado que saliera con él y sus amigos. A pesar de que tanto salir con sus amigos como exponerme a los rayos ultravioleta no me atraía nada, salir de casa y hacer algo normal me parecía… genial.


    Excelente sugerencia, mamá respondí. Apagué la tele y me acerqué para darle un beso en la mejilla. Creo que voy a hacerte caso. Me saqué el teléfono del bolsillo trasero y subí a mi habitación para llamar a Nate.


    Eh, Duncan, ¿qué tal?


    ¿Tu propuesta para salir era sincera? le pregunté sin más preámbulos.


    Total y completamente respondió. En un rato voy a la playa con un grupo de chicos del instituto. ¿Te interesa?


    ¿Salir con un grupo de chicos?


    Me refería a… chicos y chicas.


    Ya. Y sí, me interesa.


    Genial, te recojo en… ¿media hora? Vives en Highland, ¿no?


    Sí. Estupendo. Gracias, Donovan.


    No hay de qué, Duncan. Te veo luego.


    Y eso fue todo, tenía planes normales, de gente joven normal y corriente.


    Una hora y una capa de protección solar de factor setenta más tarde, estaba tendida en una toalla entre Nate y Macy Easton, tomando un poco del sol de la tarde mientras devoraba una novela romántica histórica.


    No puedo creerme que estés leyendo en la playa comentó Macy con esa voz chillona que tenía al tiempo que se recogía el pelo rubio en una coleta. ¿Y no te has pasado un poco con el factor setenta?


    No cuando mi padre tiene cáncer de piel respondí echando una simple mirada en su dirección.


    Puso una mueca y me sentí mal. Ella no lo sabía, y, antes del melanoma, probablemente yo también pensara que alguien que se pusiera más de factor treinta estaba loco.


    Debería de usar algún bronceador continué, soltando el libro. Me vendría bien coger algo de color.


    Se limitó a asentir, lo que me hizo sentirme todavía más rara.


    ¿Y qué hacéis vosotros, chicos? pregunté, ansiosa por recuperar la normalidad.


    Macy continuó mirándome de forma extraña otro instante y después sonrió.


    Eh, por cierto, podrías contarnos lo que hay de verdad entre Liam Holloway y tú.


    Me avergüenza admitir que no lo veía venir; estaba tan concentrada en la idea de pasar una tarde normal que había olvidado que mi ahora vida anormal me seguiría a todas partes.


    Afortunadamente, Nate eligió ese momento para venir a salvarme.


    Eh, Duncan, vamos al agua.


    Le dediqué mi mejor sonrisa de disculpa a Macy y corrí a unirme a Nate, disfrutando de la brisa fresca contra mi piel y la arena caliente bajo mis pies mientras nos dirigíamos al mar.


    Lo siento se disculpó al tiempo que nos metíamos en el agua. Se me había olvidado que Macy está obsesionada con los cotilleos. Pero los chicos son simpáticos.


    Como si de una señal se tratase, dos de los chicos a los que se refería, Sam Washington y Chase Marino, se unieron a nosotros en el agua.


    Ey, tío saludó Chase a Nate. Hola, Ally.


    Nos saludamos y una ola enorme me revolcó.


    Los chicos se echaron a reír y Sam me tendió una mano para ayudarme a levantarme.


    Ten cuidado, las olas son bastante duras aquí bromeó.


    Ya, por eso tuve que dejar mi carrera de surf de competición contesté, frotándome la espalda lastimada en lo que esperaba que fuera un intento sutil de quitarme la arena de la parte de abajo del bikini.


    Los chicos volvieron a reír y, como si nada, dejamos el tema de mi caída estúpida para hablar de hobbies y deportes acuáticos. Nos quedamos un rato en el agua, bromeando y saltando sobre las olas; cuando refrescó, jugamos al voleibol y tuve la oportunidad de presumir de mis nulas habilidades atléticas.


    La tarde fue divertida, pero, aunque bromeé con Sam, Macy me hizo varios remates en voleibol y hablé de rock con Chase, no pude evitar pensar que ojalá fuera Van quien me ofreciera esa horrible sangría de un termo. También deseaba que fuera Liam, y no Nate, quien me extendiera crema en la espalda. Pero, sobre todo, me preguntaba qué pensaría mi padre de que estuviera tumbada al sol, exponiéndome a los mismos elementos que lo tenían a él postrado todo el día en una cama de hospital.


    Por supuesto, Van y Liam no estaba allí, porque eran actores y estaban demasiado ocupados con su trabajo que les succionaba el alma y consumía todo su tiempo como para dedicarse a lo que los adolescentes normales hacían, cosas que yo debería hacer todos los días en lugar de repasar guiones, buscar cursos de danza del vientre para averiguar cuál de ellos mejoraría los abdominales de Vanessa para sus escenas en bikini y esquivar cámaras. En el fondo de mi corazón, sabía que nada haría más feliz a mi padre que verme salir y pasármelo bien. Justo lo que estaba haciendo. En gran medida.


    ¿Estás bien, Duncan? me preguntó Nate, limpiándose las manos en los muslos para alcanzar un minirrefrigerador y ofrecerme una lata de cerveza que rechacé educadamente.


    Me encogí de hombros.


    Solo estoy pensando.


    Piensas demasiado. Seguro que no soy la primera persona que te lo dice.


    Sonreí levemente y me rodeé las rodillas con los brazos. El sol empezaba a descender por el horizonte y, aunque era una estampa bonita, el aire estaba impregnado de algo que me hacía pensar que era hora de volver a casa.


    ¿Cómo lo sabes?


    Te diría que eres predecible, pero en el último par de semanas me has demostrado que no es así indicó con una sonrisa al tiempo que abría la lata. ¿Te lo has pasado bien hoy?


    Sí, mucho. Gracias. Ha sido genial que me hayas dejado pegarme a ti como una lapa.


    Alzó las rodillas hasta el pecho y tomó un largo sorbo de la lata.


    Yo no lo llamaría pegarte como una lapa, pero me alegra que te hayas divertido. Deberías venir más a menudo.


    Tal vez. No sabía cuándo iba a tener tiempo ahora que las vacaciones de primavera se estaban acabando e iba a tener que estudiar todavía más. Además, el último día de rodaje del episodio piloto era la semana siguiente y entonces Van necesitaría ayuda para organizar sus pruebas para los proyectos del verano. No obstante, era agradable pensar que era posible, saber que tenía la opción. Además, salvo que se diera un milagro científico, iba a necesitar un montón de distracciones en agosto, cuando la esperanza de vida de seis meses de mi padre tocara a su fin.


    Nate negó con la cabeza.


    ¿Por qué harías cualquier cosa por Vanessa pero no puedes hacer algo cuando se trata de tu vida?


    Lo dices como si ambas cosas no estuvieran relacionadas señalé. Trabajar para Vanessa es hacer algo por mi vida. Ella me está ayudando para que pueda ir a la universidad. Lo entiendes, ¿no?


    Sí, pero…


    Ella no es mi raison d’être le recordé. Para tu información, llevo toda la semana sin ir al set. El único lugar al que he ido, además de a la playa hoy, es al hospital.


    Porque los periodistas te tienen atrapada en tu casa respondió con una mueca. Se llevó la lata a la boca para darle otro trago.


    ¿Qué es lo que pasa, Walter? le pregunté, citando El gran Lebowski, pues sabía que era una de sus películas preferidas.


    Lo que pasa es que esta no eres tú. ¿Nunca te has parado a pensar que estás viviendo la vida equivocada?


    ¿Y qué vida debería estar viviendo exactamente?


    Esperaba una respuesta rápida, pero no la tuve y me di cuenta, por su mirada, que no esperaba decir lo que acaba de pronunciar ni oír las que había dicho yo. De repente parecía… aturdido. Me pregunté si estaría borracho, aunque estaba casi segura de que era su primera cerveza.


    Oh, Dios. Iba a besarme.


    Me quedé congelada, completamente aterrada. La idea de sacar a colación a Liam después de nuestra conversación me parecía ridícula, pero él era mi novio, ¿no? Al menos lo suficiente como para no besar a otra persona.


    Aunque seguramente estuviera con Van en ese mismo momento, pegado a sus labios para que lo viera todo Hollywood y todo Estados Unidos lo leyera. Sabía que no sentía nada por ella, pero besar a otra persona era besar a otra persona, ¿verdad? Yo no sentía nada por Nate y pensar en sus labios rozando los míos me daba ganas de vomitar.


    ¿Por qué entonces Liam no parecía sentir lo mismo con respecto a besar a Vanessa?


    ¡Unas olas estupendas para hacer surf! exclamó Nate de repente y se puso en pie tan rápido que se derramó la cerveza en el bañador. Sin decir nada más, salió corriendo hasta el mar y me dejó tan sola como a la lata medio vacía.


    Me esforcé por no mirar el teléfono en todo el día, algo sencillo, pues me resultaba imposible ver la pantalla por el sol, así que, cuando regresé a casa, me sentí culpable al ver que tenía dos llamadas perdidas, de Van y de Liam. El código de mejor amiga (y el sentimiento de culpabilidad) me obligaba, así que llamé primero a Van y acabé matando a dos pájaros de un tiro.


    ¡Hola, A.! ¿Dónde has estado? Empecé a explicarle que había ido a la playa, pero me interrumpió: Estoy en el coche con Liam y he puesto el manos libres.


    No, esa sensación en el estómago no era celos porque hubieran pasado el día juntos. No. En absoluto.


    Hola, Al me saludó Liam con esa voz ronca y sexy que siempre conseguía que me derritiera. De repente me sentí mal por haber llamado primero a Van.


    No me dio tiempo a obsesionarme con el protocolo de a quién tenía que devolver primero la llamada porque Van volvió a la carga: Venimos de una reunión con Jade y hemos hablado sobre cómo arreglar todo esto. Vamos a dar una entrevista para decir que todo esto ha sido un malentendido, que alguien ha filtrado información errónea a la prensa…


    ¿Alguien? pregunté irónicamente. ¿Seguro que no queréis mencionar a Zoe? Porque yo sí.


    Ojalá pudiéramos, te lo aseguro continuó. De todas formas, vamos a confirmar que estamos saliendo, explicar que tú eres mi asistente y que, obviamente, tienes que tratar con Liam en algunas ocasiones, etcétera, etcétera. Todo esto pasará al olvido enseguida.


    Ya, puede, pero que volvieran a hacer planes sin consultar conmigo no me sentaba bien. También se trataba de mi vida y puede que yo no fuera famosa, pero debería de tener algo que decir acerca de mis relaciones. Además, si iba a aceptar ese estúpido plan publicitario, necesitaba saber que mi opinión importaba.


    Tengo una idea mejor repliqué en voz baja al tiempo que un plan que o bien era increíblemente brillante o bien increíblemente estúpido tomaba forma en mi mente.


    ¿Sí? Liam parecía jovial, pero intrigado, y odiaba no poder ver su cara.


    Sí confirmé. ¿Y si tenemos una cita doble? Yo llevaré a Nate. Podéis anunciar que no estamos juntos y demostrar que yo tengo novio; Nate tiene una cita con la chica de sus sueños y tú y yo por fin podemos salir juntos. Todo el mundo gana. «Además, así le recuerdo a Nate que no estoy disponible y que no puede besarme», añadí mentalmente, pues no iba a decir tal cosa en voz alta.


    Sí, todos menos yo se quejó Vanessa, aunque por el tono burlón de su voz estaba claro que iba a aceptar. Llama a Nate. Dile que tiene una cita.


    ¿Tú qué opinas, Liam? le pregunté.


    Opino que… haría cualquier cosa, por muy estúpida que fuera, por verte esta noche. Deja de fingir arcadas, Vanessa.


    Dais asco.


    Solté una carcajada.


    Espera y verás, Van comenté alegremente, encantada con las palabras de Liam. A lo mejor Nate y tú estáis hechos el uno para el otro.
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    No lo estaban.


    No me resultó difícil convencer a Nate, le encantaba tener la oportunidad de presenciar el espectáculo, por no mencionar de ver a Van con la minifalda que le había prometido que llevaría puesta. En cuanto empezó la cita una cena en un restaurante mexicano del que nunca había oído hablar, pero que Jade había elegido minuciosamente, quedó claro que no tenían nada en común.


    ¿Lo pillas? intentó explicarle a Vanessa por tercera vez. El perro es un robot.


    Ya, ya. Un robot. Mi amiga tomó otro sorbo de agua con gas y me lanzó una mirada de reojo.


    O eso creía, porque yo estaba ocupada jugando a hacer piececitos con Liam debajo de la mesa. De repente, me llegó un mensaje de texto al móvil y lo miré.


    
      [image: ]

    


    El calor me ascendió hasta las mejillas, pero me esforcé por que no se me notara. Estaba a punto de responderle cuando oí voces junto a nuestra mesa. Levanté la mirada y vi que solo eran un par de adolescentes que venían a pedirle un autógrafo a Van y a Liam.


    ¿Cómo es que no quieren los nuestros? bromeé con Nate, pero él ni siquiera sonrió. No podía culparlo, él y Van no estaban encajando lo más mínimo.


    Supongo que los peones no son tan emocionantes murmuró.


    Le di un golpe en la rodilla.


    ¿Puedes al menos fingir que lo estás pasando bien? Pero fingirlo de verdad. Estás en una cita con una chica guapa en un buen restaurante. En serio, ¿cómo puedes estar tan mal?


    Lo estaré menos cuando llegue la comida gruñó.


    La pedimos hace cinco minutos le recordé. Come patatas y cállate.


    ¿No deberían ofrecer un trato especial a tus amigos las superestrellas?


    Puse los ojos en blanco y cogí una patata de la cesta que había en medio de la mesa.


    Salir en la tele no hace que, por arte de magia, se cocinen tus nachos más rápido, Donovan. La mojé en guacamole y me la metí en la boca.


    Murmuró algo inteligible y ni siquiera me moleste en pedirle que lo repitiera. Tenía que ver si podía conseguir que la conversación interesara tanto a Van como a Nate para que él pudiera pasárselo mejor. Me devané los sesos buscando algo que tuvieran en común, pero no lo encontré. A Van le encantaban la televisión, la ropa, las novelas de detectives y todo lo que fuera británico. Lo único que sabía que Nate veía en la tele era el fútbol, en una ocasión me comentó que ojalá lleváramos uniforme en el instituto para no tener que perder cinco minutos en pensar qué ponernos por las mañanas, nunca lo había visto leer un libro por ocio y no tenía ni idea de si le gustaba algo británico, excepto por una vez en la que lo oí tararear a Oasis.


    Vanessa acabó hablando primero, pero se dirigió a mí, no a Nate.


    Estás morena observó. Y parece que tienes más pecas. ¿Quiere eso decir que has salido de casa desde que hablamos la última vez?


    Hemos ido hoy a la playa contestó Nate al tiempo que yo me llevaba la mano a la nariz. Nunca me han gustado mis pecas. Ha sido muy divertido. Ally sale con más gente, aparte de vosotros y de esas dos payasas a las que llama amigas.


    ¡Nate!


    ¿Qué? Me dedicó una mirada inocente. No finjas que te gustan.


    ¿Dana y Leni? preguntó Van. Son simpáticas, ¿qué pasa con ellas? Se volvió hacia mí. ¿No te caen bien?


    Me removí incómoda. ¿Por qué hacía esto Nate? Parecía hasta enfadado conmigo, pero no tenía ni idea de qué había hecho para merecerlo. ¿No era esto por lo que llevaba meses suplicándome?


    Son simpáticas respondí, lanzándole una mirada asesina a Nate. Me sentí aliviada al ver que el camarero se acercaba. ¡Eh, que llega la comida!


    Gracias a Dios. Además, estaba hambrienta. Tuve que sentarme encima de las manos para evitar lanzarme a por los nachos de la bandeja que habíamos pedido antes de que el camarero los dejara en la mesa.


    Mmm, tiene una pinta buenísima comentó Van. Apenas hemos comido nada en todo el día.


    Ahí estaba de nuevo la primera persona del plural. Tampoco es que no me hubiera dado cuenta.


    Liam cogió un nacho cubierto de todo lo imaginable y se lo comió de un bocado.


    Están buenos murmuró mientras se lo tragaba con un sorbo de agua. Los nachos están en la lista de cosas que comería todos los días del resto de mi vida.


    Me encanta que todas tus comidas favoritas sean cosas que se vendan en puestecitos de la calle bromeé. Me acuerdo de cuando salimos a comer a un restaurante francés para celebrar la primera prueba de la que Van salió airosa…


    Ahhh, ¡para ese estúpido anuncio de muñecas! Mi amiga soltó una risita nerviosa. Demasiado vergonzoso como para pensar ahora en ello.


    Pero si el anuncio era monísimo le aseguré. Da igual, ¿te acuerdas de cuando tus padres te dieron caracoles sin avisarte de lo que era y te encantaron hasta que te contaron de qué se trataba después de comer?


    Soltó un gemido.


    Me acuerdo de que lo vomité todo en el aparcamiento, eso es lo que recuerdo.


    Me reí.


    Yo también, sobre todo porque me sorprendió que te hubieran gustado hasta que te enteraste de lo que eran. Así supe que te convertirías en una estrella, estaba claro que tenías un gusto caro y exquisito.


    ¿En serio? ¿No fue por mi carisma natural e imponente?


    ¿Ese es el mismo carisma natural e imponente que me convenció de que le cortara el pelo a mis Barbies cuando teníamos cuatro años?


    Liam soltó una carcajada.


    Ni siquiera me dejas elegir la comida para una peli y a ella le permites dictar el peinado de tus muñecas?


    Me encogí de hombros inocentemente y cogí un nacho del fondo del plato.


    Se la devolví cuando le hice un corte de pelo horrible mientras echaba una siesta cuando teníamos ocho años. ¿Ese es el tipo de venganza que le gustaría, señor Holloway?


    ¡Me acuerdo! chilló Van. ¡Y tenía una prueba dos días después! Creo que fue la ocasión en la que más me enfadé contigo.


    Bromeamos y comimos, y Nate acabó cediendo y uniéndose a la conversación, y, durante un minuto, pensé que tal vez acabaríamos pasando una buena noche.


    Por supuesto, eso fue antes de que los flashes arremetieran contra nosotros.


    ¡Vanesa! ¡Liam! ¡Aquí!


    ¡Aquí! ¡Aquí!


    Apareció un micrófono delante de mi cara.


    ¿Es verdad que solo sois amigos y que ellos son los que están saliendo de verdad?


    Estuve a punto de decir «sin comentarios», pero para eso era para lo que estábamos allí.


    Sí respondí con una sonrisa en el rostro y recordando el guion que habíamos practicado. Como pueden ver, yo tengo novio. Rodeé los hombros de Nate con un brazo posesivo. Supongo que la gente no puede esperar a que empiece Daylight Falls para vivir de lleno un culebrón de adolescentes.


    El reportero se rio y se unieron a él otros tantos que lanzaron preguntas, pero después de establecer las líneas generales, se centraron únicamente en Van y Liam y nos dejaron a Nate y a mí sin otra cosa que hacer, además de mirar.


    Esto es un asco murmuró mi amigo mientras mojaba un nacho en el guacamole y trazaba líneas agresivas en la salsa verde.


    Pues no te lo comas señalé con dulzura y una sonrisa fingida en mi rostro.


    Ya. Resopló. Claro, porque estoy hablando de la comida, Duncan.


    Tomé un sorbo de agua y eché un vistazo de reojo a las manos entrelazadas de Van y Liam. Sí que era un asco. «Solo están fingiendo», me recordé. Me metí un trocito de hielo en la boca y lo mordí. «Son actores, eso es lo que hacen».


    Estaba claro que Nate no iba a servir de ayuda para que no me centrara en el percance que se sucedía delante de mis ojos, así que decidí que la mejor forma de enfrentarme a ello era de frente. Si me fijaba en lo falso que parecía, me acordaría de lo estúpido que era todo esto, ¿no?


    ¿Y qué es lo que hacéis en vuestro tiempo libre, tortolitos? preguntó un periodista con poco pelo que llevaba unos pantalones de raya diplomática demasiado estrechos.


    Van esbozó su sonrisa perfecta de «no, para nada se trata de una pregunta estúpida».


    Lo mismo que cualquier otra pareja. Salimos a cenar con amigos, vemos películas, vamos de tiendas, al gimnasio…


    Estuve a punto de poner los ojos en blanco. Liam nunca iría de tiendas de forma voluntaria y odiaba ir al gimnasio. Si quería convencerme de que todo era falso, esto era…


    Sois adorables comentó una fotógrafa, una mujer con el pelo decolorado y una paleta torcida. ¡Fijaos! ¡No podéis apartar las manos el uno del otro!


    «¿Qué?», interrumpí mi charla mental para mirar mejor a Van y Liam. En efecto, ella estaba enganchada de su brazo con tanta naturalidad y parecía tan cómoda que daba la sensación de que prácticamente vivía ahí, y su mano perfectamente arreglada estaba apoyada en su rótula sin ningún atisbo de vergüenza. Sus palabras podían resultarme igual de falsas que las tetas de una de las del programa de las amas de casa reales, pero sus gestos…


    Disculpadme le dije a nadie en concreto. Me levanté y me dirigí al baño de chicas que había en la parte trasera del restaurante. No sabía si estaba a punto de echarme a llorar o de vomitar los nachos, pero ambas opciones eran inadecuadas para que las vieran los demás.


    Un minuto después, se abrió la puerta y me metí en un baño para esconderme, aunque no lo suficientemente rápido.


    ¿Duncan?


    ¡Nate! ¿Qué diablos haces en el servicio de chicas?


    Pues venir a buscarte, está claro. ¿Puedes salir de ahí, por favor?


    Me miré en el espejo. ¿Delineado de ojos emborronado? Exacto. ¿Máscara de pestañas por todas partes? Síp. ¿Roja y hecha un desastre? Por supuesto.


    Dame un minuto. Ataqué mi cara con un trozo de papel higiénico húmedo, pero, aunque las manchas negras desaparecieron, el enrojecimiento no. Exhalé un suspiro y salí del baño para reunirme con Nate.


    ¿En serio vas a negar que todo esto te está destrozando? me desafió.


    Cállate, Donovan. Me presioné las sienes con los dedos. La cabeza me martilleaba, no podía pensar y él no me estaba ayudando en nada.


    Tienes que acabar con esto continuó, ignorándome por completo. Está claro que no puedes soportarlo más.


    ¡Que te calles! repetí, susurrando con fiereza. Deja de fingir que te importa una mierda. Solo estás mosqueado porque no tienes ni idea de cómo hablar con la chica con la que llevas a saber cuánto tiempo fantaseando con tener una cita. Lo siento si no te lo has pasado bien, pero deja de intentarlo conmigo, es con ella con quien tienes que esforzarte.


    Ya lo sé espetó, pero… El veneno pareció esfumarse tan rápido como había penetrado en él y de repente parecía distinto, joven e indefenso.


    ¿Pero qué? presioné. Nos habíamos retirado de la mesa hacía un rato y no quería que la discusión durara todavía más. Tampoco podía imaginarme regresando a mi asiento; me sentía agitada y herida, y no estaba de humor para comer una cantidad copiosa de ternera y queso.


    Pero ella no es quien me importa, Ally.


    ¿Qué…? Oh. Oh.


    Bajó la mirada al suelo.


    Sí.


    Nate, no puedes… Vaya, no puedo…


    Lo sé soltó. Y te aseguro que no estoy más entusiasmado que tú.


    Eh, ¡no te enfades conmigo! Ya te dije que estaba con… Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me escuchara. Liam terminé en voz baja por si acaso.


    Soltó un bufido.


    Sí, ya veo lo mucho que estás con él dijo, haciendo un gesto para entrecomillar la palabra «con». Ahora mismo está ahí liándose con tu mejor amiga para que todo el mundo los vea y tú estás escondida en el baño con un novio falso al que le gustas. ¿Cómo puedes moverte en un mundo en el que todo esto tiene sentido?


    ¿Cómo es posible que yo te guste cuando tu opinión sobre mí es tan horrible? repliqué. Dios, es como si todo lo que sale de tu boca fuera acerca de lo estúpida que soy…


    Estúpida no me corrigió, más bien inocente. Increíblemente inocente. ¿Por qué te preocupas siquiera por toda esta mierda? ¡No son gente real, Duncan! Ella no es tu mejor amiga y él no es tu novio. Son dos personas a las que pagan para llevar una vida falsa. ¿No es así como siempre has descrito Hollywood?


    Ellos son distintos insistí, a pesar de que me sentía ridícula por tener que decirlo. Parecía increíble, pero yo sabía que era verdad. Al menos para mí lo era.


    Ya, claro. Si él es tu novio, te llevará al baile, ¿no? Vendrá a la fiesta de graduación que se celebrará en la casa de alguien e irá a la playa con nosotros en verano, y se asegurará de que te has puesto protección solar y te tomará de la mano cuando paseéis por la calle, y…


    Ya basta, Nate. Lo pillo.


    ¿De verdad?


    No me preocupé por concederle una respuesta. Un minuto después, se metió la mano en el bolsillo, sacó la cartera y unos cuantos billetes.


    Toma. Me los puso en la mano. Me voy. Despídete de la pareja de oro por mí, ¿vale?


    Empezó a caminar, pero se detuvo cuando pronuncié su nombre.


    Nate, ¡venga! No puedes irte.


    Se dio la vuelta muy lentamente.


    Estás de coña, ¿no? ¿Por qué cojones iba a querer quedarme? Odio mirarte mientras lo miras a él. Tú odias mirarlo a él mientras la mira a ella. Y si le gustas tanto como crees, entonces seguro que él también odia todo esto. Yo no soy tú, Duncan. Yo no me regodeo con la miseria.


    Ouch. No podía discutirle que la noche no hubiera ido mal, pero tampoco podía dejar que se marchara… eso lo arruinaría todo.


    ¿Me tomas el pelo? dijo en voz baja. Sí que quieres quedarte.


    Parece que eres consciente de lo poco que puedo salir con mi novio susurré, así que sí, quiero quedarme. Esto fue idea mía, ¿sabes?


    Pues quédate. Se dio la vuelta de nuevo, pero posé una mano en su hombro.


    No puedo quedarme sin ti. Vete, ¿vale? Me reuniré contigo en tu coche para que me lleves a casa. Necesito despedirme y decirles que no te sentías bien para que esto no se salga de madre.


    Puso los ojos en blanco.


    Lo que quieras. Salió y yo volví a la mesa asediada por los reporteros para despedirme. Ignoré las preguntas silenciosas de Van y Liam.


    Dos minutos más tarde, estaba en el asiento del copiloto del coche de Nate, rendida ante el trayecto más extraño del mundo entero.


    Mi casa estaba a oscuras cuando entré, pero, en cuanto encendí la luz de la cocina, vi que mi madre me había dejado una nota en la encimera. Al parecer, mi padre estaba teniendo una noche particularmente dura, no daba más detalles, así que había dejado a Lucy en la casa de una amiga para quedarse ella en el hospital.


    Una casa entera para mí y ningún modo de aprovecharme de la situación. Con suerte, al menos podía reparar el hecho de que no había cenado nada. Me puse la camiseta del pijama y unos pantalones cortos, cogí unas zanahorias y humus del frigorífico y me dejé caer en el sofá.


    En cuanto me acomodé y puse un episodio antiguo de Sexo en Nueva York, me sonó el teléfono. No iba a poder alejar mi desastrosa noche de mi mente. Caminé fatigosamente hasta la encimera de la concina, donde había dejado el bolso, y lo abrí para coger el teléfono.


    Liam.


    Casi me daba miedo responder. No sabía cómo me sentía. ¿Debería de sentirme culpable por todo lo que había pasado con Nate? ¿Enfadada porque me hubieran puesto en la posición de verlo fingiendo salir con mi mejor amiga? ¿Enojada conmigo misma por no haberle pedido que no lo hiciera cuando tuve la oportunidad o por ser la artífice de esta noche estúpida?


    Decidí responder con un «hola» indiferente y ver adónde nos llevaba todo esto.


    ¿Puedo ir a verte? me preguntó, ahorrándose cualquier comentario amable.


    Me sorprendió más de lo que debería. Estábamos saliendo, o algo así, y nunca había estado en mi casa. Una cosa más que añadir a la lista de Nate de razones por la que nuestra relación era extraña y probablemente solo estaba en mi cabeza.


    Sí, vale. Le di mi dirección para que la pusiera en el GPS y colgué.


    Sabía que debería de haberme arreglado y adecentado la casa un poco, pero no tenía energías. Simplemente me llevé el teléfono al sofá conmigo y seguí comiendo zanahorias mientras veía a Carrie comprar zapatos que sabía que nadie podría permitirse con un salario de escritor.


    Unos quince minutos más tarde, Liam volvió a llamar. Me levanté del sofá y fui a la puerta para dejarlo entrar. Tenía un aspecto increíble, como siempre, pero parecía nervioso y no pude evitar pensar que había venido a decirme que habíamos terminado.


    No me dio un beso, lo que me pareció una mala señal, y me aparté para dejarlo entrar sin decir una palabra. Era extraño que estuviera en mi casa. Más extraño de lo que debería resultar tener a un novio en tu casa, supuse. Liam tenía su propio apartamento, su carrera, su vida, y aquí estaba, en la casa que aún compartía con mis padres y Lucy. La casa en la que hacía mi rutina y deberes y bailaba Queen cuando nadie me miraba. Porque mientras que él pasaba la mayoría de las noches en pubs o sets de rodaje, yo me ocupaba de problemas matemáticos, redacciones y dejaba que mi hermana pequeña me pintara las uñas.


    Di unos pasos en dirección al sofá, pero me di cuenta de que no me seguía. Fuera lo que fuera lo que había venido a decirme, parecía que quería hacerlo rápido para marcharse enseguida. Bien, si quería hacerlo así, me parecía bien. De todas formas, en cinco minutos empezaría otro episodio y me quedaba bastante humus todavía.


    El silencio me estaba matando.


    Dilo, Liam.


    Se movió incómodo y enterró las manos aún más en los bolsillos de sus vaqueros de Diesel, unos que le hacían un trasero especialmente bonito, lo que hacía que la herida doliese más.


    Lo siento.


    Me encogí de hombros con la esperanza de reflejar una apatía que no sentía ni remotamente.


    Está bien. Está claro que la idea de salir juntos era ridícula. Sin rencores. Me di la vuelta. Esperaba que se marchara antes de que las lágrimas que me picaban en las pestañas efectuaran ningún movimiento.


    Un momento, ¿qué? Estiró el brazo y me dio la vuelta. ¿Estás rompiendo conmigo?


    ¿Cómo?


    Pensaba que tú estabas rompiendo conmigo respondí, confundida.


    Por Dios, no. Solo me refería a que siento que la noche haya acabado tan mal. Fue una idea estúpida y siento haber dejado que Van y Jade me hayan metido en esto. Real o falso, no quiero estar con nadie que no seas tú. A menos… Se rascó la cabeza y me lanzó una mirada, como esperando a que acabara la frase.


    Entonces pensamos lo mismo dije y toqué con los dedos un botón de su camiseta azul marino, otra de mis favoritas.


    Exhaló un suspiro de alivio y, como respuesta, yo hice lo mismo. Nos reímos juntos, me acarició la mejilla con la punta de los dedos y nuestras bocas encontraron algo mejor que hacer.


    Tras un minuto, me aparté.


    ¿Quieres subir a mi habitación? le pregunté, y después me detuve. Te juro no tenía ninguna intención de que sonara de esa forma.


    Qué pena bromeó, mirándome de arriba abajo con admiración antes de seguirme escaleras arriba.


    Una vez allí, pareció más interesado en observarlo todo que en hacer cualquier otro movimiento.


    No bromeabas al afirmar que eres una fan del rock clásico observó, fijándose en los pósteres de las paredes y en mi desafortunadamente modesta colección de vinilos.


    Existen pocas cosas que no se hagan mejor con los Rolling Stones de fondo. Lo miré mientras examinaba las fotos enmarcadas en las que salíamos mi familia y yo encima de la estantería, la colección de clásicos en el estante de debajo y las fotos en las que salíamos Van y yo en el espejo.


    Tu habitación tiene justamente el aspecto que debería concluyó, haciendo que pareciera un cumplido. Me gusta. Es como si estuviera en Allylandia.


    ¿Como Disneylandia, pero con Ally?


    Sonrío.


    Exacto. Se acercó a mi escritorio y miró la pila de libros y papeles que tenía. Por favor, dime que no te has pasado las vacaciones haciendo deberes.


    Solo un poco contesté, preguntándome qué sería lo próximo que mirara.


    Vale, vale. Se me había olvidado que hoy has ido a la playa. Se acercó a mí y apoyó una mano en mi cintura para después usar el dedo índice de la otra mano para darme un golpecito en la nariz. La culpable de esas adorables pecas.


    Enrojecí y me aparté.


    Para, las odio.


    Pues a mí me gustan respondió, y espero pasar mucho más tiempo mirándolas. A pesar de sus palabras aduladoras y del modo en que sus ojos oscuros viajaban por mi cuerpo antes de encontrarse con mi mirada, no hizo ningún movimiento para volver a tocarme. Algo me dice que no soy el único que se siente así.


    Me quedé paralizada.


    ¿A qué te refieres? No podía saber…


    Le gustas a Nate, ¿verdad?


    Vale, podía ser guapo, pero mi chico no era tonto. Me mordí el labio.


    Eso cree él, sí respondí en voz baja.


    ¿Y tú no?


    Creo que está confundido me limité a responder con la esperanza de que estuviera en lo cierto.


    O a lo mejor es que simplemente eres irresistible añadió él, dando un paso hacia mí. Me levantó la barbilla y me acarició el labio inferior con la yema del pulgar. En serio, Ally, sé que no te das cuenta de lo preciosa que eres, pero no permitas que tu visión errónea sobre ti misma te pille fuera de guardia, ¿de acuerdo? Ya sé que es tu amigo, pero ese chico tiene algo raro. Se enfada un poco demasiado por ti.


    Puede que yo no me enfade lo suficiente por mí respondí y le di un mordisco en el dedo.


    Los labios de Liam se curvaron en una media sonrisa.


    Puede. ¿Por qué no me cuentas cómo te sientes cuando nos ves a Vanessa y a mí juntos?


    Creo que os odio a los dos y deseo que el set de rodaje estalle.


    Echó atrás la cabeza y prorrumpió en una carcajada.


    Tal vez tendrías que bajar un poco el volumen de esa ira.


    Sonreí como una tonta.


    Lo siento, no puedo evitarlo. Lo detesto.


    Ya lo sé. Me dio un beso en la coronilla. Te prometo que voy a acabar con esto, aunque aún no he averiguado cómo.


    Liam, no puedes…


    Shhh. Puso un dedo en mis labios. Te he dicho que voy a averiguarlo y eso haré. Ya sabes que odio toda esta mierda tanto como tú.


    Sí dije muy seria. Pero también sé de primera mano lo importante que es callar cuando esta «mierda» paga tus facturas.


    Espiró con fuerza y se pasó una mano por el pelo.


    Joder. Odio esto. Yo solo quiero estar contigo como una persona normal. ¿Por qué es pedir demasiado?


    Fui a responder, pero me di cuenta de que no quería hablar de eso ahora. Estábamos solos en mi habitación. Sin cámaras, sin compañeros de reparto, sin Nate y, por fin, sin secretos. ¿Por qué narices íbamos a pasar el tiempo que teníamos juntos para hablar de lo desdichados que éramos cuando no podíamos estar juntos?


    Eh, Liam.


    ¿Sí?


    Deja de hablar. Presioné los labios contra los suyos y le desabroché el botón de arriba, después el siguiente, y el siguiente, dejando al descubierto la camiseta interior blanca y suave que llevaba debajo. Dios, qué bien hueles.


    Sonrió contra mis labios.


    Qué curioso, estaba pensando justo lo mismo sobre ti.


    ¿Sí?


    Bueno, eso y otra cosa.


    Arqueé una ceja.


    ¿Esto sería mucho mejor con los Rolling Stones de fondo?


    Deslizó la mano por la parte trasera de mi camiseta del pijama y me acercó a él para darme otro beso.


    Exacto.


    Una hora más tarde, estábamos cómodamente tumbados en mi cama y de fondo sonaba bajito Sticky Fingers. Liam trazaba una línea en mi piel, entre el ombligo y el punto justo por debajo del lacito de color lavanda que marcaba el centro de mi sujetador, descubierto de la camiseta del pijama que había abierto mientras nos besábamos.


    Es increíble cómo me tranquiliza estar contigo murmuró.


    Qué curioso, porque estar con él tenía el efecto contrario en mí. A pesar de la suavidad de su dedo, sentía como si me dejara un surco de fuego por cada sitio que tocaba, y si intentaba subir o bajar más, estaba segura de que permitiría que hiciera lo que quisiera. Esta sensación era bien diferente a la que había vivido en la playa con Nate, ese sentimiento de comodidad por conocer a alguien de toda la vida.


    ¿No se supone que debería hacer que se te acelerara el corazón o algo así? le pregunté; no tenía claro si sus palabras significaban que me encontraba aburrida.


    Soltó una carcajada, ronca y sexy, me tomó de la mano, me la puso debajo de su camiseta, justo encima del corazón, que latía a un ritmo saludable.


    Confía en mí me dijo, besándome en el punto en que mi cuello se unía a la clavícula. Causas el efecto perfecto en mi corazón.


    Alentada por la mano que él ya me había colocado en su piel, usé la otra para levantarle la camiseta interior, que él se sacó por la cabeza, dejándome a la vista sus abdominales de portada de revista. Había tantas líneas que acariciar que no sabía por dónde empezar.


    ¿Qué se siente? le pregunté, presionando suavemente un dedo sobre su esternón.


    Un poco de cosquillas, pero vale la pena.


    Sonreí.


    No, me refiero a… tener este aspecto. ¿Cómo es?


    Que me obliguen a hacerme la cera en el pecho es una mierda de la no que no me gusta hablar. Se inclinó para darme otro beso, pero me aparté.


    Vamos, Liam. Te he hecho una pregunta. Sé sincero conmigo.


    Suspiró y se dejó caer en la cama.


    Te gusta preguntar cosas raras, ¿eh?


    Me gusta entender lo que hay dentro de tu cabeza lo corregí. Lo siento, pero es que me da que estoy colada por ti.


    Sonrío al oír mis palabras.


    Vale, ya que tienes un gusto excelente, supongo que mereces una respuesta. Me dio otro beso rápido y la sonrisa se desvaneció. Siempre y cuando no vuelvas a pensar que soy un capullo desagradecido.


    Alcé las cejas como diciendo «no te prometo nada», pero curvé las esquinas de los labios para que supiera que estaba bromeando.


    Es raro. A ver, me gusta no ser feo, pero me parece ridículo conseguir cosas solo porque tengo buen aspecto, sobre todo porque yo no soy el responsable de mi apariencia. Soy una versión menos hinchada de mi padre, excepto por los ojos, que son al cien por cien de mi madre.


    Ganas puntos extra por estar menos hinchado señalé. Sales a correr todas las mañanas.


    Sí, pero es más para liberar estrés que para otra cosa. El resto es responsable de la genética. ¿Quién quiere despertar interés solo por haber ganado la lotería de la genética?


    Todos somos resultados de la lotería de la genética comenté. Mi facilidad con el francés viene de mi padre, y ambos sabemos que te gusta mi lengua.


    Liam puso una mueca.


    Al, estoy seguro de que tu padre es genial, pero, por favor, no vuelvas a mencionarlo a él y a tu lengua en la misma frase.


    Solté una carcajada.


    No sería algo asqueroso si no tuvieras el cerebro de un niño de ocho años.


    Pero lo tengo confirmó con una sonrisa. Y sí, les estoy muy agradecido a tus padres por crearte exactamente tal y como eres. Me aseguraré de enviarles una postal de agradecimiento con una botella de Dom Perignon.


    Deja que te diga que les alegrará saber que puedes conseguir alcohol con tanta facilidad.


    Sonrió y se inclinó para besarme, larga y pausadamente esta vez.


    Lo peor es no saber por qué le gustas a la gente dijo cuando se separó de mí. Si es solo por tu apariencia. Esa es una de las razones por las que no he tenido muchas citas antes de ti.


    Yo tengo el mismo problema, no sé si los chicos se acercan a mí solo por estar más cerca de Van admití. Mi primer beso de verdad cuando estaba en séptimo fue con un completo idiota que, justo después, me sugirió que la invitáramos a jugar a la botella.


    Qué idiota. Espero que ese chico sea virgen toda su vida.


    Oí que había perdido la virginidad con Gail Thurber en el aparcamiento de Disneylandia, pero prefiero pensar que es mentira por muchas razones. Tracé las líneas de sus abdominales con el dedo índice, maravillada por lo suave que tenía la piel justo ahí. ¿Y cómo sabías que yo era una apuesta segura?


    No lo sabía admitió, temblando ligeramente cuando acaricié un punto delicado, pero que fueras la mejor amiga de mi compañera de rodaje desde que estabais casi en pañales me parecía una buena señal de que no ibas a estar conmigo por mi fama de tercera y mi fortuna.


    Venga ya, pero si tú eres de segunda.


    Puede, cuando salga Daylight Falls afirmó con una sonrisa. Normalmente cuando una persona quiere enrollarse con un famoso suele ser amable con dicho famoso y no se pone a discutir con él cada vez que puede. Me dio un golpecito en la punta de la nariz y fruncí el ceño, lo que le hizo reír.


    Igual era parte de mi plan maestro.


    ¿Lo era? me preguntó. Sus dedos regresaron al lacito y esta vez acariciaron las curvas que había encima.


    No contesté en voz baja. Sentí un hormigueo extenderse por todo mi cuerpo. Estaba preparada para convencerme de que eras un Ken idiota e irritante.


    Siento haberte decepcionado. Se inclinó sobre mi cuello y dejó un sendero de besos por mi garganta y a lo largo de mi mandíbula conforme sus labios se encontraban con sus dedos. Supongo que esa es la otra parte, nunca sabes a quién le disgustas solo por tu apariencia.


    Se me había entrecortado la respiración y parpadeé rápidamente cuando me bajó una tira del sujetador con los dientes.


    Te prejuzgué, lo confieso. Me obligué a recuperar el control; le tomé el rostro con las manos y lo miré a los mismos ojos azules verdosos que me habían calmado desde la diminuta pantalla de la televisión de mi cuarto antes de conocerlo. Lo siento. Es difícil creer que alguien tan guapo…


    ¿Sumamente guapo?


    Claro, eso. Que podías ser también tan… dulce. E inteligente, y divertido, y comprensivo. Me enderecé para rozar sus labios con los míos. Me sentí una boba cuando me di cuenta de que estaba colada por ti. Estaba segura de que era una pérdida de tiempo. Por eso te grité en la caravana.


    Tiene sentido. Pensé que tenías la regla.


    Le pegué en el brazo.


    Capullo.


    Sonrió y se inclinó para besarme en el hueco de la garganta.


    ¿Y ahora? ¿Soy una pérdida de tiempo?


    Nunca susurré y volví a tumbarme en el colchón al tiempo que él me bajaba lentamente la otra tira del sujetador del hombro y presionaba los labios contra la piel de debajo.


    Igualmente murmuró y se acabaron las palabras.
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    Fue un alivio que mis padres estuvieran en el hospital esa noche, porque me habrían matado si hubieran visto (ellos o Lucy) a Liam salir sobre las cinco de la mañana, justo a tiempo para evitar a los periodistas que solían aparecer una hora o dos más tarde, aunque ya eran menos numerosos. Había alejado de la mente las palabras de Nate todo el tiempo que había pasado con Liam, pero planear su huida por la llegada de la prensa me había devuelto la sensación de inseguridad.


    No obstante, conseguí dormir unas horas y, cuando me desperté, Lucy estaba allí y mi madre había vuelto del hospital, lo que me permitía acudir a mí. Me sentía agradecida por tener una distracción, aunque supongo que pensar que el cáncer de tu padre es más tranquilizador que repasar tu vida romántica era una mala señal. Me lo tomé como una indicación de que estaba manteniendo el nivel de optimismo que él mismo nos había pedido y me eché protector solar antes de salir.


    Según mamá, estaba dormido cuando ella se había marchado, pero, cuando entré en la habitación, estaba totalmente despierto.


    ¿Qué tal, cariño? me preguntó al tiempo que me sentaba en la silla que había al lado de la cama. Experimentando emociones fuertes por lo que he oído.


    Sonreí como una boba.


    Sí, no sé por qué, pero de repente no puedo mantenerme alejada de los problemas. ¿Te has enterado de lo de anoche?


    Solo que fuiste a una especie de cita doble. Tu madre me contó algo más, pero, te lo juro, estos medicamentos me dan amnesia. Soy como Guy Pierce en esa mierda de Memento.


    Rompí a reír.


    Te aseguro que no merece la pena recordar nada de eso. Es otra estrategia publicitaria. Miré a mi alrededor y comenté lo contenta que estaba de verlo de nuevo en una habitación privada.


    También yo, Ally Reina. No sé qué ángel ha sido el responsable, pero es un alivio. Ya es bastante incómodo sin desconocidos a tu alrededor. Hipó. Además, le ponía de los nervios que me entrara hipo. Como si yo pudiera controlarlo. Volvió a hipar y fui a buscar un vaso de agua cuando me dijo que no me preocupara. No hay nada que me lo quite, solo los medicamentos comentó, e incluso eso funciona solo la mitad de las veces. Me saca de mis casillas. Ya me he tomado la dosis esta mañana, así que no van a volver a dármela hasta más tarde. Distráeme mientras tanto.


    Asentí.


    Pues voy a contarte los detalles de todo este drama.


    Sonrió.


    Entonces sabes que la compañera de Van y Liam le ha contado a la prensa que Liam y yo estamos juntos, ¿no?


    No me puedo creer que de tu boca… hip, salgan esas palabras.


    Dímelo a mí. Bueno, pues Van intentó arreglarlo contándole a los paparazzi que era todo mentira, que ella y yo éramos todavía mejores amiga y que ella y Liam estaban juntos de verdad. Así me dejarían en paz a mí. Hice una pausa por los hipidos de mi padre y le expliqué el contexto. Haciendo honor a mi inteligencia como alumna aceptada en la Ivy League, decidí que la mejor forma de demostrarlo era anunciando que iban a asistir a una cita doble conmigo y mi novio de verdad, que es, en realidad, mi compañero de clase, Nate, que resulta que está colado por Vanessa.


    Todo el mundo gana. Hip.


    Exacto. Pero salimos a cenar y verlos juntos me estaba matando. Nate me lo recalcó y, encima, para empeorar aún más las cosas, terminó contándome que le gustaba.


    Mi padre se rio.


    Madre mía. A ver, no me… hip, malinterpretes, ya sabes que siempre he pensado que eres maravillosa y me he preguntado por qué no tenías más novios, pero las desgracias nunca vienen solas, ¿eh?


    Supongo que o bien estar pillada me hace más atractiva a ojos de Nate o simplemente quiere que le guste porque eso es mejor que querer a Vanessa, que no siente nada por él.


    ¿Y cómo te sientes tú?


    Metí la cuchara en su gelatina.


    Estar con Nate sería más sencillo, claro. No hay duda de ello. Resoplé. Por Dios, ¿me estás oyendo? Salir con un chico mono del instituto sería más sencillo que salir con el modelo guion estrella de televisión con el que me estoy viendo ya.


    Mi padre soltó una carcajada.


    Parece el sueño de cualquier chica.


    Suspiré.


    El mío, no. Yo nunca he querido esto. Ni siquiera estaba buscando un novio. La única razón por la que Nate seguía hablando conmigo después de terminar de darle clases era por Van. La única razón por la que conozco a Liam es por Van. A veces me pregunto si, para empezar, seguir siendo amigas es una idea ridícula. No encajo en su mundo.


    Venga ya, Ally… hip, Reina. Tú y Vanessa probablemente no podríais dejar de ser amigas ni aunque quisierais. Seguramente sigáis siendo amigas cuando seáis viejas y estés arrugadas y ella lleve cuarenta y siete años interpretando a la matriarca de un culebrón.


    Me reí al visualizar la imagen.


    Puede que sí, pero ¿qué pasa con los chicos?


    Me parece que no hay ninguna duda. Seguro que Nate es un buen… hip, chico, pero ¿te gusta del mismo modo que te gusta Liam?


    Ni por asomo.


    Vanessa y tú seguís siendo amigas contra todo pronóstico. A lo mejor Liam y tú lo lográis también.


    Estiré el brazo y le acaricié el pie, suave como el culito de un bebé.


    Eres un hombre viejo y sabio, papá Duncan, ¿lo sabías?


    Sonrió.


    Mis canas lo constatan.


    Ninguno de los dos había dormido mucho la noche anterior, así que no fue de extrañar que ambos nos quedáramos fritos poco después, él en su cama y yo en la silla. Lo más sorprendente fue despertarme con el sonido de voces que me resultaban familiares hablando bajito en la puerta. Abrí los ojos y vi a Liam y Vanessa justo ahí, mirándome dormir.


    Me restregué los ojos.


    ¿Qué hacéis aquí? susurré. Me levanté de la silla y me acerqué a la puerta con cuidado de no despertar a mi padre.


    Voluntariado explicó Van al tiempo que Liam me daba un apretón en la mano para saludarme y entraba en la privacidad de la habitación para darme un besito en la mejilla.


    Quelle coincidencia, ¿eh?


    ¿Coincidencia? pregunté, arqueando una ceja.


    Oh, calla respondió Van intercambiando una mirada con Liam que no supe interpretar. Al parecer, ahora compartían miradas secretas.


    Con mi precioso rostro alegro a personas de todas las edades y con todo tipo de achaques. Estaría mal no compartirlo con el resto del mundo.


    Sí, si no fuera por esa señora mayor que me ha pedido que me levante la camiseta comentó Liam. Aparte de eso, está siendo un buen día. Asintió en dirección a la cama de mi padre. ¿Cómo está?


    Depende de la hora respondí. Su nivel de energía está muy bajo y no puede comer nada, pero ahora está dormido y eso es una buena señal. Le suele dar hipo, y eso lo vuelve loco y le imposibilita dormir más de diez minutos seguidos.


    Eh, ¿quién hay ahí?


    Esbocé una sonrisa en dirección a Van y Liam.


    Para qué habré dicho nada. Me di la vuelta y volví junto a la cama. Hola, papá. Vanessa ha venido a verte. Miré atrás para comprobar si Liam había aprovechado la oportunidad que le estaba brindando para escabullirse; mi padre estaba todavía adormilado y demasiado medicado como para reconocerlo del par de veces que lo había visto en la televisión, pero se quedó donde estaba, dentro de la habitación, esperando a que lo presentara.


    Hola, cielo saludó mi padre a Vanessa, haciendo acopio de toda la energía que podía reunir. Gracias por… hip, pasarte. Después se volvió hacia Liam. Y has traído a… ¿Liam? preguntó confundido y enseguida una señal de reconocimiento le atravesó el rostro. El chico.


    El aludido se rio de buena gana.


    Ese soy yo dijo y dio un paso adelante. Fue a extender el brazo, pero entonces se lo pensó mejor y lo saludó con un movimiento de mano. Encantado de conocerlo, señor.


    Mi padre se rio y terminó con un hipido.


    Señor. El chico de esos anuncios de telefonía me está llamando «señor» mientras me hallo en un hospital en pijama. Me encanta.


    Liam se ruborizó, la primera vez que veía que le pasara. Me pareció increíblemente adorable.


    Por favor, no me juzgue por esos anuncios. Son una tontería, ya lo sé, pero me dieron un móvil cojonudo… eh, genial, por ellos, y necesitaba dinero para irme de mochilero.


    ¿Adónde fuiste? le preguntó mi padre y yo resoplé. Liam acababa de mencionar uno de los temas preferidos de papá. Podía pasarse horas hablando de la vez que se fue de mochilero por Centroamérica. Sé de lo que hablo, lo he presenciado. Muchas, muchas veces.


    A la Australia rural Liam fue a acercarse, pero de nuevo se detuvo.


    No pasa nada le aseguré. Ponte un poco de ese gel antibacteriano en las manos y no toques los tubos.


    Vale. Seguía con una mirada rara en el rostro y me pregunté si ver a mi padre en el hospital le traía recuerdos de su madre. Solo tenía ocho años cuando murió, era aún más joven de lo que es Lucy ahora, pero estaba siendo tan precavido que a saber lo que estaba pensando. Se echó gel en las manos, las frotó y se internó más en la habitación para poder hablar con más facilidad con mi padre, que estaba ansioso por preguntarle más acerca de su viaje y compartir con él sus aventuras.


    Igual deberían de salir ellos dos bromeó Van al tiempo que se echaba en las manos un poco de gel. Pegan más que tu amiguito Nate y yo. Por cierto, ¿qué le pasó anoche?


    Puse una mueca.


    ¿Qué? ¿Es que no fue convincente mi excusa de que no se sentía bien?


    Puso los ojos en blanco.


    Deja la actuación para mí y para tu novio, ¿vale?


    Me reí, pero no pude evitar pensar en cómo odiaba toda la actuación que estaban haciendo ellos. ¿Y hoy estaban haciendo voluntariado juntos? A ver, había sido muy dulce por su parte venir a ver a mi padre, y también visitar a los enfermos del hospital, pero ¿tenían que parecer una pareja perfecta haciendo eso?


    ¿Va todo bien? me preguntó Van.


    Me obligué a aclararme la cabeza y sonreí.


    Genial. Gracias por haber venido.


    ¡De nada! respondió alegremente. Ahora, si me disculpas, necesito echar a Liam para pasar algo de tiempo con el paciente.


    Van y Liam habían venido al hospital en limusina, así que cuando llegó la hora de dejar a mi padre, insistí en llevarlos en coche a casa. Liam no había subido nunca a mi viejo Nissan, pero Van se subió directamente en el asiento del copiloto sin siquiera pensárselo, como había hecho millones de veces antes. Cuando quedó claro que no iba a cederle el sitio, él se metió atrás y cerró la puerta.


    Tu padre tiene buen aspecto dijo Van cuando salí del aparcamiento del hospital.


    Sí coincidió Liam, aunque su optimismo era menos convincente.


    Da igual el aspecto que tenga, por desgracia comenté al detenerme en un semáforo en rojo. La medicación funciona o no funciona, y aún es pronto para saberlo.


    Todavía tiene pelo indicó Vanessa. Eso es buena señal, ¿no?


    No es quimio le recordé. La inmunoterapia no tiene el efecto secundario de la pérdida de pelo.


    Ah. El coche se quedó en silencio un minuto, hasta que Vanessa volvió a intentar levantarnos el ánimo. ¿Y qué planes tienes para el resto de las vacaciones? ¡Tienes que hacer algo divertido!


    Resoplé.


    Lo he intentado un par de veces ya esta semana. No es tan fácil. Creo que prefiero quedarme en el hospital.


    Ahora no tenemos nada que hacer terció Liam. ¿Por qué no salimos?


    Miré el espejo retrovisor y me encontré con su mirada. Arqueé una ceja.


    ¿En serio? Después de anoche, creo que prefiero dejar de aparecer en público con vosotros dos. No os ofendáis.


    Para nada respondió Van.


    Vale, entonces podemos ir a mi apartamento y relajarnos sugirió Liam.


    ¡Qué rollo! exclamó Van. Nos hemos pasado el día entero en el hospital, ¡vamos a salir! ¡A hacer algo divertido!


    Liam y yo intercambiamos otra mirada por el espejo. Mi novio se encogió de hombros y me sentí tan frustrada que me sorprendió que Van no se diera cuenta de que me salía la frustración por las orejas.


    Salid vosotros concluí impávida, reticente a aceptar. No iba a vivir una reposición de la cita de anoche. Tengo que trabajar en un proyecto para el instituto. Me quedé retrasada cuando mi padre enfermó y prometí tenerlo terminado cuando volviera de las vacaciones. Era una mentirijilla, tenía una semana más para hacerlo, ya que mi profesor de Arte, el Sr. Kim, era de la edad de mi padre más o menos y se había mostrado consternado y solidario con mi situación, pero una mentirijilla necesaria.


    Oh, venga me pidió Van. Ya te han admitido en la universidad. ¿A quién le importa ese estúpido proyecto?


    A mí le recordé. Y a toda esa maravillosa gente que entrega becas. Si quieres salir, dímelo y te llevo a donde quieras. Justo cuando lo dije me di cuenta de que, si se iba ella sola, nos dejaría a Liam y a mí para que hiciéramos lo que quisiéramos. Podríamos volver a su apartamento y Van no se enteraría. Me emocioné tanto que casi me sentí culpable por las ganas que tenía de echarla.


    En ese justo momento le llegó un mensaje al teléfono móvil.


    Es Jade anunció. Dice que puede colarnos en la fiesta que hay después de la proyección de la nueva película de Ryan Gosling, y que tenemos que ir.


    Una fiesta para celebrar el visionado de una película. El extraño Hollywood.


    Liam gruñó.


    ¿No podemos escaquearnos?


    Deja de ser tan irascible le regañó Van. Ya es suficiente con que no tengas una cuenta en Twitter.


    Solté un bufido.


    ¿Y lo dices tú, Van? Me haces publicar los tuits por ti.


    Sí, pero al menos te digo qué tuitear la mayoría de las veces. Liam se niega a esforzarse por nada.


    Ya salimos anoche le recordó él. Respondimos a unas cuatrocientas mil preguntas y sonreímos delante de un millón de cámaras. Lo hemos vuelto a hacer hoy en el hospital para… Cerró la boca de repente y antes de que pudiera preguntarle por qué se había callado, repitió: Ya lo hemos hecho hoy. ¿No estás cansada?


    ¡Ni siquiera se ha puesto el sol aún! Además, aceptamos el plan publicitario de Jade y esto es exactamente lo que acordamos.


    Era obvio que Van había dormido más que Liam y que yo; me bastó una mirada a los ojos celestes de mi novio para darme cuenta de que estaba al borde del derrumbamiento, al igual que yo anoche. Esperaba que le dijera que no, que esta noche iba a dormir, lo que nos dejaría libres para relajarnos en su sofá mientras ella salía, pero cuando al fin abrió la boca fue para exhalar un suspiro y decir: Ya, muy bien, vamos.


    Sentí que buscaba mi mirada en el espejo, bien para rogarme que fuera con ellos o para disculparse por tener que asistir él, no lo sabía ni me importaba (mucho). Unos minutos más tarde, paré delante de la casa de Van para que fuera a cambiarse de ropa para la fiesta.


    En cuanto estuvo sana y salva dentro, Liam se metió en el asiento de copiloto, a mi lado.


    Escucha…


    No rugí, saliendo de la entrada de la casa de Van. Toda la emoción que había sentido por la posibilidad de pasar juntos la tarde había desaparecido. Las lágrimas me picaban en los ojos al darme cuenta de lo rápido que me dejaba tirada por otra persona, especialmente después de lo de anoche. Me sentía como una suplente en mi propia relación, de la que se acordaba solo cuando la protagonista, Vanessa, tenía otras cosas que hacer esa noche. No puedo, ¿vale? Ha sido un día largo, tú tienes cosas que hacer, yo tengo cosas que hacer, dejémoslo así.


    Abrió la boca, pero enseguida la volvió a cerrar. Fuimos en silencio el resto del trayecto hasta su apartamento y, cuando lo dejé allí, la despedida fue un beso en la mejilla de su parte antes de salir del automóvil.


    Por fin di rienda suelta a las lágrimas mientras lo veía desaparecer, consciente por millonésima vez de que no estaba a la altura de su mundo. Quería a Van, pero no podía competir con ella, ni lo haría. No era como mi amiga, ni como Shannah, o Zoe, y tampoco podía actuar como ellas. No podía conseguir que Liam hiciese lo que yo quería con un chasquido de dedos y con un «Jade dice». Fuera él consciente de ello o no, yo era simplemente un entretenimiento en medio de todas esas cosas que tenía que hacer como famoso que era.


    Nate tenía razón en una cosa: ese tipo de vida no me hacía feliz. ¿Pero qué narices se suponía que tenía que hacer?
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    Al día siguiente ni me molesté en contactar con ninguno de los dos, lo último que quería era hablar sobre una estúpida fiesta de Hollywood a la que no me habían invitado. Salí de la cama sobre las once pensando en lo agradable que sería tener el tipo de novio con el que pudiera irme a desayunar justo en ese momento. Como estaba claro que no era así, llamé a Nate. Aceptó, aunque con vacilación, y nos encontramos en Lunchbox a mediodía. Normalidad al poder.


    ¿Esto es una cita? me preguntó en cuanto nos sentamos. No sonaba esperanzado ni con intención de ligar, solo interesado.


    No soy ninguna zorra si te digo que no, ¿verdad?


    ¿Es ahora cuando debería decirte que no podrías ser una zorra ni aunque lo intentaras?


    Sonreí.


    No te creería si lo dijeras.


    ¿Y por qué me has llamado entonces?


    El camarero nos trajo la carta y abrí la mía de inmediato para estudiarla, como si no supiera lo que había en Lunchbox de memoria. Las cartas son un medio infravalorado para evitar el contacto visual.


    Somos amigos respondí, y me pregunté cuánta verdad había en mis palabras. Quería asegurarme de que todo estaba bien entre nosotros.


    Era verdad, pero no toda la verdad. No creía que a Nate le sentara bien que le dijera «estaba triste y sola y quería comer gofres con mi novio». No me respondió y un minuto después me vi obligada a alzar la mirada para asegurarme de que no se hubiera ido.


    No lo había hecho, pero sus cejas arqueadas y sus labios fruncidos me hicieron desear que lo hubiera hecho.


    ¿Eso es que no estamos bien?


    No, no es un no. Es solo que no entiendo por qué te importa. No quieres tener una cita conmigo, no quieres salir conmigo ni con mis amigos…


    Sí quiero lo interrumpí rápidamente. Me sonrojé al darme cuenta de lo que acababa de decir. Me refiero a que sí quiero salir contigo y tus amigos rectifiqué.


    Resopló.


    ¿Así que al fin admites que te lo pasaste bien y que no te limitaste a pasar unas horas deseando que la parejita del año estuviera allí?


    Ya te dije que me lo pasé bien respondí, aunque no recordaba si era cierto o no. Y puedo pasármelo bien sin Liam y Vanessa, ¿sabes?


    Me alegra saberlo contestó sin más.


    Estaba a punto de responder, pero la llegada del camarero me interrumpió. Pedí mi desayuno habitual: tortitas de plátano y pepitas de chocolate, y Nate pidió un plato combinado de huevos y salchichas, lo que fue todo un alivio, pues eso significaba que no pensaba intentar besarme después.


    Decidí no hablar de Liam y Van; me dolía recordar que me habían dejado tirada la noche anterior y no quería que Nate se enterara.


    Entonces… comencé al tiempo que le devolvía la carta al camarero, ¿qué vamos a hacer hoy?


    Nate tomó un sorbo de agua y me dedicó una mirada divertida por encima del filo del vaso.


    ¿Nosotros? preguntó en cuanto tragó.


    Me encogí de hombros.


    Somos amigos, ¿no? Podemos salir, quiero salir.


    Rompió a reír.


    No, no quieres. Al menos no conmigo.


    Te he dicho que sí me quejé. ¿Puedes dejar de actuar como si estuviera obsesionada con ellos? Son mis amigos, mi mejor amiga y mi novio. Es normal que me gusten.


    Puso los ojos en blanco y supe que iba a volver a empezar a despotricar, así que reconduje la conversación a los planes del día.


    Bueno dijo, pasándose la mano por el pelo enmarañado, hoy no lo sé, pero Chase va a organizar una fiesta mañana por la noche en su casa para celebrar el final de las vacaciones.


    ¡Perfecto! Tomé un largo sorbo de mi bebida y sonreí. Me encantan las fiestas.


    No, no te gustan.


    Vale, puede que no, pero lo harán. Me van a encantar las fiestas. Me va a encantar la fiesta de Chase.


    Nate se rio.


    ¿Qué hay en esa bebida?


    Le saqué la lengua y me eché el pelo hacia atrás con un gesto que esperaba que pareciera desafiante, firme.


    Voy a aprender a apreciar el instituto y la vida real le informé.


    ¿Así que te has dado cuenta de que esa vida que llevas rodeada de actores no es real?


    Entorné los ojos.


    Ya sabes a qué me refiero. La vida normal, del montón, de todos los días.


    Sonrió.


    No lo estás mejorando.


    Oh, cállate. Di otro sorbo rápido. Solo me quedan poco más de cuatro meses para que mi vida deje de ser normal. Quiero disfrutar de lo que tengo. No me gusta tener que contarle dramas a mi padre en la habitación del hospital todos los días. Ojalá tuviera de nuevo la carta para poder volver a ocultar los ojos. Estaba siendo mucho más honesta con Nate de lo que había planeado. Quiero que sepa que voy a estar bien.


    Mi amigo asintió.


    Vas a estarlo.


    Me puse a juguetear con el plato.


    Lo dudo, pero aún no quiero pensar en ello.


    De acuerdo. ¿Qué quieres hacer hoy entonces?


    Pensé en cómo habría respondido si hubiera sido Liam quien me hubiera preguntado y a mi mente acudieron un montón de opciones. Me habría encantado conducir por la Ruta Estatal de California 1 hasta Getty Villa, algo que Liam había mencionado que no había hecho. O llevarlo al Rancho La Brea, lugar al que le encantaba ir con su madre de niño, pero a donde no había regresado desde que ella murió. O cenar en Mongolian barbecue, lugar al que había ido él el año anterior y que me había contado que me encantaría. O simple y llanamente caminar por el Grove o la Tercera Avenida, ir de tiendas, cogernos de la mano.


    Pero no iba a hacer nada de eso con Liam hoy, y no quería hacerlo con Nate. Lo único que quería hacer con él era escapar.


    Tal vez deberíamos de hacer simplemente eso.


    Vamos a conducir hasta México solté.


    Arqueó tanto las cejas que prácticamente se mezclaron con el cuero cabelludo.


    ¿Quieres ir a México? ¿Conmigo?


    A pasar el día aclaré rápidamente. No está tan lejos y nunca he estado en Tijuana. ¡Será divertido!


    Claro que será divertido confirmó él, si pasas por alto el trayecto tan largo y la cantidad de tiempo que vamos a pasar en la frontera para cruzarla. Además, ¿no te olvidas de algo?


    Creo que no respondí con el deseo de que se callara.


    Que tu padre está en el hospital, que tienes novio…


    Vale, ¿sabes qué? lo interrumpí, no importa. Olvida lo que he dicho. De hecho, había olvidado que tenía que… «eh, piensa» llevar a mi hermana al dentista. «Estupendo, muy creíble». Te puedes comer mis tortitas.


    Ally…


    ¡Siento no poder comérmelas y tener que salir corriendo! me disculpé, ya en pie y fuera de mi asiento. Metí la mano en el bolso, saqué el monedero y dejé unos cuantos billetes en la mesa tan rápido que no me fijé en cuántos eran. Era posible estuviera dejando de propina todo mi salario de la semana.


    Ally, ¡no puedes irte así sin más…!


    Ups. Fingí mirar el reloj que ni siquiera llevaba puesto. ¡Llego tarde! Te veo otro día, Nate. Corrí hasta mi coche, haciendo oídos sordos al sonido de su voz llamándome.


    Cuando aparqué en la entrada de mi casa, me sorprendió ver otro coche. Mi padre estaba aún en el hospital, mi madre en el trabajo y, aunque mamá había contratado hacía poco a una limpiadora para que nos ayudara, seguramente se habría marchado ya. Y no creía que ninguno condujera el Range Rover negro que acababa de dejar bloqueado con mi Sentra gris.


    Solo conocía a una persona con un Range Rover negro, pero no había hablado con Liam en todo el día y no me imaginaba qué estaría haciendo en mi casa. Así y todo, cuando entré, ahí estaba, sentado en el sofá, leyendo lo que parecía un guion. Me devané los sesos para recordar si habíamos hecho planes, y, aunque estaba casi segura de que no, me preparé para responder a la inevitable pregunta «¿Dónde estabas?» diciendo que había ido a desayunar con ese chico que no te gusta y a quien yo le gusto.


    Pero no había de qué preocuparse. Lo único que hizo Liam cuando pasé fue sonreír como si acabara de darse cuenta de que había salido el sol y levantarse para darme un beso.


    Hola, Al me saludó tras darme un besito rápido. Perdona, no sabía que habías salido tanto rato. La limpiadora me dejó entrar y me dijo que creía que habías ido a por un café. Supongo que he perdido la noción del tiempo memorizando el guion. Sonrió. Qué guapa estás, me gusta esa camiseta.


    Objetivamente, eran palabras amables, pero no eran las que necesitaba. Un simple «guapa» no te hacía mandar a la mierda a una publicista y escapar junto a una chica al anochecer. Una camiseta que tenía desde octavo no podía competir con lo que Van y otras actrices habían llevado (o no) la noche anterior. No me extrañaba que siempre quedara relegada a un segundo plano; prácticamente vivía ahí. ¿En qué planeta una chica como yo pertenecía a un mundo como el de ellos?


    ¿Y cuánto tiempo podría subsistir en su órbita?


    Eso sin mencionar que, después de lo de anoche qué habría hecho con Vanessa, cuánto se habrían divertido, no parecía importarle nada dónde había estado yo cuando había llegado. Ni siquiera le preocupaba que hubiera otro chico ahí fuera al que le gustaba. ¿Le gustaba de verdad a Nate? Lo cierto es que no le había entusiasmado la posibilidad de pasar más tiempo conmigo. A lo mejor es que me había vuelto inaguantable. En cualquier caso, las mariposas que solía sentir al ver a Liam no estaban felices en esta ocasión.


    Gracias murmuré, mirando a todos lados excepto a él. ¿Qué te trae por aquí?


    Tengo una prueba para la nueva película de James Gallagher me informó, ajeno a mi conducta poco alegre, pero no es hasta dentro de unas horas, así que pensé que podríamos pasar un rato juntos.


    «Vuelvo al papel de suplente».


    Gracias por hacerme un hueco en tu agenda. Me dirigí a la cocina para echarme un vaso de agua.


    O bien estaba distraído o es que era mejor actor de lo que pensaba.


    ¿Quieres hacer algo en especial?


    Me di la vuelta.


    Ahora que lo dices, sí. Me gustaría ir a Getty Villa o al Rancho La Brea, o Mongolian barbecue. ¿Cuál de esas cosas tan públicas prefieres hacer conmigo, tu novia no famosa? le pregunté con dulzura.


    Ally…


    Se quedó callado, pero estaba claro que no iba a decir más. Ambos sabíamos todo lo que se podía saber a ese respecto.


    Vale declaré, dejando el vaso en la encimera. Había más de una forma de recuperarme del hecho de que ambos habíamos pasado las últimas veinticuatro horas con gente con la que no deberíamos haber estado. Tengo otro plan. Me acerqué a él con determinación, coloqué las manos a ambos lados de su rostro y tiré de él para darle un beso de todo menos amable.


    Lo había pillado desprevenido, pero no tardó en adaptarse al beso y devolvérmelo con el mismo fervor.


    Hasta que notó mis dedos quitándole el cinturón.


    Se apartó, sin aliento.


    Ally, ¿qué estás haciendo?


    No hay nadie en casa le recordé, tirando de él por el cinturón. Solo estamos tú y yo, y aún faltan unas horas para la prueba.


    Ally, para. Pero no hizo ningún movimiento para apartarme las manos mientras trastabillaba con la hebilla.


    ¿Por qué? Me puse de puntillas para besarlo en el cuello, en el punto que había obrado maravillas la otra noche en mi habitación, pero él se quedó parado y en silencio. Le desabroché el botón de los vaqueros y esta vez me apartó, con amabilidad, pero con firmeza.


    Ally, no vamos a hacer esto.


    ¿Qué pasa? ¿Es que no te atraigo? lo reté, con las mejillas ardiendo por la vergüenza de su rechazo. ¿O es que solo soy la amiga guapa de tu novia famosa? Parece que no tienes ningún problema para que se te levante con Van.


    Por Dios, ¿a qué viene esto? me preguntó, pasándose una mano por el pelo. Primero: nunca se me ha tenido que levantar con Vanessa porque nunca he tenido sexo con ella, o hecho nada más con ella que no lo haya documentado una cámara. Segundo: Tú. Eres. La. Única. Que. Me. Gusta. ¿Cómo es que no te has dado cuenta?


    Igual si…


    Y pensaba que era obvio que me pareces obscenamente sexy continuó, negándose a dejar que lo interrumpiera. En serio, me paso una cantidad ridícula de tiempo pensando en ti. Pensar que es contigo con quien estoy es la única forma que tengo de aguantar toda esa mierda publicitaria y, si te piensas que no me muero de ganas por acostarme contigo, cuando sea el momento perfecto y no en un momento en que estés enfadada conmigo, es porque estás loca.


    Vale, no tenía ninguna buena respuesta a eso, ¿verdad? Así que opté por la peor posible.


    He estado desayunando con Nate. Se lo pedí yo.


    ¿Por qué?


    No lo sé. Y era verdad que no lo sabía. Sí, una parte de mí quería asegurarse de que todo iba bien entre los dos, pero otra gran parte de mí quería saber que las cosas iban a normalizarse por arte de magia con unas tortitas. Y quería escapar, pero era con Liam con quien quería hacerlo, no con Nate. Sabía que esa mañana había sido un error, pero era como si la parte racional de mi cerebro hubiera querido dormir un poco más antes de despertar a un mundo en el que tenía que ver cómo mi novio besaba a otra persona en la televisión. Puede que solo quisiera saber qué se siente al salir con un chico en público.


    ¿Y qué se siente? me preguntó, con un tono mordaz crepitando en su voz.


    No respondí. Quería contarle que lo había pasado genial, ver cómo le sentaba que hubiera tenido una «cita» con otra persona, pero la mentira no salió por mis labios.


    Liam exhaló un suspiro.


    No sé qué es lo que quieres de mí. Fuiste tú quien me dijiste que hiciera esto. Tú nos lo dijiste. Si paramos ahora, la respuesta será muy negativa y puede que se vean obligados a reemplazar a uno de los dos, o incluso a los dos, en la serie.


    No harían tal cosa.


    Los actores de los pilotos se cambian constantemente, por razones peores a que el público piense que hay mal rollo entre los protagonistas señaló. Además, el «rumor» sobre ti es aún reciente y probablemente te echen las culpas. ¿En serio quieres que la prensa vuelva a colarse en tu casa?


    Quiero tener una relación normal admití en voz baja, avergonzada por el arrebato infantil que me estaba dando. Solo quiero estar contigo sin preocuparme por cuándo te van a separar de mi lado.


    ¿Y crees que yo no quiero lo mismo? ¿Crees que a mí esto me gusta más que a ti? Fui a responder, pero movió la mano para que lo dejara continuar. Da igual, está claro que sí lo piensas. Y no sé cómo sacarte esa idea de la cabeza a menos que sea follándote a petición.


    Qué ordinario. Y, en parte, sexy.


    Arqueó una ceja.


    ¿Y quitarme los pantalones cinco minutos después de hacerle la prueba del novio a otra chico no lo es?


    Touché murmuré, apartando la mirada.


    Se puso delante de mí y me levantó la barbilla, así que no tuve otra opción que mirarlo a los ojos.


    Mira, no quiero discutir contigo por cosas que no podemos cambiar ahora mismo. ¿Podemos volver a empezar este día? Quiero pasar la tarde contigo. No puedo ir a ningún lugar público y lo siento. Parece que ya has comido y creo que hemos decidido que nuestra primera vez no va a suceder hoy. ¿Puedo quedarme o prefieres estar sola?


    Todavía estaba molesta, pero ya no estaba segura de por qué exactamente, ni siquiera de con quién. Murmuré una afirmación y caminé hasta el sofá para pasar otra «cita» viendo una película cuando su mano suave en mi abdomen me detuvo. Tiró de mí hasta sus brazos y plantó un beso prolongado y suave en mis labios.


    Eh me dijo con tacto, metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja, tenemos un montón de cosas divertidas que podemos hacer detrás de unas puertas cerradas.


    Tan solo me dio tiempo a asentir antes de que volviera a besarme. Era difícil seguir enfadada cuando te besaban de esa forma.


    Lo siento me disculpé cuando nos separamos. Salir con Nate ha sido una estupidez. Es solo que… después de lo de anoche…


    Lo entiendo. Me acarició el labio inferior suavemente con el pulgar. No me gusta, pero lo entiendo. Siento lo de anoche. Por si te sirve de algo, fue una mierda. Te eché muchísimo de menos y discutimos con un periodista subnormal sobre si convertir a Bailey en una coreana americana era la forma que tenía Hollywood de doblegarse a las demandas de lo políticamente correcto.


    ¿De verdad? Menudo capullo.


    Sí. Me acarició la frente con los labios. Se me ocurren muchas formas mejores de pasar el tiempo.


    Ah, ¿sí? Le rodeé la cintura con los brazos para acercarlo más a mí y lo miré a los ojos, de un azul verdoso brillante como el del Pacífico bajo una puesta de sol. ¿Puedo ayudar en algo?


    Tal vez. Ese hoyuelo iba a ser mi perdición, pero merecía la pena por completo. Veamos si podemos convertir esto en una cita con tu novio de verdad.


    Finalmente, por mutuo acuerdo, pedimos comida para llevar de Mongolian barbecue e hicimos una especie de picnic en el patio trasero. Me ofrecí a ayudar a Liam con la prueba, pero insistió en que había practicado ya mucho y que no quería restar más tiempo a nuestra cita. Aun así, lo obligué a repasar el guion durante veinte minutos, solo por si acaso, y, antes de darme cuenta, llegaron las cuatro de la tarde y se despidió de mí con un beso.


    Envíame un mensaje para decirme qué tal ha ido.


    Claro. Me dio un apretón en la mano cuando lo acompañé hasta la puerta. Tengo que hacer la maleta después de la prueba y el vuelo a Berlín sale muy temprano, así que seguramente no te vea hasta que regresemos al set el lunes. Me rodeó la cara con sus manos cálidas y depositó un beso lento y dulce en mis labios que se extendió por todo mi cuerpo como si fuera fuego. Fantástico, porque al parecer iba a tener que durarme casi una semana. Te llamaré cuando aterrice.


    Asentí, no confiaba en mí para hacer otra cosa después de todas las tonterías que había dicho ya ese día. Y entonces se fue y me quedé sola con un nudo en el estómago.


    Después recordé lo que me había contado sobre la noche anterior con Vanessa y saqué el teléfono para llamarla. Contestó al cuarto tono.


    Hola susurró. Estoy en yoga. ¿Qué pasa?


    Coger el teléfono en yoga no es muy zen, pero gracias. ¿Quieres que nos veamos después?


    Oh, gracias a Dios, sí. Te pagaría mil millones de dólares por comprarme un yogur en Pinkberry e ir a tu casa a ver una película esta noche. Puntos extra si me dejas quedarme a dormir para que pueda evitar la millonésima conversación de la semana acerca de «Peligros de no tener un título universitario» con mis padres.


    Me reí.


    Soy tu asistente, Van. Ya me pagas para que te compre un yogur. Pero vale, aunque hazme un favor y dúchate antes de venir.


    Trato hecho. ¡Nos vemos! ¡Namasté!


    Colgó y me metí el teléfono en el bolsillo trasero. Alcancé las llaves. Ir corriendo a por un yogur helado me parecía inexplicablemente rejuvenecedor.


    Van ya estaba en mi casa cuando volví de Pinkberry, de pie delante del porche, tecleando algo con furia en el móvil.


    Me fui de yoga en cuanto te colgué me explicó sin alzar la mirada. Un yogur helado es mucho mejor que el perro bocabajo.


    Envió lo que fuera que estaba escribiendo y se metió el móvil en el bolso.


    Te aviso, seguramente Jade me escriba como cuatrocientas veces. Nos saludamos con un beso y le pasé el helado de kiwi y fresa antes de sacar las llaves para entrar en casa. ¿Te ha contado Liam lo de ese loco de anoche?


    Algo. Dejamos los bolsos en el suelo del salón y ocupamos nuestros sitios habituales en el sofá con el yogur en la mano. Solo que el periodista era un capullo racista.


    Vanessa puso en blanco sus ojos delineados de negro y tomó una buena cucharada de helado.


    Y encima el idiota tuvo la osadía de preguntarme si podía entrevistarme para un artículo de Affirmative Action in Hollywood. Porque le están dando los papeles a actrices asiático americanas, ¿sabes? Pobres rubias anoréxicas.


    Será que a ellas no les hacen pruebas para los mismos personajes añadí, poniendo los ojos en blanco. Ese tipo de basura era muy habitual y la razón por la que quería salir de ese mundo lo antes posible. Como si fuera culpa tuya que Zoe no sea capaz de exteriorizar sus sentimientos por culpa de la rinoplastia.


    Pensé que Liam le daría un puñetazo en la cara cuando preguntó por nuestra relación. Se tomó otra cucharada. Van era la persona más lenta del mundo comiendo. Intentó forzarlo a confesar que tenía un fetiche con las asiáticas. Porque, por supuesto, ¿qué tío blanco iba a querer a una chica coreana a menos que fuera por una obsesión por mis delicados y achinados ojos? Sacudió la cabeza. Tuve que sujetar a Liam y tirar de él para que nos marcháramos, pero puede que mencionara unas palabras antes. Jade no está… muy contenta.


    ¿Contigo? Se me desencajó la mandíbula. ¡Ese tío es un capullo racista! Deberías de haber dejado que Liam le pegara. Aunque no puedo imaginarlo pegando a alguien.


    Mi amiga se rio.


    Es verdad. Fue interesante verlo tan alterado defendiendo mi honor. Normalmente es muy tranquilo.


    Sentí un poco de celos porque Liam hubiera abandonado su exterior calmado por Vanessa, pero me deshice enseguida de la sensación, era una estupidez. Estaba claro que tenía que defenderla, si hubiera sido yo quien hubiera estado con ella anoche, como siempre, probablemente hubiera dejado que se me fueran los puños.


    Me alegro de que estuviera allí pronuncié. Una verdad a medias, pero era mejor que nada.


    Me sorprende que hayas querido quedar conmigo esta noche. ¿No se va mañana a Alemania?


    Siempre quiero quedar contigo bromeé, pero tiene una prueba. Para una película de James Gallagher. Acababa de irse cuando te llamé.


    Ohh, no me extraña que tengas tan poco tiempo para mí se lamentó con otra cucharada. Lo dijo con tono de broma, pero sospechaba que lo decía en serio. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no señalarle que ella pasaba mucho más tiempo con mi novio que yo. No has dicho ni una sola palabra sobre… cierto tema. Movió arriba y abajo las cejas depiladas. ¿En serio vas a dejarme con la intriga? Quiero detalles, sobre todo porque desde que vivo bajo «las normas de la casa Park» yo no tengo nada que contar.


    Solté una carcajada.


    Pensé que no querías saber nada porque después te iba a costar mirarlo a la cara en el set.


    He cambiado de opinión. Necesito saberlo. Supongo que ya me habría enterado si le hubieras entregado ya tu flor…


    No si insistes en llamarlo flor, a lo Mamá Park. Le lancé un cojín a la cabeza con cuidado de evitar la cuchara que seguía sosteniendo como si fuera una piruleta. Y sí, lo sabrías, y no, no lo he hecho. Pensé en un momento antes, cuando casi lo había hecho, y noté que se me encendían las mejillas. Me metí una cucharada de yogur en la boca con la esperanza de enfriar mi piel antes de que Van se diera cuenta.


    No tuve esa suerte.


    Alexandra Mabel Duncan, ¡me estás ocultando algo! ¿Qué has hecho?


    No he hecho nada le aseguré. Puede que se me haya… ido un poco la pinza hoy. Es posible que me haya lanzado encima de él un poco.


    Mi amiga abrió mucho los ojos y la cuchara se quedó a medio camino de su boca.


    ¿Y no respondió de la misma forma?


    Las circunstancias no eran propicias admití y deseé no haber dicho una sola palabra. Me tomé otra cucharada de yogur. Pero las cosas están bien y puedo asegurarte que besa muy bien y que es muy bueno con las manos. Sin embargo, por ahora es lo único que puedo decirte.


    No pareces muy contenta, jovencita.


    Ni siquiera pude mirarla a los ojos y enterré la mirada en el yogur. La verdad es que ni siquiera estaba pensando cuando me había lanzado a por Liam antes, simplemente había actuado por impulso. Pero ahora me preguntaba cómo habría sido si hubiéramos seguido adelante. Teniendo en cuenta cómo besaba y cómo me tocaba, sospechaba que ahora mismo estaría flotando en una nube de felicidad.


    Vanessa rompió a reír.


    Quieres darle duro, ¿eh? Dios, ojalá te vieras ahora mismo, colorada perdida.


    Estiré el brazo para coger un cojín que arrojarle, pero ya le había lanzado el único que tenía a mano.


    Cállate.


    Sois asquerosos.


    Muchas gracias por tus valoraciones sobre mi vida sexual respondí con ironía, como si su aprobación no significara nada para mí, a pesar de que lo significaba todo. Resultaba que tanto Vanessa como yo éramos vírgenes, pero, de las dos, ella era del tipo de «resérvate para el Elegido». Si ella creía que él era mi Elegido… Pensar en ello me ponía sentimental.


    Ah, para. Para qué habré dicho nada. Mi amiga me lanzó el cojín y este aterrizó justo en mi vaso de yogur. Nos quedamos mirándolo unos segundos antes de perderlo.


    Después de limpiar, Vanessa eligió una peli insistió en que nos decantáramos por el cine independiente, no le apetecía ver nada a personajes cuyos actores conociera personalmente, hicimos palomitas y nos acomodamos en el sofá. Hasta permitimos que Lucy se uniera a nosotras cuando volvió de clase de ballet.


    Eso era justo lo que necesitaba para olvidar ese estúpido desayuno, para olvidar que Liam se iba una semana e incluso para olvidar la situación de mi padre durante un rato, aunque la última parte fue mucho más sencilla, ya que mi madre estaba pasando con él la noche. Van me había prometido unas vacaciones mejores y, ciertamente, no había roto su promesa.


    

  


  
    16


    


    El día siguiente, no obstante, fue entero para mi padre. Me fui para el hospital temprano y fresca… bueno, relativamente fresca considerando que aún no me había tomado el café, y relativamente temprano, pues Van y yo nos habíamos quedado dormidas en el sofá hasta tarde. Me senté en la silla de al lado de la cama con un montón de libros.


    Pareces contenta observó mi padre cuando me vio llegar. Tenía los ojos cansados y enseguida hipó.


    ¿Todavía estás con el hipo?


    Por des… hip, gracia. Aunque ya no es tan frecuente. ¿Qué tal las vacaciones?


    Nada mal. Van vino anoche a ver una peli. Bueno, más o menos, porque Lucy no paró de hacerle preguntas, incluidas un millón sobre Liam.


    Se rio bajito, lo que le provocó otra oleada de hipidos. Era el quinto día que estaba en el hospital, lo que significaba que le habían metido ya una tonelada de medicamentos en el cuerpo. Normalmente, a estas alturas, ya estaba destrozado y le costaba mucho más fingir que todo iba bien.


    ¿Cómo está tu hermana?


    Bien. Te echa mucho de menos. Sentí una punzada en el estómago cuando pensé en la última conversación de verdad que había tenido con ella. En realidad no respondí a su pregunta y aún no sabía cómo hacerlo, pero sí sabía que mantenerla por completo al margen mientras él estaba en el hospital no era buena idea. Ojalá mamá y tú dejarais que viniera a visitarte.


    Emitió un sonido ronco como respuesta y rápidamente le llevé un poco de agua.


    Mañana probablemente esté ya en casa comentó después de tomar un sorbo. Tengo los niveles de creatinina altos, no sé si me darán otra dosis hoy.


    La derrota en su voz me destrozó el corazón, como siempre pasaba cuando estaba casi al final del tratamiento. Por su bien, la hora de detener cada ciclo dependiera de su riñón y sabía, tras haber leído las estadísticas, que él toleraba más que la mayoría, pero, al parecer, se lo seguía tomando como una derrota personal cada vez que los niveles superaban el número mágico para tenerlo prostrado en el hospital con el pijama.


    Lo has hecho genial le aseguré, a pesar de que sabía que haría oídos sordos, sobre todo porque se estaba quedando dormido.


    Se limitó a mover la mano, como sabía que haría.


    Suspiré. No servía de nada luchar esa batalla, pero aún quería luchar la de Lucy.


    Tienes que dejar que te visite durante la próxima ronda. La está volviendo loca quedarse en casa preguntándose cómo estarás aquí. La traeré yo y me quedaré con ella todo el rato, te lo prometo.


    Lo hablaré con… hip, tu madre musitó, pero ya estaba medio dormido. Me volví a acomodar en la silla reclinable en la que mi madre había dormido la noche anterior y saqué el libro de cálculo.


    No había repasado más de unas pocas páginas cuando me quedé dormida yo también. Al parecer, mi noche en el sofá con Van no había sido reparadora y cálculo no era lo mejor para mantener la mente ocupada. Al menos no de la forma correcta. Me desperté con el sonido de mi móvil; lo cogí inmediatamente y respondí antes de que también despertara a mi padre, a pesar de que el número no me sonaba.


    ¿Sí? susurré al tiempo que salía de la habitación y me dirigía a la sala de espera.


    ¿Al? ¿Estás bien?


    Era la voz preocupada de Liam.


    Sí respondí con un volumen normal. Estoy en el hospital. Con mi padre. Está dormido, yo estoy bien.


    Se rio.


    Así que estás bien, ¿eso es lo que me estás diciendo?


    Ahora mejor que bien contesté con una sonrisa. Me senté en una silla y me restregué los ojos soñolientos con la mano libre. Me alegro de que hayas aterrizado bien.


    Yo también. ¿Cómo está tu padre?


    Igual que siempre. Estoy intentando convencerlo para traerme a Lucy la próxima vez. Estoy haciendo algunos avances.


    ¿Qué tipo de avances?


    Del tipo «lo hablaré con tu madre». Es un asco, porque sé que esto es lo mejor para Lucy. Se siente excluida y si de verdad le quedan un par de meses… Me detuve para tomar aliento. Solo quiero lo mejor para ella.


    Lo sé. Lo siento, ojalá pudiera ayudar.


    Ojalá dije con una risita. Bueno, ya me ocuparé de ello. ¿Qué tal Berlín?


    No sabría decirte, apenas he visto nada. Estoy en el coche de camino al hotel, pero en cuanto deje la maleta y me cambie tengo una reunión de bienvenida. Mañana grabo el anuncio y después tengo que reunirme con un director, y al día siguiente tengo una sesión de fotos de algo… ni siquiera sé de qué. Bostezó y me reí.


    Se te nota emocionado bromeé.


    Volvería en coche a casa, a tu lado, si pudiera.


    Fui a responder, pero entonces continuó:


    Un segundo. Lo oí hablar con alguien antes de seguir: Tengo que dejarte. Lo siento, Al. Mañana te llamo si puedo.


    Me dolía tener que colgar tan pronto, sobre todo en la soledad del hospital, pero sabía que no había elección.


    Vale respondí. Gracias por llamar.


    No hay de qué. Te echo de menos.


    Y yo a ti. Por cierto, Liam.


    ¿Sí?


    Asegúrate de que alguien te enseñe cómo decir «por favor» y «gracias» en alemán. Seguro que no quieres dar la impresión de ser un niñato.


    Su risa fluyó intensa y cálida hasta mi oído, borrando los miles de kilómetros que nos separaban, aunque solo fuera por un segundo.


    Te echo mucho de menos, Ali. No, espera. Tu me manques vraiment.


    Menos mal que estaba ya en el hospital, porque corría el riesgo de que el corazón se me derritiera.


    Tu me manques vraiment aussi. Je ne peux pas attendre de te voir lundi.


    Te has pasado, Al.


    Sonreí.


    Estoy deseando verte el lunes.


    Y yo. Auf Wiedersehen.


    Auf Wiedersehen. Colgué el teléfono, pero, en lugar de guardarlo, me quedé mirándolo, acariciando la pantalla con un dedo con la uña pintada de verde. Esta era nuestra primera vez experimentando lo que significaba una relación a distancia y, aunque había sido una llamada dulce, no podía evitar pensar si me bastaría cuando ya no pudiera regresar junto a mi padre después.


    Pensaba que el resto de las vacaciones serían un rollo, pero, entre el regreso a casa de mi padre, Van con sus recados y que estudié mucho, el lunes llegó en un abrir y cerrar de ojos. La buena noticia es que eso significaba que vería a Liam. La mala es que tenía que escuchar a la gente hablar de sus maravillosos viajes.


    No me puedo creer que te lo hayas perdido comentó Dana cuando dejamos las bandejas en la mesa que solían ocupar en la cafetería. Ha sido taaaaan divertido.


    Taaaan divertido repitió Leni quitándole el tomate a la hamburguesa vegetal.


    Nos emborrachamos y nos enrollamos con chicos guapos todas las noches. Por Dios, Len, ¿te acuerdas de Barry?


    ¡Barry! Leni se desternilló de risa y Dana se unió a ella. Yo me quedé allí sentada, bebiéndome la Coca-Cola y esperando una explicación que no llegaba. Barry tenía que ser la monda.


    Era tan divertido indicó Dana como si estuviera leyéndome la mente. Y ese día con el camarero, que pensábamos que no hablaba inglés pero resultó que tenía un acento raro y que había estado hablando en inglés todo el rato, y después Barry salió con lo de «Dios mío, ¡era inglés! ¿Quéééé?». Fue desternillante.


    Mmmmm murmuré con la pajita en la boca.


    Tendrías que haber estado allí señaló Leni.


    Eso parece. «Definitivamente, tenía que gastarme miles de dólares en ir a Jamaica para hacer exactamente lo que podríamos haber hecho en una de las fiesta de Macy Easton cualquier fin de semana. Claro». Me alegro de que lo hayáis pasado tan bien.


    ¿Qué tal por aquí? me preguntó Dana con un resoplido.


    Me encogí de hombros.


    Bien, he quedado con Vanessa y he visitado a mi padre.


    Qué divertido concluyó Leni y me di cuenta de que era sincera.


    ¿No has quedado con Nate? me preguntó Dana con un tono tranquilo.


    Me quedé congelada. ¿Me había visto con él en el Lunchbox? No creía.


    ¿Y por qué iba a quedar con Nate?


    Os vi en CelebriTeens.com con Liam y Vanessa, en un restaurante. Parece que ahora es tu novio.


    «Madre mía».


    No es lo que piensas le aseguré, devanándome los sesos para encontrar el modo de explicárselo. Solo me estaba… ayudando a enfrentarme a todo el lío de la prensa, a aclarar que no hay nada entre Liam y yo. Se acercaba mucho a la realidad, aunque sonaba un tanto patético.


    Si tú lo dices…


    En serio. No hay nada entre Nate y yo, te lo prometo. «Al menos, no por mi parte».


    Mira, está justo ahí comentó Leni. Seguro que él puede sacarnos de dudas. Siempre se las arreglaba para expresar su opinión en el peor momento. ¡Eh, Nate!


    Mi amigo iba de camino a su mesa habitual, pero se detuvo al oír la voz de Leni y se volvió hacia nosotras. Su expresión se convirtió rápidamente en una de sorpresa al darse cuenta de que Leni no lo había llamado por nada que él esperara, ya que yo estaba sentada con ella.


    Hola, señoritas.


    Ven a sentarte con nosotras le pidió Dana con una voz dulce como el azúcar al tiempo que señalaba la silla vacía que había a mi lado.


    Levantó las cejas, pero, tras echar una rápida mirada a sus amigos, soltó la bandeja en la mesa y se sentó.


    ¿Qué tal las vacaciones? preguntó a Dana y Leni, evitando todo contacto visual conmigo.


    Bien. Dana prolongó la palabra con la intención de mostrarse coqueta. Mucho sol, tequila y bikinis. ¿Qué más podría desear una chica?


    ¿La compañía masculina? sugirió Nate con una pequeña sonrisa. Si no estaba equivocada, él también estaba flirteando con ella. Siento habérmelo perdido. Al menos la parte de los bikinis.


    Dana se sonrojó un poco al oír la respuesta de Nate y yo vomité mentalmente.


    Otra vez será. ¿Qué has hecho tú?


    Apenas me miró, aunque tampoco quería que lo hiciera.


    Salir un poco respondió sin más. Nada especial.


    Noté la sonrisa de Dana aun a pesar de que tenía los ojos fijos en la ensalada.


    ¿Y tu «cita» con Ally qué? Lo he visto en internet.


    Nate soltó una carcajada.


    Primera regla de Hollywood: no te creas nada de lo que ves. O de lo que oigas. ¿Verdad, Duncan? Me dio un codazo en las costillas.


    Estuve tentada a devolverle el codazo, pero en otra parte y con más fuerza, pero me contuve.


    No hace falta que diga que he echado en falta tener a chicas de verdad conmigo continuó Nate, jugueteando con la estúpida pulsera negra, amarilla y verde de Dana que seguramente habría comprado en Negril. Me alegro de que estéis de vuelta.


    Esto era bochornoso. Nate no tenía ningún interés por Dana, lo sabía. ¿Creía que me estaba poniendo celosa? ¿Por qué lo intentaba siquiera?


    Me preguntaba cuándo te olvidarías de esa fantasía comentó Dana, mirando los dedos de él. Leni y yo habíamos quedado relegadas a un segundo plano.


    El aludido se rio.


    Vanesa es guapa, sí, pero ser famosa no te hace automáticamente divertida. Más bien al contrario, te hace un bicho raro.


    Que te jodan exclamé sin siquiera pensarlo.


    Los tres se volvieron para mirarme y la boca de Nate se torció en una sonrisa.


    Venga ya, Ally, tienes que admitir que esa «cita» fue aburrida. Se volvió de nuevo hacia Dana. Los famosos son aburridos. Te lo aseguro, cualquiera que intentara salir con uno acabaría loco de atar.


    Sabía que, si me quedaba ahí un segundo más, iba a llamar a Nate de todos los insultos posibles, así que me puse en pie y comencé a recoger mis cosas. No iba a aguantar esa absurda conversación.


    ¿Adónde vas? me preguntó Leni, de nuevo con aire inocente.


    Tengo un examen en la siguiente hora mentí.


    ¿Nos vamos de tiendas después de clase? me preguntó Dana, aunque tenía los ojos fijos en Nate.


    No puedo, trabajo.


    Oh, qué bien oí que le decía Nate cuando tiraba a la basura lo que quedaba en mi bandeja. Entonces estás libre esta noche.


    Si ponía los ojos en blanco con más insistencia, se me iban a caer de la cabeza. Nunca pensé que diría esto, pero si no salía de mi vida de verdad y me metía pronto en el set de televisión, iba a perder la cordura.


    Me salté Francés esa tarde, en parte porque no me apetecía volver a Nate y en parte porque, durante la clase de Cálculo, había empezado a imaginar la cálida bienvenida que iba a darle a Liam y ahora no podía parar de pensar en él. Incluso con la radio del coche a todo volumen de camino a mi destino, el viaje pareció durar una eternidad. Y, por supuesto, me equivoqué de camino, y, por supuesto, me destrocé el esmalte de uñas con el volante, y, por supuesto, me tropecé y estuve a punto de caerme.


    Pero cuando vi a Liam, con una camiseta azul ajustada que sabía que le iba genial con sus ojos y que veía a las claras que también le quedaba fantástica con el resto del cuerpo, me derretí por completo. Él aún no me había visto, estaba en mitad de una escena con Jamal, así que esperé pacientemente en un lateral y lo observé hasta saciarme.


    Al menos hasta que una mano me agarró por el brazo y tiró de mí.


    ¡Hola! me saludó Vanessa con un tono demasiado alto. Al fin has llegado. Movió el teléfono delante de mi cara. Te necesito para que te encargues de mis mensajes y después llames al tipo ese de la radio y veas si puedes retrasar la entrevista una hora. Después cancela mi sesión de krav maga de la mañana, voy a desayunar con Liam en Beverly Wilshire. De todas formas, tengo Bikram yoga por la tarde. Bryn tiene un vestido para mí, pregúntale, y después necesito que lo recojas.


    Todavía estaba intentando procesar la parte del desayuno con Liam cuando empezó a dar golpecitos con el pie.


    ¿Te importa? Necesito tenerlo todo listo.


    Sí, señora respondí. No sabía por qué de repente Vanessa estaba tan mandona. Encendí la pantalla de su móvil e inmediatamente me encontré con una nota que estaba claro que quería que viera lo antes posible: «Hay un periodista».


    Genial. Ni siquiera iba a poder hablar con Liam. Si había un periodista, eso significaba que Liam y Vanessa tendrían que comportarse totalmente como una pareja y todos teníamos que hacer un esfuerzo extra para demostrar que yo solo era una ayudante contratada.


    Empecé a trabajar; me encargué primero de las llamadas, después pasé a las peticiones de entrevistas y a los mensajes de la ayudante de Jade, Bryn, que llegaban a mi teléfono. Pasó una buena media hora antes de que levantara la vista de todas las pantallas y lo hice para confirmarle a Vanessa que podía quitarse la camiseta rosa que le habían puesto para volver a grabar la escena.


    Estaba respondiendo a un mensaje de Bryn en el que me confirmaba qué bolso en concreto de tal diseñador tenía que elegir para que fotografiaran a Van cuando apareció un nuevo mensaje en la pantalla de mi amiga. De Liam.


    
      [image: ]

    


    Se me revolvió el estómago al leer el mensaje que le había enviado a Vanessa. Mierda, estaban enrollándose de verdad a mis espaldas. Alcé la mirada para asesinar a Liam con la mirada y vi que me sonreía mientras movía su móvil. «Ups, ¿ya estás exagerando, Ally?». En realidad era una idea brillante. Terminé de responderle a Bryn y pasé al teléfono de Van.
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    Dejé que las mariposas revolotearan felices unos segundos antes de centrarme en el resto de mensajes; a continuación, me acerqué al set de rodaje con el teléfono para intentar tomar unas cuantas fotos en acción y tuitearlas. Le hice un par a Liam y tuiteé: Mirad el bombón que hay en el set hoy conmigo!! <3


    Las respuestas aparecieron de inmediato y no pude evitar sentir orgullo por la de admiradores que tenía mi novio. Normalmente me ponía de los nervios, pero hoy, mientras le echaba miradas de reojo, la sensación de que era muy, muy afortunada era abrumadora.


    Al menos hasta que oí, antes de ver, a alguien sentarse a mi lado, seguido de una voz desconocida.


    Ally, ¿verdad?


    El periodista. Mierda. Por suerte, tenía el teléfono de Vanessa en la mano y lo pude esconder con facilidad debajo del muslo.


    Correcto respondí con el mejor tono de «estoy demasiado ocupada para atenderte». Por supuesto, los mensajes de Bryn sobre qué marca de chanclas tenía que llevar Van a su sesión de fotos en la playa ese fin de semana eran de gran importancia.


    Soy Gavin, encantado de conocerte. Extendió un brazo y, a regañadientes, le di un apretón de manos. No tardé en darme cuenta de que era el típico hombre acostumbrado a conseguir lo que quería con una sonrisa encantadora y, para ser sincera, era bastante guapo. Pero Liam lo era más, y si este capullo pensaba que sus hoyuelos lo iban a llevar alguna parte, no tenía ni idea de con quién estaba tratando.


    Y entonces me di cuenta de que ahí estaba la clave. Al igual que pasó con los periodistas el día de nuestra cita doble desastrosa, la historia era la que nosotros decidíamos contar.


    Encantada de conocerle respondí, fingiendo decepción por la falta de contacto cuando recuperé la mano. Así que está aquí para escribir sobre Vanessa y Liam.


    He venido para escribir sobre la serie mintió, con los dientes apretados al tiempo que colocaba la grabadora en la mesa, entre los dos. Los periodistas nunca acudían a la grabación de episodios piloto para escribir acerca de una serie. Hasta que no hicieran las presentaciones de Daylight Falls, Vanessa y Liam eran la única historia que importaba y los dos lo sabíamos. Está suscitando mucho interés para tratarse de un episodio piloto.


    Es una serie extraordinaria con buenos actores. Me alegra que esté obteniendo el reconocimiento que merece.


    Actores muy buenos confirmó Gavin asintiendo, aunque estaba segura de que era exactamente el tipo de persona que pensaba que todos los actores adolescentes eran basura. ¿Te sorprendió que Vanessa consiguiera el papel de Bailey?


    En absoluto mentí, a sabiendas de adónde quería llegar. Es decir, sé que el papel estaba escrito para que lo interpretara una chica blanca, como, al parecer, casi todos los personajes de Hollywood, pero Van es perfecta para el papel y me alegro de que hoy tengas la oportunidad de comprobarlo. Cualquiera que piense que consiguió el papel por cualquier otra razón que no sea su talento se va a sentir como un idiota cuando vea el piloto. Y sé que su actuación va a animar a otros guionistas y directores de casting a crear personajes para actores de color, o al menos a ser más abiertos de miras en los castings.


    Si le sorprendió mi vehemencia, no se le notó. Lo sentía escrutándome y esperaba que eso significara que estaba lo suficientemente intrigado por el tema como para centrarse en el cariz que tenía que tomar la historia. No obstante, no perdió la oportunidad de preguntar: Y está claro que tiene mucha química con Liam Holloway, tanto dentro como fuera del set de rodaje.


    Así es respondí automáticamente, subiendo y bajando las cejas como si estuviéramos compartiendo una broma acerca de lo mucho que les costaba separarse. Pero, por supuesto, no podía hablar de algo importante durante cinco segundos. ¿Cómo iba a ser más importante el racismo que existe en Hollywood que dos actores guapos que se besan delante de las cámaras?. Ambos son muy comprensivos con la carrera del otro, es algo muy bonito. Refrescante.


    ¿Ha tenido Vanessa novios en el pasado que no lo hayan sido?


    «Menuda rata».


    Claro que no, pero es una sensación que tengo después de haber pasado tiempo entre famosos. Siempre hay competitividad. Es una industria competitiva y hay mucho talento ahí fuera.


    Lo hay, lo hay repitió él con un tono que usaba para fingir que se mostraba reflexivo con respecto a Hollywood. Mi teléfono se iluminó con una lluvia de mensajes y correos electrónicos, pero me forcé a ignorarlos, a pesar de que Gavin podía ver a las claras que no tenía tiempo para esta mierda justo ahora. Sabía muy bien que en el momento en que lo despachara, la historia se pondría fea. ¿Estás pensando en alguien en particular?


    «Zoe».


    No. Bueno, si nos referimos al talento, sí. Reí y el sonido falso nos desconcertó a ambos. Pero, al menos en el set de Daylight Falls, todo el mundo ha sido maravilloso. Tanto entre ellos como conmigo.


    ¿Incluso Zoe Knight? me preguntó con complicidad, como si mi respuesta fuera un secreto entre los dos. Porque sí, seguramente fuera estúpida. Una vez, puede, pero dos no. He oído muchos rumores…


    La gente es muy celosa respondí, encogiéndome de hombros y clavándome las uñas en el muslo para obligarme a decir las palabras que sabía que tenía que pronunciar. Zoe es muy dulce y se emocionó cuando Vanessa consiguió el papel. Además, se le da muy bien interpretar a Grace. Fíjese en esta escena en la que las dos hablan de seducir al Sr. Vasquez.


    Pero…


    No, observe. Va a entender a qué me refiero. Mi teléfono volvió a iluminarse y lo tomé como la excusa perfecta, aunque probablemente fuera otro mensaje de Bryn. Tengo que cogerlo. ¡Muchas gracias por hablar conmigo!


    Abandoné la silla y me dirigí a la cafetería en busca de un poco de paz y un café descafeinado. No era un mensaje de Bryn, se trataba de una llamada de mi madre. Se me congeló la sangre en las venas.


    ¿Va todo bien? le pregunté en cuanto la llamé.


    Sí me aseguró. Solo era para asegurarme de que vinieras a casa a cenar. Tu padre y yo queremos hablar contigo sobre un asunto.


    Estoy en el trabajo respondí en voz baja. Enseguida me sentí fatal. Seguro que Vanessa me dejaba irme, era yo la que no quería. Deseaba esperar hasta que ese periodista idiota y todos los demás se marcharan para poder pasar un rato con Liam. No obstante, tendría que haber prestado más atención a las señales de universo de que eso no iba a suceder hoy.


    ¿Podemos comer a las… siete? añadí rápidamente. Tengo que ir a recoger un montón de cosas para Vanessa de camino a casa y llevárselas después a su casa.


    Claro, cariño. Nos vemos luego.


    Va todo bien, ¿no? No pude evitar preguntarlo de nuevo.


    Mi madre se rio.


    Sí, te lo prometo.


    Vale, te creo. Nos vemos a las siete.


    Adiós, cielo.


    Me despedí, colgué, me metí el teléfono en el bolsillo y saqué el de Vanessa para comprobar el último mensaje de Liam. Le escribí para avisarle de que me tenía que ir, pero dándole la posibilidad de que al menos se despidiera.
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    Después volví al set. Vanessa estaba descansando por fin.


    Tengo que irme a las seis le comuniqué. Miré a mi alrededor para asegurarme de que Gavin estaba ocupado con otra cosa antes de devolverle el teléfono. Gracias murmuré y recuperé un tono de voz normal para decirle: Recogeré el vestido y todo lo demás y te lo llevaré a tu casa esta noche.


    Perfecto respondió ella con una sonrisa. ¿Te veo aquí el miércoles? Necesito dedicarles más tiempo a las pruebas de acceso para que mis padres dejen de quejarse de que debería de preocuparme más o acabaré trabajando en una gasolinera.


    Echo de menos a tus padres, mucho.


    Te aseguro que ellos te echan todavía más de menos. Le sonó el teléfono. Miró la pantalla y suspiró. Es Jade. Siempre es Jade. Lo siento, tengo que contestar.


    Asentí y escuché a hurtadillas que tenía otra cita con Liam. Por supuesto, para añadir más leña al fuego, yo tenía que hacer la reserva para la cena y dejar pistas en Twitter. Acababa de darle a Enviar cuando apareció de nuevo Gavin, que me dejó una tarjeta y se marchó.


    Miré la parte de atrás, aunque sabía exactamente qué es lo que me iba a encontrar. No me decepcionó: «Llámame si sientes que tienes algo más que decir… sobre lo que sea. G». Era la primera vez que recibía una tarjeta como esa de parte de un periodista y sabía que no sería la última.


    No obstante, al ver a Liam desde allí y darme cuenta de que no iba a poder darle un beso de despedida, fue la primera vez que no la arrugué de inmediato.


    

  


  
    17


    


    ¿Qué pasa? pregunté en cuanto entré por la puerta. Dejé la gran cantidad de compras de Vanessa en el sofá del salón y fui directa a la cocina, donde estaban mis padres sentados junto a la isla.


    Buenas noches también para ti, querida. Mi padre puso los ojos en blanco y me dio un beso en la frente. Ya te ha dicho tu madre que no es nada malo, deja de preocuparte.


    Puse los ojos en blanco yo también.


    No se puede confiar en vosotros. Huele bien, más noodles con cacahuetes, ¿eh?


    Por supuesto. Tomamos asiento a la mesa del salón justo cuando mi madre trajo un cuenco caliente de los susodichos noodles. El tratamiento de mi padre no estaba libre de efectos secundarios y algo le había hecho en la boca que apenas podía tolerar texturas de alimentos en los primeros días fuera del hospital. Al parecer, los noodles con cacahuetes del Golden Wok de la esquina tenían el punto perfecto de viscosidad.


    ¿Dónde está Lucy? pregunté cuando mi madre volvió a la cocina para coger lo que íbamos a comer nosotras para acompañar la ensalada que ya estaba en la mesa; nosotros nos habíamos hartado de los noodles con cacahuetes después de la segunda semana.


    Mi padre tosió y supe que íbamos a hablar de Lucy. Exhalé un suspiro. Esto no iba acabar bien.


    Está en la casa de Angie respondió mamá, que regresó a la mesa con lasaña. Mira, Ally, ya sé que Lucy es fuerte, pero es aún muy joven. No creo que sea buena idea que le hables de ir al hospital.


    Mi mano se quedó a medio camino de la lasaña.


    ¿En serio? ¿Creéis que yo le he metido a Lucy la idea de ir? Miré a mi padre. ¿Y lo que hablamos en el hospital qué?


    ¿Hablamos de ello en el hospital? Arrugó las cejas y yo resoplé. Claro que no se acordaba. Su memoria a corto plazo era horrible cuando se sometía al tratamiento.


    Lucy me ha contado que la otra noche habló de ello contigo y con Vanessa me explicó mamá. Me dijo que nos ibas a convencer para que la dejáramos ir de visita.


    Dije que iba a hablar con vosotros para que la dejarais, e intenté hablar con papá.


    ¿Y qué te dije?


    Que hablarías con mamá admití con un gruñido. Creo que los dos estáis equivocados.


    Ally…


    No respondí con firmeza, dejando el tenedor en el plato. Estaba muy segura con respecto a este tema, y Lucy era mi hermana pequeña, le había prometido que superaríamos esto juntas y no había razón para esperar a que mi padre muriera. Estáis equivocados los dos. Esto es ridículo. Podrías… podría ser el final. Y la pobre Lucy va a pensar en todo el tiempo que ha perdido contigo. Ya sé que tú no te acuerdas de nuestras visitas al hospital, papá, pero yo sí. Te recuerdo hablando con Vanessa. Te recuerdo conociendo a Liam. Y no son recuerdos malos para mí, son importantes. Y quiero que Lucy también los tenga. Ahora son parte de nuestras vidas.


    Mi madre abrió la boca para responder, pero la cerró de inmediato. Por una vez, estaba ganando terreno. Odiaba pelearme con ellos, odiaba gritar, ¿pero no veían lo importante que era? ¿No entendía nadie que el tiempo que pasabas con tus seres queridos no era algo que pudieras recuperar una vez que se hubiera pasado?


    Por fin suspiraron, y habló mi madre.


    No lo sé.


    Por supuesto que no, porque ella solo conocía la mitad de la realidad de esta situación. Ojalá Liam estuviera aquí, él podría haberlos convencido. En parte porque era muy carismático, pero también porque él había sido Lucy. No estaba segura de que no tuviera remordimientos por ver a su madre en el hospital, pero por lo mucho que la había querido, imaginaba que no. De repente me moría por hablar con él, por preguntarle, y me levanté de la mesa para coger el teléfono del bolso.


    ¡Ally!


    Tengo que hacer una llamada informé con rotundidad a mi madre. No puedo enfrentarme a esto ahora. Sin volver a mirar hacia la mesa, subí las escaleras y marqué su número.


    Cuatro tonos y el buzón de voz. Colgué y volví a intentarlo. Lo mismo.


    Estaba a punto de intentarlo una tercera vez cuando me vino a la memoria el recuerdo de haber hecho una reserva para esa noche para él y Vanessa. Claro, estaba con mi amiga cuando yo lo necesita. Por supuesto, ¡joder!


    Tiré el teléfono a la alfombra; las lágrimas me quemaban en los ojos. Quedaba muy poco tiempo para que me fuera a la universidad, muy poco tiempo para la… fecha de expiración de mi padre. ¿Cómo estábamos pasándolo? ¿Un continente separándonos durante una semana y ni siquiera podía abrazarlo a su regreso? ¿Lo necesitaba y él estaba en una cita con mi mejor amiga? Aún nos quedaban seis semanas por delante hasta conocer el destino de Daylight Falls. No podía sobrevivir así.


    ¿Pero cuáles eran las alternativas? ¿Romper con él? No creía que eso doliera menos. Tan solo pensar en no volver a escuchar su delicado «bonne nuit» en mi oído cuando iba a dormir, el teléfono presionado contra la almohada por la noche, me hacía daño. ¿Me sentiría menos sola si terminaba con esto?


    «Sí, si estuvieras con Nate», me dijo el diablillo de mi hombro, y lo espanté de inmediato. Nate no me interesaba y mucho menos después de su comportamiento asqueroso con Dana aquel día. Estaba claro que seguía mosqueado por la cita doble, y, si de verdad le gustaba, tenía un modo horrible de demostrarlo.


    La única opción que me quedaba me quemaba en el bolsillo trasero de los vaqueros. Contarle a Gavin que todo esto era un fraude separaría a Liam de Vanessa. ¿Pero qué otras consecuencias tendría? No iba a arriesgarme, daba igual lo enfadada que estuviera. Finalmente hice lo que sabía que debía haber hecho antes: rompí en dos la tarjeta y la tiré a la basura.


    A continuación me aovillé encima de las mantas y me quedé mirando el teléfono en la alfombra hasta que se me empañó la vista por las lágrimas. Cuando oí un suave golpe en la puerta unos minutos después, ya estaba medio dormida.


    Me desperté muy temprano para hacer todos los deberes que no había hecho la noche anterior y vi que tenía cuatro llamadas perdidas de Liam y un mensaje en el que decía:


    [image: ]

  


  Era demasiado temprano para llamarlo; de todas formas, si estaba despierto estaría corriendo y no tendría el teléfono encima. Así pues, le contesté el mensaje:


  [image: ]


  Puede que me hubiera olvidado durante unos minutos de que estaba con Vanessa anoche, pero no iba a olvidarme de que esta mañana irían a desayunar y a una fiesta esta noche. Si miraba CelebriTeens.com, vería fotos de ellos de la noche anterior, cogidos de la mano, tal vez dándose de comer el uno al otro. No sabía qué sería peor: las imágenes en mi cerebro o las que había en Internet a la vista de todo el mundo.


  Volvió a intentar llamarme mientras estaba en clase, supongo que cuando se despertó. Yo lo intenté durante el almuerzo, pero me saltó el contestador directamente. Cuando volvió a intentarlo, esta vez en clase de Francés, simplemente apagué el teléfono. La frustración por culpa de nuestros horarios no hacía más que aumentar hasta el punto de que no podía concentrarme.


  ¿Todo bien, Duncan? susurró Nate.


  Genial respondí fríamente. He oído que anoche tuviste una cita estupenda.


  Très bien, en realidad.


  ¿En serio?


  Resopló en voz baja.


  ¿Tú qué crees?


  La verdad es que no tenía ni idea de qué pensar, pero no iba a decírselo a Nate. Volví a concentrarme en Madame Boulanger mientras debatía si iba a preocuparme por volver a llamar a Liam después de clase. Temía que, si topaba una vez más con el contestador, volvería a lanzar el teléfono, y esta vez no había una alfombra ni un cojín que amortiguara la caída.


  Todavía intentaba decidirme cuando volví a encender el teléfono de camino al coche y vi un mensaje en el que ponía: «Esto es ridículo. Por favor, ¿puedes venir a mi apartamento cuando salgas?».


  Quería hacerlo, con toda mi alma, pero no pude evitar pensar en lo doloroso que sería pasar un rato con él y ver cómo se marchaba para volver a pasar la noche con Vanessa.
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  Su respuesta fue inmediata:
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  Sí, me declaro culpable, pero una chica no puede pensar de forma racional después de un mensaje como ese.


  Tuve que controlarme para no sobrepasar el límite de velocidad de camino a su apartamento. Pensé en ponerme unas gafas de sol para subir, pero no lo hice; su portero sabía bien quién era yo y nunca me había encontrado con nadie más. Pasé el corto trayecto en el ascensor recordándome a mí misma que quería tener una conversación de verdad, pero entonces abrió la puerta tan solo vestido con unos pantalones bajos de pijama y las palabras se esfumaron de mi cerebro.


  Hola me saludó y cerró la puerta cuando entré al ver que yo estaba paralizada como para hacerlo.


  Juegas muy sucio dije con un gruñido. Solté el bolso y dejé que tirara de mí para darme un beso.


  La belleza es lo único que tengo murmuró contra mis labios. Tendré que aprovecharme.


  No lo es y lo sabes. Pasé los dedos por su pelo recién cortado, rozándole el cuero cabelludo, y me deleité con la forma en que se estremeció contra mi cuerpo. Pero no voy a quejarme de que te aproveches de nada ahora mismo. Seguí bajando los dedos por su espalda suave y musculosa. Te he echado de menos.


  Yo también te he echado de menos. No tienes ni idea de cuánto. Se agachó para besarme en el punto en que la garganta se unía a la clavícula y me chupó la piel lo suficiente para hacerme ronronear. Verte y no poder tocarte es una tortura. Estuve a punto de deshacerme de ese capullo del periodista.


  La próxima vez, hazlo. La piel me hormigueaba conforme bajaba hasta el borde de la camiseta. También puedes deshacerte de esta camiseta. Mejor estar en igualdad de condiciones.


  Alexandra Duncan… siempre buscando justicia comentó, sonriendo contra una de las curvas que asomaba por el escote. Me subió la camiseta y me la quitó. Recuérdame después que te pregunte qué te ha dicho.


  Puedes preguntarme ahora señalé sin aliento mientras me acariciaba la piel con las manos y los labios.


  Ahora no me importa me susurró en la oreja, apoyándome con firmeza contra su pecho. Ahora solo me importa mi guapísima novia.


  «La palabra clave», pensé un solo instante antes de que volviera al punto exacto de mi garganta y pensar entre otras cosas me resultara mucho más difícil.


  Me has echado de menos de verdad murmuré cuando se levantó para besarme de nuevo. Se pegó más a mí y la fina tela del pantalón no dejó nada a la imaginación ni tampoco dudas de lo mucho que me deseaba.


  Eso es lo que te estaba diciendo. Me agarró, rodeándome la cintura con un brazo fuerte, y movió las caderas contra las mías. No he dejado de pensar en ti.


  ¿Cuánto? Deslicé las manos por su pecho, por encima de los impecables abdominales, hacia abajo, hasta el cordón de los pantalones.


  Mucho. Me succionó el labio inferior y después lo mordisqueó. En momentos muy inapropiados.


  ¿Eran inapropiados los momentos? pregunté, deslizando el cordón con suavidad por la tableta de chocolate. ¿O tú?


  Ambos. Sí, ambos. Su lengua acarició la mía y me acarició el pecho con las palmas grandes y cálidas. Me has acompañado en varias noches solitarias alemanas.


  El corazón se me aceleró al oír su afirmación. Por alguna razón, me resultaba muy sexy saber que, cuando tenía que usar las manos, yo era en quien pensaba. Que, incluso a pesar de la distancia física que nos separaba, era yo quien lo ponía a tono.


  Dejé de tontear con el cordón de sus pantalones y empecé a deshacer el nudo. Quería más, quería que supiera que yo sentía lo mismo. Quería darle algo más en lo que pensar la próxima vez que nos separáramos.


  Ally. Tomó aliento. Madre mía. Bajó las manos para cubrir con ellas las mías. Tal vez no quieras hacer esto.


  ¿Por qué?


  Porque no llevo ropa interior.


  El corazón resonó en mi pecho al oír sus palabras y no pude resistirme cuando me apartó con delicadeza las manos y las posó en sus amplios hombros.


  No pensaba que llegáramos tan lejos aún. Su voz era cálida y me hacía cosquillas en la oreja, lo que me aceleró el pulso.


  A lo mejor era el momento. Tal vez era una idiota por seguir esperando cuando tenía un novio que un día tenía que marcharse a Europa y al siguiente besar a una preciosa actriz. Igual era el momento de que le regalara algo que recordar en una solitaria noche alemana. Retrocedí y me deleité con la visión de su cuerpo sin camiseta, de su piel dorada y suave y sus músculos marmóreos. Era, literalmente, perfecto. Era enervante, una sensación de inseguridad se abrió paso por mi organismo mientras recorría con los dedos cada centímetro de su cuerpo.


  ¿Estoy pasando la inspección? preguntó con voz ronca.


  Recorrí con la mirada sus hombros, lo rodeé para mirar su espalda suave y dura, las largas piernas que sabía que estaban tonificadas debajo del algodón gris.


  Demasiado bien bromeé, aunque no me parecía divertido.


  Extendió el brazo y tiró de mí para rodearme con los brazos.


  Ally, escúchame. Me levantó la barbilla hasta que lo miré directamente a los ojos del color del mar. Eres preciosa. Tan preciosa que hasta duele. Me tomó de la mano y la posó sobre la cálida piel de su pecho. Tu as mon… ¿Cómo se dice «corazón»?


  Coeur respondí, sintiendo un vuelco en el mío.


  Tu as mon coeur repitió con una sonrisa, acariciándome la mejilla con el dedo índice. No quiero hacer nada para lo que no estés preparada, nunca, pero, por favor, que no sea porque me ves como otra cosa que no sea un chico que está completamente loco por ti.


  Cerré los ojos y dejé que sus palabras me empaparan. Sabía que él también tenía mi corazón. Despacio, con cuidado, me besó de nuevo y, esta vez, devolví los dedos al cordón del pantalón.


  Ally. Intentó apartarme, pero me sujeté con fuerza y me hice con el control. No había nada en condiciones en mi vida, pero esto sí estaba bien, y no creía que Liam fuera a quejarse. Llevó las manos a mi pelo un momento después. Me besó profundamente y me ocupé con los dedos del nudo.


  Justo entonces, una melodía fuerte interrumpió el silencio y nos sobresaltó a los dos.


  ¿Qué narices es eso? solté, retrocediendo. ¿Es tu teléfono? ¿Qué melodía es esa?


  Mierda, no me había dado cuenta de lo tarde que era.


  Miré el reloj y Liam aprovechó para coger el teléfono.


  No son ni las cinco, creía que la fiesta era a las ocho.


  Tengo que repasar antes las fotos de Alemania. Llegaron cuando estaba desayunando y Jade quiere dar el visto bueno antes de la fiesta. Se suponía que no llamaría hasta las cinco, pero… Levantó el teléfono para que viera su nombre en la pantalla.


  ¿Jade? ¿Qué tiene que ver Jade con la sesión de fotos?


  Se mordisqueó la uña del pulgar, la manía más parecida a un gesto nervioso que había visto en él.


  Bueno, como está tan involucrada en mi vida con todo esto de Vanessa…


  «No. No, no, no».


  ¿Has firmado con ella? ¿Has firmado con Jade? ¿Ahora también tú estás bajo su control? Me levanté y cogí la camiseta del suelo. Esquivé su mano cuando fue a tocarme. ¿Qué cojones, Liam? ¿Desde cuándo tú, de entre todas las personas, necesitas a una publicista?


  No la quiero. Es solo que… mierda. Se llevó las manos a la cara. Sabía que tenía que habértelo contado. Lo siento, Al. Por favor, no te vayas.


  Arqueé las cejas.


  ¿Crees que voy a quedarme para presenciar la llamada y la entrevista y el «encargo» de Jade antes de que te tengas que arreglarte para ir a una fiesta con Vanessa, lo que resulta que es otro de los encargos de Jade? Me puse de nuevo la camiseta sin preocuparme por comprobar que lo hacía bien. No, Liam. No.


  Me miró en silencio mientras caminaba hasta la puerta para coger el bolso.


  Lo siento mucho dijo con tono áspero cuando me di la vuelta. Solo quería verte. No estaba pensando en toda esta mierda.


  Toda esta mierda es tu vida, todo el día, todos los días le recordé. Y estar contigo y trabajar para Vanesa… la hace mía también. Eso significa que no estás ahí cuando te llamo. Significa que mi «reencuentro» con mi novio fue una noche en la que me sentí ignorada, seguida, al día siguiente, de una llamada básicamente para tener sexo. Yo… no puedo…


  Volvió a sonar el tono del móvil; Jade era incansable. Pero esta vez eran las cinco en punto. Mi espacio en su agenda había tocado a su fin.


  Ally…


  Responde, Liam. Te veo mañana.


  Miró el teléfono y después me miró a mí, pero los dos sabíamos quién iba a ganar. Incluso cuando se acercó para darme un beso de despedida antes de responder.


  


  
    18


    


    El artículo de Gavin salió publicado el viernes y me vi relegada a una breve mención como «la solícita ayudante de la Srta. Park» con mi cita sobre lo fabulosos que eran Vanessa y Liam como pareja. Resoplé y cerré el maldito artículo sin leer el resto.


    Al menos lo había intentado. Yo no tenía voz en Hollywood cuando se trataba de mi opinión ni de mi vida personal, al parecer. Por supuesto, Liam me había llamado para disculparse más tarde esa noche, y sabía que lo decía de verdad, pero, por alguna razón, el dolor que sentía en el corazón por esa discusión no se disipaba.


    ¿Qué pasa, cielo?


    Me volví en la silla del escritorio y vi a mi madre en la puerta con la cesta de la colada en el brazo.


    Nada, son solo más tonterías relacionadas con Hollywood. ¿Necesitas ayuda?


    No, solo voy a meter todo esto en la lavadora. Soltó la cesta y entró para sentarse en la cama. ¿Es por Vanessa? ¿O por Liam?


    Suspiré.


    Por los dos. Siempre es por los dos, visto que son inseparables.


    Tengo que admitir que aún no sé si entiendo toda esta situación. Tú estás saliendo con él, ¿y Vanessa también?


    No. Bueno, más o menos. Yo estoy saliendo con él de verdad y Vanessa finge que sale con él.


    Si no supiera ya que parecía una locura, la mirada de mi madre me lo habría confirmado.


    Ya veo. Creo. ¿Qué significa que tú sales de verdad con él si es ella la que… tiene citas con él?


    Abrí la boca para responder y volví a cerrarla. ¿Qué iba a decirle? ¿Que nuestras «citas» habían consistido en pasar un rato juntos en mi casa o en su apartamento, pero que tenía prohibido salir en público a menos que fuera por otra treta publicitaria? ¿Que nos gustábamos mucho y que nos hacíamos reír y que hablábamos durante horas y que habíamos tocado prácticamente cada centímetro de nuestros cuerpos, pero que la idea de comer un trozo de pizza en la calle era ridícula?


    No importa concluyó moviendo la mano. Nunca entiendo las cosas de adolescentes. Creo que lo prefiero así.


    Entonces coincidimos, porque yo prefiero que no lo entiendas admití, agradecida por haber terminado con el tema.


    Aun así, me gustaría conocer a ese chico, ¿cuándo va a poder ser?


    Alcé las cejas.


    ¿Qué?


    Está saliendo con mi hija, ¿no? ¿Y desde hace unos meses? Creo que eso concede el derecho a una madre de conocerlo. Se cruzó de brazos. Seguro que podemos arreglarlo, sobre todo si mi hija quiere seguir sin toque de queda.


    ¡Mamá! Tengo dieciocho…


    Y sigues viviendo en esta casa y conduciendo un coche que yo te he dado, así que seguro que eso significa que tienes que hacer lo que yo te diga. Sonrió y me pareció tan agradable verla bromear de nuevo que no pude reprimir una sonrisa.


    Ya sabes que apenas lo veo fuera del set de rodaje.


    Seguro que encuentras la forma. Tu padre lo ha conocido ya.


    En ese momento se me encendió una bombilla en la cabeza.


    Deja que Lucy vaya a visitar a papá cuando vuelva al hospital.


    Ally…


    Escúchame. Haré que Liam también vaya… Es positivo que se le vea visitando a pacientes enfermos, así que Jade no podrá negarse. No había planeado esto con Liam, por supuesto, pero siempre decía que le gustaría poder ayudarme. Tendremos una pequeña reunión familiar y Lucy se sentirá tan deslumbrada que será una visita divertida, el tipo de recuerdo positivo que necesita. Ve a papá, conocéis a Liam… Todos ganamos, ¿no?


    Suspiró y sacudió la cabeza.


    No vas a parar, ¿no?


    No. ¿Eso es un sí?


    Si consigues que la estrella del cine de tu novio se siente con tu familia en una habitación de hospital… tenemos un trato concluyó, apoyando las manos en los muslos para levantarse.


    Visto de esa forma, tal vez no fuera tan fácil. No importaba… valía la pena intentarlo. Y si tenía fe en nuestra relación, tenía que creer que Liam me concedería esto.


    Lo hizo, aunque no fue coser y cantar.


    ¿Seguro que estoy bien vestido para la ocasión?


    Es una habitación de hospital le recordé. Ambos mantuvimos la voz baja cuando salimos del Range Rover de Liam y nos dirigimos a las puertas de entrada. Tenía la cabeza gacha, una gorra de los Lakers y unas gafas de sol de aviador con cristales de espejo le cubrían los ojos azules verdosos tan reconocibles. Mi padre estará en pijama. Unos vaqueros y un polo están bien.


    ¿Y no te parece una tontería que haya traído un DVD en lugar de flores?


    No puedes traer flores. Un DVD está bien. A mi madre le encantará verte en una película.


    Me siento como un idiota presumido.


    Suspiré.


    Eres tonto, ¿lo sabes? Ya has conocido a mi padre y le encantaste.


    Creía que habías dicho que no se acordaba de mí.


    No se acuerda, pero yo recuerdo que le encantaste y también tú. ¿Tienes la identificación?


    Jared McElroy a su servicio.


    Perfecto. Las dejamos en la recepción, me dieron el número de la habitación de mi padre y nos acercamos al ascensor.


    Gracias por hacer esto le dije en cuanto se cerraron las puertas del ascensor, dejándonos solos en ese espacio limitado. Aún no nos podíamos tocar, no con las cámaras de seguridad grabando, pero esperaba que mi voz expresara lo agradecida que estaba. Significa mucho para mí y para mi madre, y sé que también para Lucy.


    Para mí también significa mucho respondió en voz baja y odié no verle los ojos a través de las lentes de espejo en ese momento. Gracias por pedírmelo.


    Fruncí los labios, porque, si no lo hacía, sabía que me inclinaría en el ascensor y lo besaría. Por suerte, si es que podía mirarse así, las puertas se abrieron y salimos para atravesar el pequeño laberinto de pasillos hasta llegar a la habitación de mi padre.


    Deja que entre yo primero le pedí, posando la palma de la mano suavemente en su pecho para que se detuviera. No discutió cuando entré.


    Cariño, has llegado. Mi madre se levantó de la silla que había junto a la cama de papá y vino a darme un beso en la mejilla. ¿Dónde está…?


    ¡Mamá me ha dicho que tienes una sorpresa para mí! chilló Lucy, dando saltitos. ¿Qué es, qué es, qué es?


    Solté una carcajada y le tapé la boca con la mano.


    Relájate, Luce. Para esta sorpresa vas a tener que estar muy, muy callada, ¿de acuerdo? Nada de gritar.


    Yo no grito se quejó. Tengo diez años, ¿sabes?


    Si tú lo dices. Asomé la cabeza por la puerta. Lo siento, Liam. Supongo que no está tan emocionada por verte.


    Ouch se lamentó él. Entró y se quitó la gorra y las gafas de sol. Eso ha dolido, Lucy.


    Mi hermana chilló.


    Cerré corriendo la puerta.


    ¡Te he dicho que no grites, Luce!


    Es… Es…


    Liam terminó él, agachándose y llevándose la mano de mi hermana a los labios. Sabía cómo encandilar a las adolescentes. Encantado de conocerte, Lucy.


    Puse los ojos en blanco y mi madre sonrió.


    Es muy guapo articuló con los labios sin decirlo en voz alta.


    Bah murmuré yo.


    Mientras Lucy seguía balbuceando algo incoherente, Liam se puso recto y extendió un brazo.


    Encantado de conocerla, Sra. Duncan.


    Encantada de conocerte al fin, Liam. ¿Habéis llegado bien? ¿Ningún percance con la prensa?


    Por segunda vez que yo hubiera presenciado, Liam enrojeció.


    Siento mucho todo eso, señora. Ha sido culpa mía, no volverá a pasar.


    Mi madre rompió a reír.


    Señora. Vaya. Hacía tiempo que no me llamaban así. Dejémoslo en Pam, ¿vale? Y no pasa nada, Liam, mi hija siempre es un poco dramática.


    ¡No lo soy!


    Mis padres se dedicaron una mirada cómplice y Liam sonrió.


    Ya lo sabía.


    Tú no sabías nada le reñí.


    Liam, entonces eres el novio de Vanessa, ¿no? le preguntó Lucy. ¿La quieres?


    Los demás intercambiamos miradas de complicidad. Habíamos decidido no contarle a Lucy la verdad sobre Liam y yo, ya que quedó claro que sus habilidades para guardar secretos eran inexistentes cuando descubrió la verdad acerca de Papá Noel en la guardería y mis padres recibieron un montón de llamadas de parte de padres enfadados.


    Lucy, no es educado que le preguntes indiqué con firmeza, intentado borrar la sonrisa de mis labios.


    No, no pasa nada intervino Liam. Se agachó hasta estar nariz con nariz con mi hermana. ¿Puedo contarte un secreto, Lucy? Pero tienes que prometerme que no vas a contárselo a nadie.


    Mi hermana abrió mucho los ojos.


    Te lo prometo.


    En realidad me gusta tu hermana. Mucho susurró. No se lo cuentes a nadie, ¿vale?


    Reprimí una carcajada detrás de la mano cuando vi que Lucy abría todavía más los ojos, hasta el punto de que pensé que se le saldrían de la cara.


    Pero…


    Es nuestro secreto, ¿vale? Le pasó la mano por la cabeza rubia. ¿Puedes guardar un secreto?


    Ella asintió con efusividad.


    Estupendo, eso me parecía. Levantó la mirada. Ally, puede guardar un secreto, ¿verdad?


    Estoy bastante segura de que estás jugando con fuego, Holloway.


    Esbozó una amplia sonrisa.


    Nop, confío en Lucy. Ahora somos amigos. Se volvió hacia ella. ¿Es la primera vez que vienes aquí?


    Ajá. Antes no me dejaban.


    ¿Y qué tal?


    Bien. Mi padre me ha dado su pudin.


    Vaya, ¡qué suerte! Tu hermana me ha contado que tiene mucho hipo, ¿es cierto?


    Lucy soltó una risita nerviosa.


    Sí. Dios mío, antes intentó preguntarme por el colegio y ni siquiera pudo, no para de hipar. La enfermera tuvo que traerle una medicina para que parara. ¡No sabía que había medicinas para el hipo! Yo siempre aguanto la respiración.


    Mientras Liam seguía hablando con Lucy, me senté con mi madre en la silla de al lado de la cama.


    Es fantástico con ella murmuró mamá.


    Es fantástico con casi todo comenté con remordimientos. Aunque con lo de fingir que sale con mi mejor amiga no tanto.


    Ahora entiendo por qué los han emparejado. Es muy guapo, ¿eh?


    Sí.


    Buen trabajo me susurró y reprimí una carcajada.


    Vale, que mi madre piense que mi novio es guapo es muy raro.


    Cariño, tu novio va a salir en todas las televisiones de Estados Unidos. Te aseguro que muchas madres van a encontrarlo atractivo.


    Si vomito ahora mismo, ¿puedo echarle la culpa a papá?


    Se rio y nos volvimos para mirar a Liam y Lucy. El corazón se me hinchó y también me dolió al ver la bonita relación entre ellos y al darme cuenta de que era la enfermedad de mi padre, que estaba próxima a su final, lo que había propiciado esto.
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    Ya fuera porque la familia estaba al fin reunida en esa habitación de hospital o por la visita de Liam o por los suplementos de vitaminas de mi padre o, simplemente, por pura suerte, los siguientes escáneres de papá revelaron que el tratamiento estaba funcionando y lo colocaban en el diminuto porcentaje milagroso de pacientes en estadio 4 de melanoma que tenían mejoras.


    Mi madre me llamó a la hora del almuerzo para contarme la noticia y me alegré por tener una excusa para abandonar la mesa y la tercera brillante conversación de la semana sobre el baile al que no iba a asistir para poder responder en la relativa tranquilidad del pasillo. En cuanto colgué, llamé a Liam.


    Di golpecitos con el pie en el suelo, nerviosa, mientras esperaba a que contestara, con el corazón acelerado. Tan solo pensar en decirle las palabras «el tratamiento está funcionando» hacía que se me acelerara el pulso. Sabía que mi padre no estaba fuera de peligro, pero, a estas alturas, esto era lo mejor que podíamos esperar, lo único que no habíamos esperado, para ser sincera.


    Me saltó el buzón de voz y colgué para volver a intentarlo. No era algo que pudiera decirle en un mensaje en el buzón de voz. Este era del tipo de mensajes que gritabas a alguien que sabías que gritaría contigo. Cuando sonó el tercer tono, me abordó una oleada de inspiración: después de contarle la noticia, le pediría que viniera al baile conmigo.


    Sí, ya sabía que vestirse de esmoquin y asistir a un evento en el que un puñado de estudiantes de instituto probablemente se quedaran mirándolo embobados toda la noche era lo último que iba a querer hacer, y, sí, sabía que teníamos el pequeño problema de que no podían verlo conmigo. Pero, de repente, con la salud de mi padre mejorando, cualquier cosa parecía posible. Iba a emplear el mismo mantra que mi padre había usado los últimos tres meses: céntrate en el objetivo y encontrarás un modo de alcanzarlo. Bien, pues mi objetivo era ir al baile con mi novio. Ya me encargaría de la logística después.


    De nuevo el buzón de voz. Se acabó intentarlo. Llamé a Vanessa, pero el resultado fue el mismo.


    Mierda murmuré. Volví a meterme el teléfono en el bolso.


    ¿Va todo bien?


    Me di la vuelta. Nate estaba en la puerta, mirándome con curiosidad.


    Sí respondí, muy bien, de hecho. Me moría por contárselo a alguien, y, aunque creía que estaba haciendo bien al mantener las distancias con Nate e incluso últimamente me parecía un cretino, sabía que a él le importaba y yo estaba desesperada por compartir la noticia con alguien a quien le interesara. El tratamiento está funcionando. Parece que mi padre está mejorando. En cuanto las palabras salieron de mi boca, sentí una sonrisa enorme y bobalicona florecer en mi rostro.


    ¡Duncan! Nate se acercó, me envolvió en un gran abrazo y me voleó en el aire al tiempo que reía. ¡Es fantástico!


    ¿Verdad?


    Cuando te he visto la cara, he pensado que eran malas noticias. Me alegra saber que es todo lo contrario.


    Solo un pequeño problema de comunicación dije en voz baja. Tardé un momento en darme cuenta de que seguía abrazándome y me aparté con delicadeza. Tengo Cálculo ahora, aunque me gustaría saltarme el resto de clases e ir a casa con mi familia.


    Pues vete me sugirió.


    Me reí.


    Ojalá fuera tan fácil. Mis padres están trabajando y Lucy está en el colegio. Aunque supongo que esta noche habrá celebración en la casa Duncan.


    Suena divertido.


    Estuve tentada a invitarlo, estaba muy agradecida por contar con él para que escuchara las novedades y se alegrara cuando no había nadie más, pero sabía que no tenía ningún sentido. Era algo familiar y mi familia ni siquiera sabía de la existencia de Nate. Una vez más lo estaba usando como sustituto de la gente a la que quería de verdad a mi lado para celebrarlo, pero esa gente no respondía al teléfono.


    Eso espero respondí. Tengo que repasar los ejercicios para clase, pero, ¿te veo en Francés?


    Bien sûr.


    Ni siquiera tenía planeado repasar los ejercicios; lo que de verdad quería era un trozo de tarta de chocolate de la cafetería para celebrarlo. No obstante, cuando estaba con Nate siempre tenía que obligarme a reprimir la necesidad de darle las gracias por estar ahí cuando lo necesitaba, y estaba claro que no necesitaba más munición en este asunto.


    Intenté una vez más llamar a Van y a Liam, pero no estaban disponibles y me marché a la biblioteca.


    Liam me llamó esa noche, simplemente para saludar. No obstante, cuando dejamos de hablar sobre que había recibido una llamada para la película de James Gallagher y que le habían pedido que presentara una fiesta en Nueva York que se celebraba la semana de la presentación se había anunciado en las redes sociales la semana de la presentación del episodio piloto, y en esos días ellos y el resto del mundo sabrían cuál sería el futuro de Daylight Falls, ya no me apetecía compartir con él la noticia o hablar del baile. En lugar de ello, le dije que tenía que colgar e ir a cenar con mi familia, lo que era verdad.


    Bien respondió. Saluda a tu padre de mi parte. Iría yo mismo, pero esos estúpidos paparazzi están ahí fuera a pleno rendimiento desde que, al parecer, me he convertido en el favorito para ese papel. Te echaré de menos mientras estoy encerrado en mi apartamento repasando el guion.


    Mmmm. Muy bien.


    Ah, por cierto, Josh va a celebrar otra fiesta el viernes por la noche, deberías venir.


    Pensaba que no solo lo pasaste fatal en la última fiesta de tu amigo, sino que, además, le contaste a Van que seguramente yo también la habría odiado.


    Sí, pero esta es diferente.


    ¿Y eso?


    Eh, ¿porque estaremos juntos? Parecía dolido porque no hubiera pensado en ello antes.


    Pero no juntos, juntos señalé. Vanessa será tu acompañante. Yo solo seré su amiga que irá con vosotros.


    Excepto por que primero: Josh solo invita a gente discreta a sus fiestas por toda la mierda que circula en ellas; y segundo: mi mejor amigo, sabe quién es mi novia de verdad y se asegurará de arreglarlo para que pasemos algo de tiempo a solas. ¿Vendrás?


    Mmm, ¿una cita en la que podremos actuar como una pareja? No es que me muriera por asistir a una de las fiestas de Josh Chester, ¿pero podía dejar pasar esta oportunidad? No, no podía, decidí, sobre todo cuando había mencionado que le había hablado a Josh de mí, lo que me parecía un gran paso.


    Claro respondí, y me sentí mal por no haberme mostrado más entusiasmada por la invitación. Suena divertido. Pero asegúrate de que no acabe borracha y desnuda en YouTube, ¿vale?


    Soltó una carcajada.


    Hecho. Bonne nuit, ma chère.


    Una parte de mí se moría por contarle a Nate que Liam se había comportado como un novio «de verdad» al invitarme a la fiesta, pero estaba tan nerviosa por el evento que decidí evitar alardear hasta asegurarme de que pasaba la noche sin que acabara convertida en otro desastre de proporciones épicas.


    Por supuesto, no tenía ni idea de qué ponerme, pero para eso estaba Van. Seguía siendo la acompañante oficial de Liam, pero me prometió que, en cuanto estuviéramos dentro de la casa (o de la mansión, en realidad), él sería todo mío, sobre todo porque ella estaba interesada en pasar algo de tiempo a solas con el anfitrión. (No tuve el valor de contarle que Liam pensaba que Josh y ella serían un absoluto desastre.) Iba a aprovecharme tanto de las habilidades estilísticas que había aprendido Van en el set de Daylight Falls como de su variado armario.


    Terminé con un look casual, o todo lo casual que puede ser llevar ropa que cuesta más que un semestre en la residencia universitaria: con unos vaqueros ajustados míos (los de Van eran tan ajustados que tuve que pararme a respirar para abrir el botón); unos Louboutins de tacón alto y piel negra; un top de Chloé; y una chaqueta de Marc Jacobs que me alegró el día al ver que me quedaba bien a pesar de que yo pesaba unos siete kilos más que Van. Mi amiga se encargó de mi maquillaje y usó prácticamente todos los productos de Dior habidos y por haber. Cuando terminó, parecía una versión más sexy de mí misma, exactamente lo que buscaba.


    Después necesitamos otra hora para que se arreglara ella, claro, y cuando le mandé un mensaje a Liam para que nos recogiera, entramos en la categoría de las que llegan tarde en el nombre de la moda. De nuevo, Vanessa se subió al asiento del copiloto como si el coche fuera suyo, pero no me quejé por si acaso los periodistas seguían el coche de Liam. Me metí en el asiento trasero todo lo elegantemente que pude teniendo en cuenta la altura de los tacones y di un apretón a la mano que Liam me tendió para saludarme.


    No sé cómo había imaginado que sería la casa de Josh, pero nada podría haberme preparado para el hecho de que vivía en lo que parecía una mansión de Playboy, solo que con unas luces un tanto más coloridas y unos coches carísimos en la entrada. Liam dejó su automóvil en uno de los huecos de aparcamiento reservados que estaban severamente vigilados y evitó la entrada principal con la facilidad de un chico que había estado allí ya unas mil veces.


    Van y yo lo seguimos por la parte trasera de la casa, donde apareció un patio enorme con una piscina, un tobogán de agua, un enorme bar dentro e incluso una gruta. En los altavoces resonaba música hip-hop e incluso desde la distancia podía ver a los bármanes haciendo movimientos con las botellas de licor a la luz de unas antorchas tiki que salpicaban el jardín. Detrás de todo esto, se veía la playa; los últimos rayos del sol aún incidían en el agua brillante del Pacífico.


    Grotesco, ¿eh? murmuró Liam en mi oreja aprovechándose de la cantidad de gente que había y la luz tenue para rodearme la cintura con el brazo y acercarme a él. Le encanta meterse conmigo por vivir en un apartamento de un dormitorio en lugar de crear mi propio parque de atracciones como ha hecho él.


    Parece que él se divierte mucho más con su dinero que tú concedí. Tienes dieciocho años, ¿cómo es que no gastas el dinero de esta forma? Moví el brazo abarcando el lugar; señalé la mesa de billar (encima de la cual había una pareja enrollándose), la enorme zona de barbacoa de la que emanaba un olor delicioso y la fila de cabañas que había en un lateral de la propiedad.


    Liam se encogió de hombros.


    Digamos que Josh y yo tenemos ideas diferentes de lo que es divertirse. Se inclinó y me besó en el cuello con una confianza descarada a la sombra de una palmera. Excepto por una cosa.


    Lo aparté de forma coqueta.


    No soy tan fácil le informé. Al menos hasta que no me traigas algo de lo que esté originando ese maravilloso olor en la barbacoa. Y, tal vez, una piña colada.


    ¡Hecho! Miramos atrás para asegurarnos de que Van seguía con nosotros y nos dirigimos al bar. Me fijé en que mi amiga movía los ojos oscuros de un lado a otro en busca de Josh, y tenía que admitir que yo también sentía curiosidad por verlo.


    ¡Eh! ¡Holloway!


    Los tres nos volvimos para mirar al susodicho anfitrión, que venía en nuestra dirección sosteniendo una bebida con aspecto pernicioso. Solo llevaba un collar hawaiano y unos pantalones cortos, dejando al descubierto un cuerpo tonificado y musculoso que dejó a Van babeando.


    Hola, colega. Liam levantó la mano para efectuar lo que se convirtió en un complicado choque de manos de esos típicos de una sociedad secreta. ¿Te acuerdas de Van?


    Sí respondió Josh, tomando su mano y llevándosela a los labios. Después se volvió hacia mí. Y tú debes de ser la encantadora Alexandra de la que tanto he oído hablar.


    Esperaba que mi sonrojo quedara oculto por la oscuridad. Sabía que era guapo por los pósteres de películas que había visto, pero, cara a cara, era dolorosamente apuesto. No me imaginaba la de estragos que podrían causar en sus salidas de solteros. Tampoco quería pensar en Liam como un chico soltero.


    Solo Ally respondí y dejé que también me besara a mí la mano.


    Bien, Solo Ally, bienvenida a Casa Chester. Y ahora, por favor, ¡comed, bebed y sed felices! Levantó la bebida en el aire en un brindis y se marchó a hablar con una pareja de rubias en bikini.


    Brindo por ello comentó Van, que siguió hacia el bar. Esperamos pacientemente detrás de una chica con muchos tatuajes que estaba segura de que había visto en la última temporada de The Real World y un chico de uno de esos programas de Disney que mi hermana siempre estaba viendo. No podía imaginarme la reacción de Lucy si lo viera bebiendo absenta con la Chica del Tatuaje del Dragón.


    Llegó nuestro turno; pedí una piña colada, Liam una cerveza y Van un vodka con zumo de arándanos.


    Voy a ir a que me blanqueen los dientes el jueves, así que da igual comentó mi amiga y dio un largo trago a la bebida.


    Seguimos atravesando el patio, deteniéndonos aquí y allá para que Van y Liam saludaran a varios rostros familiares y para coger gambas asadas o rebanadas con chipotle de las bandejas que paseaban modelos con sugerentes uniformes de sirvientas. Más de una le lanzó una mirada hambrienta a Liam que nada tenía que ver con el contenido de los platos y cada vez me era más difícil resistirme a la necesidad de cogerle la mano de forma posesiva.


    La sensación se acrecentó cuando nos encontramos con nada más y nada menos que Shannah Barrett.


    ¡Liam! gritó, dando saltitos para darle un beso en ambas mejillas. ¡No sabía si vendrías! Estábamos a punto de meternos en el jacuzzi, ¿te apuntas? Sonrió con malicia. El bañador es opcional, por supuesto.


    No la conocía, pero, madre mía, ya la odiaba. Me tuve que morder literalmente la lengua para no dejarle claro que Liam no estaba solo. Aunque no supiera que yo era su novia, debería de haberle dado vergüenza hablar de ese modo delante de Vanessa, ¿no?


    Eh, un momento, ¿dónde estaba Vanessa?


    Tal vez más tarde respondió Liam con una sonrisa de disculpa que parecía muy real. Ally no ha venido nunca y le he prometido que le enseñaría la casa.


    Shannah me atravesó con la mirada; por supuesto, acababa de darse cuenta de mi presencia. Después volvió a mirar a Liam, como si yo ni siquiera mereciera un vistazo.


    Haz lo que quieras le espetó, y se dio la vuelta para marcharse al jacuzzi, no sin antes sacarse el top de ganchillo por la cabeza para que Liam viera la diminuta parte de arriba de su bikini.


    Al menos tuvo la decencia de sonrojarse.


    Lo siento murmuró. Shannah tiene la manía de tirar los trastos a la gente a lo bestia.


    Arqueé una ceja.


    Si yo tuviera ese cuerpo, probablemente lo haría también admití. Y supongo que has visto mucho más que eso.


    Apartó la mirada y le dio un trago a la cerveza, por lo que supe que estaba en lo cierto. Arg. Tampoco es que esperara que Liam fuera virgen; nunca habíamos tenido una charla sobre eso, pero no era tan inocente como para pensar que un chico de casi diecinueve años que, además, era un actor y modelo increíblemente guapo, lo era. No obstante, visto con quien me iba a comparar en el momento en que nos acostáramos, me daban ganas de ponerme un cinturón de castidad.


    ¡Vamos! exclamó animosamente, claramente con la intención de cambiar de tema. ¿Y si te enseño la casa, como he prometido hacer?


    Solté una carcajada.


    Suena bien. Espera, ¿dónde está Van?


    Liam señaló con la cerveza al lugar en el que Van flirteaba descaradamente con Josh, desternillándose de risa por algo que él acababa de decir mientras le masajeaba la rodilla con los dedos, un movimiento que reconocía bastante bien. Van se lo estaba pasando bien, lo que significaba que ahora me tocaba a mí hacer lo mismo. Seguí a Liam entre la multitud; rodeamos la piscina y atravesamos las puertas traseras de la casa para acabar en la sala multimedia personal más grande que había visto nunca. Había tres paredes cubiertas de DVD, lo que creaba un efecto 3D mareante. La cuarta pared estaba enteramente cubierta por una pantalla en la que se estaba proyectando Juegos salvajes.


    Liam negó con la cabeza.


    Según Josh, este es mejor clásico de todos los tiempos comentó, señalando la pantalla. No te imaginarías la de veces que me ha obligado a ver esta película.


    Obligado, ¿eh? pregunté irónicamente al ver a Denise Richards salir de una piscina. Sí, seguro que ha sido horrible.


    Liam se rio y me tomó de la mano.


    Vamos, te voy a enseñar la sala de juegos.


    La sala de juegos era igual de increíble; estaba llena de máquina recreativas clásicas, tenía una mesa de billar, unas cuantas tragaperras y un rincón con una mesa de póquer en la que cabían ocho personas. Nos dirigimos al gimnasio de la casa, en el que había una sauna, a la cocina de última generación por la que mi padre habría matado y que estaba segura de que Josh ni siquiera había estrenado, y a una habitación dedicada únicamente a la colección de guitarras de Josh y una batería que Liam me confesó que su amigo no tenía ni idea de cómo se tocaba.


    Este lugar es una locura le dije a Liam cuando me condujo escaleras arriba. ¿Cómo tiene tanto dinero? Nunca lo he visto en una película, jamás.


    Bueno, lo primero es que sus padres son ricos respondió mientras pasábamos junto a un baño hecho de mármol desde el suelo hasta el techo. Su padre es el director de un estudio y su madre lleva actuando en la misma serie desde hace unos veinte años. Creo que no se han vuelto a ver desde que concibieron a Josh.


    Qué triste. No podía imaginar llevar una vida sin la unidad nuclear de mi familia. El estómago me dio un vuelco cuando me di cuenta de que, en algún momento del futuro próximo, podría suceder. Dios, ¿y si la respuesta positiva de mi padre a las medicinas solo se daba una vez? ¿Y si acabábamos convirtiéndonos en una familia sin figura paterna? Ya me había acostumbrado a obligarme a interiorizar las posibilidades negativas, pero últimamente las cosas habían ido relativamente normales, incluso de un modo positivo, y había olvidado que tenía que estar preparada para lo peor. ¿Cuándo fue la última vez que me examiné los lunares?


    Eh, ¿estás bien? Liam chasqueó los dedos delante de mi cara. Ally, ¿adónde has ido?


    Parpadeé. Vale, estaba en público. Con Liam. No era un buen momento para perderme en las locuras de mi cabeza.


    Lo siento murmuré, dando un trago a la piña colada. Me he perdido un momento en mis pensamientos.


    Ya, no me digas me dijo con amabilidad, entrelazando los dedos con los míos. ¿Va todo bien?


    Sí, genial respondí. En ese momento era verdad. Ahora mismo mi padre estaba bien, y también Liam y yo. «Mejor que bien», pensé, mirando nuestras manos. Estábamos en una fiesta con más gente y Liam me había cogido de la mano. En realidad no había nadie alrededor, toda la segunda planta estaba en silencio, pero esta era una fiesta real, con gente. Por una vez, parecíamos un novio y una novia de verdad y me gustaba mucho. Tanto que tiré de él para darle un prolongado beso que sabía a cerveza y a coco.


    Mmm, ¿y eso? murmuró cuando nos separamos.


    Me gusta estar contigo indiqué, volviendo a besarlo. «Ahora me dije a mí misma. Por fin estáis solos, y está de buen humor. Pregúntale lo del baile». Y, hablando de estar juntos…


    Espera. Le dio un largo trago a la cerveza para acabarla y la dejó en la mesa del pasillo, dejando libres ambas manos para rodearme la cintura y acercarme a él. Cerré los ojos mientras esperaba la presión de sus labios contra los míos, pero la sentí en el cuello. Temblé ligeramente como respuesta, lo que casi me hizo derramar lo que me quedaba de bebida. Dejé rápidamente el vaso en la mesa.


    Vamos me susurró al oído, y al momento siguiente me estaba conduciendo hasta unas puertas dobles al final del pasillo que parecían estar bloqueadas por una combinación electrónica.


    ¿Qué…? Me quedé callada al ver que Liam tecleaba una serie de números y después abría las puertas que daban a lo que, sin duda, era la suite especial de Josh, en la que había un juego de sábanas de seda negras.


    Ya sé que esto es demasiado, pero es el único lugar donde podemos tener privacidad me aseguró, cerrando las puertas detrás de nosotros.


    No sé qué expresión había en mi rostro, sentía un remolino de emociones, pero estaba claro que dejaba entrever un signo de ansiedad porque Liam no tardó en decir: No estoy insinuando nada al traerte a esta habitación, te lo aseguro. Es que es tranquila. Y cómoda.


    Asentí sin decir nada. No sentía ningún tipo de presión por parte de Liam, pero sí sentía que quería que se callara y me llevara directamente a la cama. Para qué, no estaba segura, pero ahora no me importaba. Me deshice de la chaqueta prestada, la dejé en un asiento extragrande con la forma de una palma de la mano, y besé a Liam con todo mi ser.


    Su respuesta fue inmediata; me empujó con tanta suavidad hacia la cama que ni me di cuenta de que lo estaba haciendo hasta que mi trasero chocó contra el lujoso colchón. Me quité los zapatos y me tumbé; lo observé con los ojos entrecerrados mientras se quitaba la camiseta sin desabrochar un solo botón antes de subirse encima de mí, como un león que se acerca a su presa.


    Puede que no me pareciera en nada a Shannah Barrett, ni a Van, ni a ninguna de esas actrices bronceadas y tonificadas que había abajo y fuera, pero por la forma en que los ojos del color del mar de Liam me miraban antes de acercarse a besarme, nadie discutiría que yo no era la chica más guapa de la fiesta. Eso era exactamente lo que deseaba sentir el día que me entregara a él con la fuerza de un ciclón. Sexy. Deseada. Y no un «quiero estar contigo», sino, más bien, un «quiero estar dentro de ti».


    Me quedé sin aire mientras Liam me besaba hasta llegar al top que me había prestado Van para después quitármelo. Las sábanas eran aún más suaves que la camisa y la combinación de la suavidad de la tela y la de sus labios y lengua hacía que toda la piel me ardiera. Sus dedos juguetearon con el botón de mis vaqueros y alcé la vista para que mi mirada vidriosa se encontrara con la suya. Asentí sin pensármelo dos veces.


    Me había puesto a propósito la ropa interior más sexy que tenía para la ocasión, pero al ver, centímetro a centímetro, cómo iban apareciendo mis braguitas blancas de encaje mientras él bajaba los pantalones por mis piernas, sentí como si pertenecieran a otra persona. ¿En qué había estado pensando al ponerme algo tan ridículamente virginal? Sí, era virgen, pero tampoco tenía por qué recordárselo con mi conjuntito de noche de bodas, ¿no?


    A juzgar por el despliegue de besitos que depositó a lo largo de mi cintura, me pareció que él no tenía ninguna queja en cuanto a mi lencería. Recorrió con las manos mis muslos y me estremecí.


    Dios, eres preciosa susurró. Su aliento me hacía cosquillas en la piel, a través del encaje, en lugares en los que nunca antes había sentido cosquilleo. Reprimí las ganas de pedirle que fuera más rápido mientras me besaba lenta y concienzudamente y subía la mano hasta mi ombligo antes de enganchar el dedo índice en el elástico de la cintura y tirar con suavidad. Contuve el aliento y me preparé para quedarme desnuda.


    Y en ese momento se abrió la puerta y apareció el mismísimo Josh Chester.


    Solté un chillido y me aparté de Liam. Cogí una almohada de gran tamaño cubierta de seda negra para taparme al tiempo que salía de la cama.


    ¡Mierda! gritó Liam, que también se levantó, aunque él estaba más vestido que yo, aún llevaba puestos los vaqueros. ¿Qué cojones haces aquí, Chester?


    ¡Es mi habitación! señaló él, aunque parecía más divertido que enfadado. Además, imagino que estoy aquí por la misma razón que estás tú. Estabas corrigió. No tienes que irte a tu casa, pero sal de aquí.


    Liam debió de darse cuenta de que toda mi ropa estaba al otro lado de la cama, fuera de mi alcance, porque me lanzó su camiseta azul.


    ¿Cuándo fue la última vez que viniste a tu habitación a echar un polvo? le preguntó con rabia, haciéndole un gesto para que se fuera para poder coger mi ropa del suelo.


    Desde la otra punta del dormitorio, vi la sonrisa petulante de Josh.


    Shannah quería verla.


    De repente pensé en dos cosas al tiempo que me ponía la camiseta. La primera fue «Uf, Shannah»; la segunda fue: «Mierda, Van». Tampoco es que ella sintiera nada por Josh, pero no le iba a hacer mucha gracia enterarse de que la había rechazado por otra rubia blanquita de Hollywood. Cuando ya estaba relativamente vestida, salí de mi escondite, detrás de la cama, y estiré el brazo para coger los vaqueros y la camisa que me tendía Liam antes de meterme en el baño de Josh para vestirme.


    ¿Así que no te estás tirando a Vanessa Park? oí preguntar a Shannah, aunque la puerta ahogaba su voz. Joder, le debo a Zoe cien dólares.


    De entre todas las personas, tú deberías saber que no hay que creerse todo lo que dicen las revistas le amonestó Liam. Pero olvídate de compartir la información con Zoe. Bastante ha fastidiado las cosas ya.


    Eso es lo que pasa cuando te tiras a chicas vulgares contestó ella. Inspiré profundamente por su comentario y apenas oí su siguiente afirmación, que pronunció en voz baja: Si te quedas a jugar con nosotros, a lo mejor se me olvida que te he visto enredándote con barriobajeros.


    «¡Barriobajeros!». No fui capaz de ponerme los vaqueros lo suficientemente rápido para salir ahí fuera y pegarle un tortazo, que es lo que merecía. ¿No había visto mis Louboutins en la alfombra? Vale, sí, eran de Van, pero Shannah no lo sabía. ¿Quién puñetas se creía que era? ¿Y en serio se le estaba insinuando a Liam estando yo en la habitación de al lado? ¿Para hacer un trío?


    Liam debió de bajar la voz, porque no entendí su respuesta desde el otro lado de la puerta. Por fin me subí los vaqueros y los abroché, después me puse el top y abrí la puerta para encontrarme con tres actores cabreados.


    Venga, Ally me pidió Liam, que cogió mi chaqueta de la silla y me pasó los zapatos. Vámonos.


    Al parecer, no me iba a dar tiempo a ponerme los tacones, aunque tampoco quería aguantar la cara de engreída de Shannah ni la repugnante sonrisita de Josh. Unieron sus bocas antes de que Liam y yo hubiéramos salido siquiera.


    ¿Qué coño ha pasado ahí dentro? le pregunté cuando estábamos a salvo en el pasillo. Nos paramos delante de la mesa, en la que aún estaba mi piña colada, y me apoyé en ella para mantener el equilibrio mientras volvía a ponerme los zapatos y le devolvía a Liam la camiseta, que se metió por la cabeza. Todavía sentía calor por el enfado y la vergüenza de nuestro encuentro con Josh y Shannah, así que no me puse la chaqueta, pero se la quité con una mano a Liam mientras cogía con la otra la bebida y tomaba un trago.


    Nada murmuró, pasándose la mano por el pelo. ¿Estás bien?


    Mmm. Ladeé la cabeza y fingí que me pensaba la respuesta. Un actor de cine y una estrella de la televisión que salen con regularidad en las revistas acaban de verme en ropa interior a punto de… Me callé cuando un rubor debido a la furia amenazaba con cubrirme todo el cuerpo. No iba a acabar esa frase en voz alta. ¿En serio acababa de desnudarme casi por completo con Liam en la habitación de otro chico? ¿Pero qué me pasaba?


    Probablemente no fuera el mejor lugar para enrollarnos confirmó Liam como si me leyera la mente. Me rodeó la cintura con un brazo y me acercó a él para susurrarme al oído: Pero es que eres increíblemente sexy.


    El calor que ya se había extendido por mi cuerpo aumentó un millón de grados. «Ah, claro, eso es lo que me pasaba. Me volvía una ninfómana loca cuando Liam estaba conmigo». Me aparté, ya había aprendido esta noche que era incapaz de tomar buenas decisiones cuando lo tenía tan cerca.


    Necesito beber algo sentencié, y me dirigí a las escaleras sin siquiera asegurarme de que él me seguía.


    Sí me seguía y frunció el ceño con desaprobación cuando regresamos al bar y pedí dos chupitos de tequila en lugar de mi bebida colorida. Nunca me había tomado un chupito de tequila, pero había visto a otras personas hacerlo en las fiestas y siempre parecían acusar los efectos enseguida, que era justo lo que necesitaba. Cogí el salero, eché sal en mi muñeca como había visto a otros hacer y la lamí antes de tomarme el chupito.


    Madre mía, estaba malísimo. Casi vomité por el sabor y tuve que darme la vuelta para que el camarero no me viera.


    Liam suspiró y me dio un gajo de lima.


    Toma. Esta es una parte importante del chupito de tequila.


    Entorné los ojos al coger la lima y hundir los dientes en la fruta agria. ¿Qué derecho tenía él de sentirse frustrado conmigo? Había sido él quien me había arrastrado a esta fiesta en la casa del idiota de su amigo. Perdón, mansión. Había sido él quien me había asegurado que arriba tendríamos privacidad. Había sido él quien se había acostado con la payasa de Shannah, quien, seguramente, iba a joderlo todo simplemente porque podía. Me sentía tan exasperada que cogí otro chupito de tequila y me lo tomé, sin preocuparme esta vez por la sal. El segundo estaba un poco mejor, así que llamé al camarero y fui a pedir un tercero cuando Liam me apartó de la barra.


    Ally, ya está bien. El tequila no es como la piña colada. Como sigas bebiendo te va a sentar fatal.


    Gracias por el consejo, profesor respondí con rabia, tirando del brazo para soltarlo. Creía que me habías dicho que nos íbamos a divertir en esta fiesta.


    Todavía podemos divertirnos indicó, volviendo a cogerme del brazo, con más tacto esta vez. No tienes que emborracharte para eso. Vamos a la sala de juegos, o podemos ir a casa si lo prefieres.


    No, no podemos le recordé, y los dos nos dimos la vuelta al mismo tiempo, como si de repente nos hubiéramos acordado de la existencia de Van. No se veía su cabeza morena entre la gente y sentí una punzada de temor en el estómago. ¿Por qué narices la había dejado sola en esta casa de locos? Debería de haber bajado en cuanto me había dado cuenta de que ya no estaba con Josh. De nuevo había estado demasiado ocupada con mis dramas.


    Está bien, Ally me aseguró Liam y le dio un sorbo a la cerveza que había pedido. Es solo una fiesta y conocemos a muchas de estas personas. A lo mejor no nos gustan, pero las conocemos.


    Oh, eso me hace sentir mucho mejor. Me aparté para ir en su busca y lo oí suspirar al tiempo que me seguía.


    No estaba en el jacuzzi, ni jugando al voleibol, ni en la piscina. No estaba comiendo en la barbacoa, ni jugando en la gruta de Josh. La llamé al móvil por tercera vez cuando entramos en la casa, pero no respondió. No estaba en la sala multimedia, ni en la de juegos, ni en la cocina.


    Histérica, empujé a Liam escaleras arriba y, mientras íbamos habitación por habitación, tuve que controlarme para no quedarme mirando todos los rostros familiares que se besaban o se metían cocaína en los recovecos de la casa. Cuando quedó claro que Van no estaba en la segunda planta, bajamos para buscarla en el salón de la casa. Claro, allí estaba, sentada en el sofá de piel y hablando con una mujer mayor que no me sonaba.


    Liam, no obstante, sí parecía saber quién era porque maldijo en voz baja en cuanto la vimos e intentó escabullirse, pero Van lo llamó.


    ¡Ahí está! Liam, cariño, ¡ven aquí!


    ¿Quién es? le pregunté desde detrás de la pared del salón, donde me había escondido.


    Holly Crenshaw, la bloguera más cotilla y metomentodo que hay en el mundo y que solo existe porque Shannah la usa para que invente historias positivas sobre ella. Seguramente Josh haya dejado que Shannah la traiga solo para joderme. Dejó la cerveza en mi mano, dibujó una sonrisa en su rostro y entró en el salón para unirse a Holly a Van. Yo me aseguré de permanecer fuera de su vista.


    ¡Holly! la saludó alegremente y me asomé por la esquina a tiempo para ver cómo le daba un beso antes de sentarse al lado de Vanessa y rodear sus hombros con un brazo.


    Te he buscado por todas partes mencionó mi amiga con un tono de voz que hizo que se me revolviera el estómago.


    Cuesta no perderse en este lugar respondió con un tono tan falso que me dio ganas de vomitar.


    La casa es increíble comentó efusivamente Holly. Había oído que Josh organiza fiestas fantásticas, pero nunca había estado en una.


    «Será más bien que nunca te habían invitado a una», pensé a sabiendas de que Liam, y probablemente Vanessa, estaban pensando exactamente lo mismo.


    Me alegro de que esta vez hayas podido venir indicó él, apoyando las manos en sus muslos. Espero que Vanny no te esté aburriendo demasiado.


    «¿Vanny? Puaj».


    Para nada respondió Holly. Estábamos hablando sobre ese rumor de que estáis pasando por un mal momento. Un pajarito me ha dicho que vuestra relación es solo una treta publicitaria para atraer la atención hacia vuestra serie, que todos estamos deseando ver, por cierto.


    Van se rio.


    Menuda tontería. Daylight Falls ya cuenta con bastante publicidad por sí sola. No necesitamos fingir nada para que la gente la vea. Para mi horror, posó la mano encima de la de Liam y sus dedos quedaron peligrosamente cerca de zonas que yo ni había tocado. ¿Verdad, cariño?


    Exacto coincidió él.


    Entonces tu amiga Ally, a la que han visto aquí con vosotros esta noche…


    Es solo una amiga aseguró Liam sin siquiera echar un vistazo en mi dirección.


    Ouch. Aunque estaba claro que era un guion, la facilidad con la que lo decía me sentaba como un puñetazo en el estómago. Sobre todo cuando sabía que yo estaba allí, mirando y escuchando.


    Mi mejor amiga añadió Van, y la lealtad que translucía en su voz contrastaba con su lenguaje corporal. Te aseguro que nunca ha habido nada entre ella y Liam.


    ¡Eso espero! exclamó Holly, y todos rompieron a reír. El efecto de sus risas mezcladas hizo que se me revolviera el estómago. Sabía que tendría que haberme ido, que probablemente tendría que haberlo hecho en el mismo momento en que Liam había dejado la cerveza en mi mano y se había acercado, pero seguí mirando con una especie de fascinación inexplicable. Se me había dado muy bien evitar los reportajes de las revistas y las páginas web de cotilleo, pero esto estaba sucediendo delante de mí y no podía apartar la mirada.


    ¿Y qué va a pasar ahora con la pareja más candente de Daylight Falls, delante y detrás de las cámaras si es que mis fuentes son correctas?


    Vaya, ¿el piloto aún no se ha emitido y ya quieres spoilers? bromeó Liam.


    Ahora mismo estamos valorando las opciones que tenemos para el verano comentó Van, que sonaba convincente como su novia al tiempo que profesional. Estoy deseando que empiece la promoción.


    Hablando de la promoción, ¿iréis juntos a Nueva York para la presentación?


    Sabía que planeaban ir, aunque no sabía cuándo era. Van respondió afirmativamente, como sabía que haría, y después añadió: Y Liam va a ser coanfitrión en la fiesta de LuxeLens junto a Ryan Kehoe el día dieciocho. Va a ser, básicamente, el mejor evento de la semana, sin contar la improvisada fiesta de pijama que voy a organizar en mi habitación del hotel cuando se presente Daylight Falls.


    Los tres se rieron, pero yo me quedé bloqueada. El dieciocho. La promoción era en mayo, eso lo sabía. Así pues, Liam estaría en Nueva York el dieciocho de mayo.


    El dieciocho de mayo era el día del baile.


    Y justo cuando pensaba que las cosas no podían ir peor, Van se inclinó y depositó un beso húmedo y prolongado en los labios de Liam. Los labios que acababan de recorrerme… por completo.


    De repente entendí que no podía seguir haciéndolo. Mentir, esconderme, fingir que lo llevaba bien. Estaba harta. Completa y totalmente harta. Harta de mantenerme al margen mientras ellos fingían ser la pareja perfecta, harta de transigir con lo que quería en un novio y harta de tener una mejor amiga que era capaz de besar a mi novio bajo cualquier circunstancia.


    Estaba harta de Liam. Estaba harta de Van. Y estaba harta de esta fiesta. Sin decir una sola palabra a la feliz pareja, me di la vuelta sobre los tacones, salí afuera y llamé a un taxi para que me sacara de ese mundo de modelos a seguir que bebían absenta y parejas pijas. Volvía a la realidad.
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    Media hora más tarde, me sentía terriblemente mal, pero había llegado sana y salva a casa y me había puesto mi pijama preferido de cupcakes. Sonaba Who’s Next todo lo alto que podía soportar con mi punzante dolor de cabeza. Estaba sentada en la cama, tragándome varios vasos de agua mientras esperaba que la aspirina que me había tomado unos minutos antes hiciera efecto, cuando sonó el teléfono por centésima vez desde que me había marchado de la fiesta. Debería de haber sabido que Liam se preocuparía por mi ausencia, pero no había pensado en eso cuando salí hecha una furia de la casa de Josh. En cuando vi su cara en la pantalla del teléfono, supe que no podía enfrentarme a él todavía. Le di a Ignorar y seguí quejándome con la cabeza apoyada en la pared fría de detrás de la cama.


    Unos minutos más tarde, la aspirina había empezado a surtir efecto y, de mala gana, me dije a mí misma que no era justo seguir ignorando sus llamadas. Yo me había muerto de miedo al no encontrar a Vanessa y eso que ella conocía a mucha gente. No podía ni imaginar lo preocupado que estaría al no encontrarme… ahora que había recordado que existía.


    Estoy bien le informé cuando descolgó. Ya puedes dejar de llamarme.


    ¿Dónde estás?


    En casa, tengo que colgar.


    Espera, Ally, ¿estás bien? ¿Está bien tu padre?


    Uf, claro, ahora era amable y se preocupaba. «Recuerda, Ally: no es tuyo de verdad. Si lo fuera, te llevaría al baile. Si lo fuera, no te dejaría sola en una fiesta para ir a hablar con una bloguera de pacotilla mientras finge que se tira a tu mejor amiga. Es de Vanessa, y de Jade, y de Holly, pero, definitivamente, no es tuyo».


    Mi padre está bien. Yo estoy bien. Tengo que irme. Disfruta de la fiesta.


    No lo entiendo. ¿Estás en casa? ¿Cómo te has ido?


    Cogí un taxi.


    ¿Pero por qué? Sigo sin entender…


    No, no lo entiendes lo interrumpí, frotándome la sien con la mano libre. No puedo seguir con esto. No puedo fingir que llevo bien que te enrolles con mi mejor amiga en público. No puedo fingir que llevo bien el hecho de que he estado armándome de valor durante semanas para convencerte de que vengas conmigo al baile del instituto y que en realidad te vayas a una fiesta a la otra punta del país.


    Tu… ¿qué? Ally, yo no…


    Mira lo corté, porque sabía que, si no lo hacía ahora, volvería a encontrarme en el mismo lugar la noche siguiente y la semana siguiente y el mes siguiente. Me gustas mucho cuando eres Liam, mi novio, pero cuando eres Liam Holloway, eres… Me detuve antes de decir «una marioneta». La verdad es que Liam era un buen chico, pero tenía una mala profesión y yo había pasado toda mi amistad con Van intentando convencerme de que esas dos características no eran inherentes. Después de verla besar a Liam esta noche por culpa de una bloguera cotilla, me era imposible creerlo. Simplemente no funciona concluí.


    ¿Estás rompiendo conmigo?


    Sonaba sorprendido y triste, y me armé de coraje para no derrumbarme.


    Estarás bien le dije, intentando que mi voz sonara amable. Tienes a otra novia justo ahí.


    No tiene gracia.


    Ya, tampoco la tiene que me hayas dejado sola en la fiesta para poder enrollarte con Vanessa por una estúpida bloguera. El trabajo de esa mujer es escribir mierdas en internet, Liam. ¿A quién coño le importa lo que piense?


    Ni siquiera me había dado cuenta de lo enfadada que estaba hasta que me oí vomitando todos esos tacos, ayudada, sin duda, por los dos chupitos de tequila. Pero ahí estaba. Ni todos los picnics en el patio trasero y susurros en francés del mundo podían cambiar el hecho de que Liam no podía ni iba a ofrecerme la normalidad que tan desesperadamente necesitaba. Sí, había aceptado esa mierda de plan publicitario, pero ¿qué sabía yo? Él y Van estaban entrenados para este tipo de cosas, yo solo era una chica boba de dieciocho años que había pensado que querer lo mejor para su novio y su mejor amiga sería suficiente.


    Alerta, spoiler: no lo era.


    Ally, venga, no hagas esto. Siento haberte dejado sola en la fiesta, pero tenía…


    Siempre tienes que señalé, interrumpiéndolo. Es tu trabajo. Y puede que no sea justo que yo haga esto después de haberte dicho que sí a todo, pero no sabía lo mucho que me jodería. Lo mucho que dolería.


    Nunca he querido hacerte daño me dijo con dulzura. Dime qué puedo hacer.


    Lo pensé un minuto antes de darle una respuesta, a pesar de que sabía que no había forma de que me diera lo que quería.


    Cancela la fiesta y ve al baile conmigo.


    Aunque cancelara lo de la fiesta, tú y yo no podríamos…


    Olvídalo, ¿vale? No pude dejar que acabara, dejar que me dijera que no podían verlo en público conmigo. Ya jodía bastante saber que yo no era lo suficientemente buena a ojos del resto del mundo; no podía escucharlo a él decirlo también. Lo siento. Ya sé que no es tu culpa y ni siquiera te había contado lo del baile ni que quería ir. Es solo que no puedo soportar escucharte decir que no, y no quiero escucharte decirlo ahora. Oí risas de fondo y la voz de una chica pronunciando el nombre de Liam. Se me revolvió el estómago y tuve que recordarme que no podía seguir mostrándome posesiva con él. Deberías ir le dije.


    Ally, no puedes…


    Liam, tú y yo sabemos que esto no funciona, que no va a funcionar. Hollywood es tu vida, no la mía. Y las Jades y Hollys, e incluso las Vanessas pueden dirigir tu vida, pero yo ya estoy harta de dejar que la gente dirija la mía. Esta es tu carrera y lo entiendo, pero se trata de un mundo diferente al mío y no estoy preparada para vivir en él. Pensaba que podría, pero no puedo. Por favor, para antes de que sea más duro. Como si eso fuera posible; las lágrimas ya caían por mi cara mientras pronunciaba las palabras.


    Se quedó callado un instante.


    Sí, vale dijo al fin. Lo siento mucho, Ally. Lo he hecho lo mejor que he podido.


    No sabía si eso era verdad, pero necesitaba apagar el teléfono antes de ponerme a llorar de verdad.


    Bonne nuit, Liam conseguí verbalizar y colgué.


    Esa noche apenas dormí y, mientras pasaba el día siguiente esforzándome por estudiar para el examen de Cálculo, no pude evitar preguntarme si había cometido un tremendo error. En una situación como esta, normalmente habría llamado a Van, pero ni siquiera sabía cómo empezar a hablar con ella sobre esto. No era justo echarle la culpa de nada, pero no podía evitar hacerlo. ¿Cómo había permitido que me metiera en este mundo después de pasar años asegurándome de permanecer al margen? ¿Cómo me había vuelto tan desesperada por el dinero como para olvidar lo mucho que odiaba cómo funcionaban las cosas en Hollywood?


    Por supuesto, sabía la respuesta a la última pregunta, y la ironía de todo era que había dejado que la mierda de Hollywood entrara en mi vida para poder mudarme a la ciudad a la que llevaba años planeando escapar.


    Por si servía de algo, entre el trabajo como asistente, el dinero por dar clases y las cosas que Van y Liam me habían dado estos meses para vender en eBay, había ganado suficiente dinero para pagar la residencia y los libros del primer año. Si conseguía un trabajo de verano bien pagado, sería totalmente factible un préstamo para el primer semestre, y si lo hacía bien en esta ronda de exámenes, igual que en los del último año, conseguiría suficientes créditos para graduarme en tres años. La verdad no dicha en la casa de los Duncan era que, una vez me fuera tan lejos, el seguro de vida de mi padre serviría para cuidar del resto, pero odiaba pensar en ello por razones obvias. Me habría ido encantada a una universidad pública si con ello mi padre siguiera con vida, pero, por supuesto, eso no estaba bajo mi control.


    Tenía un aspecto de mierda, y me sentía como tal cuando regresé a clase el lunes, lo que no escapó a la atención de Nate.


    ¿Te has pegado una fiesta este fin de semana, Duncan? me preguntó en cuanto entré a clase de Francés.


    Cierra el pico murmuré. No estaba de humor para tratar con él. Para ser alguien que decía que le gustaba, parecía disfrutar con mi miseria.


    No, de verdad, ¿va todo bien? me preguntó. ¿Tu padre sigue bien?


    Nada nuevo a ese respecto. Busqué en mi bolso un bálsamo labial.


    ¿Algo que decir a otro respecto? inquirió levantando las cejas mientras nos dirigíamos a nuestros asientos.


    La verdad es que sí. Me dejé caer en la silla con un golpe seco. Estoy en el mercado para el baile.


    Mi amigo resopló.


    Sabía que no conseguirías que viniera.


    «Cretino». Sí, tenía razón, pero de repente no me apetecía contarle lo duro que había sido romper con Liam.


    Cállate, Nate.


    Perdona, perdona. Y, sí, me encantaría ir contigo.


    Lo miré.


    Sabes que no te lo he pedido, ¿verdad?


    Como se dice en francés, touché. Vale, entonces te lo pediré yo: Alexandra Duncan, ¿quieres ir al baile conmigo?


    Sabía que yo había sacado el tema, pero oír su petición me hacía sentir de una forma extraña. No solo era porque no contaba con ir con Liam, era porque se trataba de un baile y, aunque Nate no lo supiera, yo estaba soltera, igual que él. Eso significaba que todas las cosas típicas de los «bailes» que habrían estado fuera de lugar bajo otras circunstancias, no serían necesariamente tan… si es que decidía contarle a Nate que Liam y yo ya no estábamos juntos.


    Vale, no sentía nada por Nate, ni siquiera me atraía ni una mínima parte de lo que me atraía Liam, pero él era real e iba a estar a mi lado, mientras que Liam…


    «Se acabó Liam me recordé a mí misma. Nuestra comedia romántica se ha convertido oficialmente en una tragedia. Es hora de buscar a otro coprotagonista».


    Sí, Nathaniel Donovan respondí, esbozando una sonrisa. Sí quiero.


    Con los exámenes a las puertas y mi padre sometiéndose a otra ronda del tratamiento, no fue tan difícil mantener la mente alejada del baile y de la ruptura con Liam. Sí, echaba de menos hablar con él todas las noches y era duro ir a la habitación del hospital y recordar lo adorable que había sido verlo con mi familia. Y era una mierda saber que cuando fuera a comprar el vestido para el baile, no habría ninguna razón para tener en consideración que una vez me confesó que le encantaba cómo me quedaba el verde, y…


    ¿Otra vez igual?


    Ya, claro, qué fácil olvidar al que no debía ser nombrado.


    Sí, lo echaba de menos, pero estaba manteniéndome ocupada, así que no me emocioné cuando Van me escribió el miércoles para informarme de que tenían que volver al set para una sesión de fotos de dos días. «Estoy muy agobiada añadió en otro mensaje. ¡¡Necesito desesperadamente a mi asistente!!».


    Mierda. El examen de Cálculo era en una semana y el de Historia de Europa era solo un par de días después. No tenía tiempo para encargarme de Vanessa y no quería volver al set y ver a Liam. Aunque estaba aún injustamente enfadada en secreto con ella por toda la debacle publicitaria, no podía dejarla tirada ahora que me necesitaba.


    «¿Hay alguna posibilidad de que pueda ayudarte sin ir al set?», le escribí con la esperanza de que su respuesta fuera afirmativa. Aún no le había contado que Liam y yo habíamos roto, no quería hablar de las razones con ella, pero sabía que las cosas entre nosotros no estaban bien.


    «¡En realidad, sí! me contestó. Te mando una lista por correo electrónico de lo que necesito».


    Suspiré mientras entraba en la biblioteca del instituto; me acerqué a los ordenadores para leer el correo electrónico en lugar de ir directamente a la zona de estudio, que es lo que debería haber hecho. Saqué el libro para estudiar un par de minutos mientras esperaba la lista, pero no había leído ni media página cuando esta llegó.


    Tres páginas.


    Resoplé y volví a meter el libro en el bolso para después imprimir el correo. Se había acabado el estudiar por hoy, pues tenía que recoger ropa de la tintorería, comprar veinte copias del número de esa semana de LA Spectator para que la abuela de Vanessa pudiera enseñar su última entrevista a todos sus amigos y organizar varias citas, desde una sesión de bronceado hasta otra de blanqueamiento dental.


    No fue un problema saltarme el resto de las clases; después de la hora de estudio lo único que tenía era Arte y Francés; la primera no importaba lo más mínimo cuando solo quedaba un mes para la graduación y no corría ningún riesgo de quedarme atrás con la segunda. Imprimí el correo y empecé a hacer llamadas telefónicas antes incluso de haber salido del edificio.


    Cinco horas después, estaba muerta, y le había dado una buena paliza a la tarjeta de crédito que me había dado Vanessa. Me vi tentada a cargar una maleta nueva y el vestido para el baile, seguramente ni se hubiera dado cuenta.


    Tampoco le había mencionado a Van el baile aún. Al igual que Liam, no tenía ni idea, y no sabía cómo sacar el tema sin confesar que él y yo estábamos, como diría ella, «finiquitados». Como si eso fuera poco, me daba la impresión de que, al igual que a Liam, a Van tampoco le gustaba mucho Nate. No sabía si quería oír lo que me iba a decir sobre el hecho de que iba a asistir al baile con él.


    Además, sabía que tenía que contárselo si quería que me acompañara de compras. A pesar de que ella no iba a ir al baile, y que trabajaba con mi exnovio, con quien fingía tener una relación, y que no le gustaba el chico con el que iba a ir al baile, y que ir de tiendas con ella significaba que seguramente nos iban a interrumpir cada cinco minutos para pedirle autógrafos y fotos, me apetecía mucho, mucho que me acompañara. Después de todo, era mi mejor amiga, ¿y no es parte de la diversión de ir al baile ir a comprar un vestido increíble con tu mejor amiga?


    Le mandé un mensaje para decirle que había hecho todos los recados y para preguntarle si tenía tiempo para encargarse de uno de mis recados ese fin de semana. Casi de inmediato, me envió un emoticono triste diciendo que tenía eventos y sesiones de fotos todo el fin de semana. Le contesté únicamente con otra carita triste y me encerré en mi habitación para hacer los deberes.


    Solo me había dado tiempo a sacar los libros de la mochila cuando me llegó otro mensaje al teléfono.
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    Sonreí. Daba igual lo emocionante que fuera la vida de Van, siempre necesitaba saber si podría estar haciendo algo todavía más emocionante. Le contesté:
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  Pasaron apenas dos segundos antes de que me respondiera:
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  Perfecto. Iba a tener que echar mano de mi nuevo fondo para la universidad, pero una chica solo tenía un baile de último curso, ¿verdad?


  Verdad.


  Era una bocazas. Acabé tan agobiada por el coste del vestido, que terminé aceptando un trabajo cuidando niños el viernes por la noche a pesar de que debería de haberla pasado estudiando, sobre todo porque la noche anterior me había ocupado de otra lista de recados de Van. Valía la pena, porque antes de que entráramos siquiera a una tienda de vestidos, encontré los tacones perfectos, de seda fucsia, y, encima, rebajados.


  Estos zapatos son increíblemente sexys, en serio exclamó Van autoritariamente al tiempo que se ajustaba las gafas de sol que llevaba puestas dentro de la tienda, además de la misma gorra de los Lakers que se había puesto cuando quedamos en el Lunchbox. ¿Significa esto que Liam y tú os habéis reconciliado?


  Me fijé en que intentaba parecer esperanzada y comprensiva, pero la ansiedad que subyacía en su tono de voz era bastante obvia para alguien que se suponía que era una buena actriz. No podía culparla por no querer que Liam viniera al baile conmigo, eso significaría el final de una treta publicitaria exitosa ahora que estaba haciendo pruebas para películas que se iban a rodar en el verano.


  Aun así, me dolía que, después de dieciséis años de amistad, hubiéramos llegado al punto en el que ya no queríamos de forma sincera lo mejor para la otra.


  Decidí aprovechar que había sacado el tema y la distracción de las compras para contarle la verdad.


  No, Liam y yo hemos roto señalé, tratando de mantener un tono bajo, aunque sentía que las lágrimas me arañaban la garganta. Decírselo a Vanessa en voz alta lo hacía más real, aunque intentara que sonara como si no me importara. Eh, vamos a probar en Nordstrom, allí siempre hay cosas increíbles con descuentos. Tomé la dirección de la tienda cuando sentí su mano cogerme la camiseta por la espalda.


  Espera un momento, señorita me ordenó. ¿Qué habéis qué?


  Hemos roto. Me recogí el pelo en una coleta para evitar mirarla a los ojos mientras reprimía las lágrimas. No quiero hablar de esto.


  Vaaaaale concluyó y se puso a mi altura, de camino a Nordstrom. ¿Entonces con quién vas a ir al baile?


  Con Nate contesté. Ya que tú no estabas disponible.


  Esperaba que al menos sonriera, pero me miró desconcertada.


  ¿En serio, A.? ¿Estás intentando hacerle daño a Liam?


  Solté un bufido.


  A Liam no le importa lo que hago, V. Seguramente no se acuerda ni de quién es Nate.


  Mi amiga se detuvo de repente.


  En serio, Ally, tienes que dejar de pensar en Liam como un famoso que te ha usado como un juguete para pasar el tiempo entre escena y escena. Le gustas de verdad y sé que lo sabes. O al menos lo sabías. No sé qué ha pasado entre vosotros, pero te aseguro que le importas. ¿Por qué haces esto?


  Lo que me faltaba, oír de Vanessa qué era lo que nuestro novio pensaba o sentía. Como si necesitara que me recordara que ella seguía viéndolo y hablando con él y, probablemente, besándolo cada maldito día, mientras que yo me quedaba mirando sus fotos en el teléfono y lloraba hasta que me dolían los ojos pensando en que nunca volvería a hacer tales cosas.


  No sabes de lo que hablas, Van. Déjalo.


  Pero…


  Déjalo repetí, inyectando en mi voz una nota de dureza. Normalmente me gustaba que Vanessa me conociera tan bien, pero ahora se estaba pasando. ¿Ella me hablaba de mis inseguridades en cuanto a salir con alguien guapo y famoso? ¡Ella era guapa y famosa! Ella podía salir con Liam en público, podía cogerle de la mano. Ella estaba con él cada vez que yo necesitaba hablar con él y me saltaba el buzón de voz. Para.


  De acuerdo respondió con un tono severo, pero sigo pensando que es muy cruel por tu parte ir con Nate.


  ¿Qué más da si es Nate o Atila? le pregunté. Liam no conoce la diferencia.


  Para mi sorpresa, Van mantuvo la boca cerrada, pero cuando me abrió la puerta para entrar en Nordstrom, me fijé en que tenía una mirada extraña en la cara. Entrecerré los ojos.


  Te contó nuestra conversación de después de la cena, ¿no? ¿Que le dije que Nate creía que le gustaba? No me puedo creer que te lo contara. No tenía derecho.


  Érase una vez un tiempo en que eras tú la que me contabas esas cosas respondió. Y deja ya a Liam. ¡Estaba celoso, Ally!


  ¿Sí? Porque conmigo no parecía muy celoso.


  Porque intentaba no parecer un capullo inseguro. Solo me lo confió porque no quería decirte de quién ser amiga. ¿Sabes que nos dicen que elijamos a alguien a quien odiemos de verdad cuando tenemos que rodar una escena en la que estamos enfadados?


  No.


  Bien, pues Nate es la persona que elige Liam prosiguió, ignorando mi respuesta al tiempo que me seguía dentro de la tienda. Se volvió loco cada vez que Nate te tocó esa noche y enterarse de que habías pasado el día con él en la playa no sirvió de ayuda.


  ¿Hola? ¡Él lleva semanas enrollándose con mi mejor amiga en público! ¡Menudo hipócrita de mierda!


  Shh siseó. Baja la voz. La gente está empezando a mirarnos.


  Vale, pero sabes que es injusto. Yo he tenido que enfrentarme a eso mil veces.


  Es distinto. Nate es un chico normal que quiere verte desnuda. Yo soy tu mejor amiga y sabes que Liam no me gusta.


  ¿Sabes qué? No es distinto, y eso no lo hace más fácil espeté. Te lo aseguro.


  Venga ya, Ally, no me cargues con esto. Te pregunté si te parecía bien y me dijiste que sí. Primero te niegas a contarme que estáis saliendo, después me mientes diciéndome que te parece bien el plan…


  No te mentía cuando te lo dije la interrumpí. Pensaba que estaría bien. Lo intenté, muchísimo, porque creía que era lo mejor para ti. No sabía que sería una auténtica mierda.


  ¿Cómo el hecho de que tú y Liam hayáis mantenido en secreto que habéis roto?


  Siento que por una vez Liam no haya considerado conveniente contarte absolutamente nada. Me puse a rebuscar con rabia entre los vestidos sin mirar ninguno en realidad. Debe de haberte dolido, ya que parecéis estar muy unidos.


  Hemos hecho esto para protegerte, ¿o no te acuerdas? me susurró con ira. La verdad salió a la luz y acabaste con la casa infestada de periodistas. No puedes tener todo lo que quieres.


  No, es verdad, solo vosotros podéis. Nosotros, los meros mortales, solo podemos elegir entre las sobras que nos dejáis.


  Claro, porque es muy fácil salir con Liam a sabiendas de lo mucho que él desearía estar contigo replicó. Es fantástico ser el segundo plato de otra persona.


  Puse los ojos en blanco.


  Sí, Van, parecías muy desdichada cuando te lanzaste encima de él delante de esa bloguera idiota.


  Por la expresión de sorpresa en su rostro, me di cuenta de que no sabía que yo estaba allí, y no estaba segura de si eso era mejor o peor. En cualquier caso, la emoción duró un instante, porque enseguida endureció la expresión.


  Que estés celosa de mí y de Liam no significa que lo que estás haciendo con Nate esté bien.


  Se me abrió la boca de par en par. Nunca, en tantos años de amistad, ninguna había acusado a la otra de celos. Lo decía en serio cuando le conté a mi padre que no sentirlos era lo que hacía que nuestra amistad funcionase. Oír esa palabra era como una bofetada en la cara y la única forma que tenía de responder era dándole una bofetada aún peor.


  Estás de coña, ¿no? ¿Crees que siento celos por ti? ¿Crees que desearía pasarme la vida jugando todos los días a fingir? ¿Crees que desearía ser de ese tipo de personas que ni siquiera consideraría la opción de llevar a su novia al baile o que besaría al novio de su mejor amiga delante de ella? No estoy celosa de ti y de Liam, me dais pena.


  Es bueno saberlo respondió fríamente. Me alegra que hayamos podido ayudarte con tus sueños, mucho más importantes, de tu vida real, como ir al baile con un chico que ni siquiera te gusta y marcharte a una universidad simplemente porque es lo máximo que puedes alejarte de nosotros.


  Aunque hubiera conseguido que las palabras pasaran a través del nudo de mi garganta, no las habría pronunciado. No había nada más que decir y las dos lo sabíamos.


  Que te diviertas eligiendo el vestido de tu baile superimportante dijo, rebosando sarcasmo, al tiempo que se daba la vuelta.


  Me negué a darle la satisfacción de verla marchar, aunque estaba temblando tanto que no sabía si podría haber mantenido la cabeza alta lo suficiente como para hacerlo. Nunca había tenido una pelea como esta con Van; nunca le había dicho ni le había oído a ella decir nada con tanta maldad como lo que acabábamos de decirnos. ¿Cómo habían empeorado las cosas tanto de repente?


  ¿Y habría alguna posibilidad de arreglarlas?
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    Sin nada que hacer para Vanessa, el tiempo comprendido entre el horrible día de tiendas y el baile pasó en un remolino de estudio, exámenes y visitas al hospital. Mi padre seguía respondiendo al tratamiento, lo que era genial, pero aún tenía como un millón de tumores, lo que no era tan genial. No obstante, me obligué a centrarme en un objetivo, pues sabía que pasar bien los exámenes era lo mejor que podía hacer por él ahora mismo.


    Acabé yendo de compras con mi madre, que se puso tan contenta por acompañarme que me sentí mal por no haber pensado en ella desde el principio. El vestido que compramos era mucho más moderno de lo que solía ponerme; corto, dorado, brillante y pegaba perfectamente con los tacones fucsias. No tenía ni idea de si a Nate le gustaría o no, y, siendo sincera conmigo misma, no me importaba. Aunque tampoco es que estuviera siendo muy sincera conmigo en lo relativo a esa noche. Si lo era, tendría que admitir que solo había una persona con la que quería asistir del brazo, y esa persona estaba ahora a cuatro mil quinientos kilómetros y llevaba semanas sin hablar conmigo.


    No tenía ni idea de qué bolso combinar con lo que llevaba puesto, así que no me preocupé siquiera por llevar uno; me metí algo de dinero en el sujetador y pensé en tomar prestado el móvil a alguien si lo necesitaba. No me importaba tomar fotos en el baile, sabía que mi madre haría un montón antes, sobre todo porque mi padre volvía a estar en el hospital y se lo iba a perder.


    Una ventaja (o desventaja, depende de cómo se mirara) de lo del hospital era que, debido a ello, mi madre estaba mejorando exponencialmente con la tecnología moderna. En el momento en que bajé los suficientes escalones para que mamá y Lucy me vieran, oí el clic de la cámara de su móvil y supe que iba a mandársela a mi padre.


    Me eché a reír.


    Mamá, espera al menos a que pose o algo.


    ¡Ni hablar! Tiró otra foto. No quiero perderme ninguna parte y tampoco quiero que tu padre se lo pierda. La bajada por las escaleras forma parte del baile.


    Puse los ojos en blanco, pero me resultó agradable que le diera tanta importancia. Ya era hora de que alguien entendiera que este era un evento que merecía la pena. Sabía que iba a arrepentirme, pero aun así le dije: ¿Sabes que puedes grabar vídeos con eso?


    ¿Bromeas? ¡Enséñame! Y eso hice, y me hizo bajar de nuevo las escaleras para que pudiera hacerme un vídeo y enviárselo a mi padre. Después me echó como mil fotos: sola al lado de la chimenea, con Lucy, primer plano de la cara… Fue agotador y me sentí aliviada cuando sonó el timbre, lo que significaba que Nate había llegado para llevarme a la fiesta de antes en casa de Sam; allí compartiríamos una limusina con otras parejas para ir al baile.


    Por supuesto, mi madre insistió en tirar otras cien fotos, y quince horas más tarde al fin nos pusimos en camino.


    Por cierto, estás muy guapa me dijo Nate cuando abrió la puerta del copiloto de su Corolla. Me sentía raro diciéndotelo delante de tu madre.


    Sonreí y entré en el vehículo.


    Probablemente haya sido lo mejor; te habría obligado a repetirlo para grabarlo y enviárselo a mi padre.


    Cerró la puerta y entró en el asiento del conductor.


    Es impresionante. Mi madre apenas sabe encender un ordenador.


    Eso es una bendición, te lo aseguro. Me examiné el pintalabios en el espejo retrovisor. ¿Quién va a ir a la casa de Sam?


    Sam y Leila, claro. Chase y esa chica de tercero a la que lleva al baile. Ethan y Jack, y… ¿Me olvido de alguien? Ah, sí, Oliver y Dana.


    Arqueé las cejas.


    ¿Dana viene con nosotros en la limusina.


    Nate se encogió de hombros.


    Sí, ¿por qué? Pensaba que estábamos fingiendo que nos gustaba.


    Sí, excepto por que a ella le gustaba Nate, y se lo había pasado muy bien con él en su cita, y no estaba especialmente contenta conmigo desde que se había enterado de que íbamos a ir juntos al baile. Madre mía, esto iba a ser un desastre.


    No, es que me sorprende, no lo sabía. Era una mentira a medias solo. Sí me sorprendía el hecho de no tener ni idea de que Dana iba a ir con Oliver Trask, un jugador de baloncesto muy mono, pero la verdad es que había estado muy inmersa en mis propios pensamientos últimamente y seguramente no me habría enterado ni aunque se estuviera enrollando con el mismísimo Dalai Lama. Me habría sorprendido más que Dana fuera en la limusina sin Leni si no me hubiera acordado de que esta estaba en Arizona visitando a su hermana, que acababa de tener un bebé.


    Me miré los pies de camino a casa de Sam, intentando decidir cómo me sentaba el color. Había optado por uno clarito, natural; cualquier otro parecía imposible con los zapatos fucsia. Van y yo seguíamos sin hablarnos, así que ir de manicura y pedicura se había convertido en otro espectáculo de las mujeres Duncan. Lucy llevaba un naranja fosforito en las uñas de las manos y un verde lima en las de los pies. Muy elegante.


    Solo se tardaban cinco minutos en llegar a casa de Sam y antes de que se hubieran acabado los anuncios en la radio, ya estábamos parando delante de su casa de un estilo español, donde ya había aparcados otro montón de coches.


    Parece que somos los últimos observó Nate.


    Asentí, sin saber si tenía que disculparme porque mi madre nos hubiera robado unos minutos más para hacer fotos. Como si fuera culpa nuestra que mi padre estuviera en el hospital y se lo estuviera perdiendo todo. Noté que me estaba enfadando, pero entonces miré a Nate y me di cuenta de que estaba exagerando. Salí del automóvil.


    Primero vi a Dana; si seguía enfadada conmigo, no lo demostró.


    ¡Allyyyy! me llamó, corriendo todo lo rápido que podía con unos tacones como de cincuenta centímetros para darme un abrazo. Estoy muy emocionada por que hayas venido.


    Y yo de verte a ti respondí, porque me parecía lo correcto. Me encanta tu vestido. Era mono, muy adecuado para un baile: rosa y con volantes. Tal vez yo debería de haber llevado algo así en lugar de mi minivestido dorado y brillante, que de repente me parecía más apropiado para una noche en una de las alfombras rojas de Van en lugar de para el instituto Hayden.


    Dana me llevó dentro, donde los demás ya reían, se echaban fotos y bebían copas de champán bajo la atenta mirada de la madre de Sam. Nate y yo saludamos y aceptamos una copa antes de ponernos a posar con los demás.


    Sonreí y levanté la copa sin decir nada; sonreí y le di un beso en la mejilla a Nate levantando un pie; sonreí con los brazos alrededor de Dana, Leia, la novia de Sam, y una chica guapa que estaba segura de que nunca había visto y cuyo nombre resultó ser Morgan.


    Tú eres la amiga de Vanessa Park, ¿no? me preguntó cuando nos colocamos delante de la chimenea y enseñamos los ramilletes de la muñeca a la cámara.


    Ajá. Volví a estampar una sonrisa en la cara con la esperanza de que el hecho de estar posando la hiciera callarse, lo que, por supuesto, no sucedió.


    ¿Es verdad que tú y Nate fuisteis a una cita con ella y Liam Holloway?


    Puse los ojos en blanco y miré a Nate, pero él se encogió de hombros. Por suerte, la madre de Sam eligió ese momento para pedirnos que sonriéramos para otra foto.


    Liam es muy guapo sentenció Morgan en cuanto la Sra. Washington presionó el botón. A ver, no tanto como estos chicos continuó de forma coqueta cuando volvió a acercarse a Chase.


    No, él es asquerosamente sexy comentó Jack Fuentes con una sonrisita mientras le ponía recta la pajarita a Ethan Reinhardt. Está en la lista de los dos.


    ¿Qué listas? preguntó Dana.


    Ethan le dio un codazo a Jack e hizo un gesto hacia la Sra. Washington, que podía oírnos desde donde se encontraba. Puse los ojos en blanco.


    Pueden enrollarse con un famoso sin que cuente como infidelidad le conté en voz baja.


    Como si Jack y Ethan fueran a engañarse alguna vez. La única pareja gay del instituto; llevaban juntos desde que los pusieron juntos en el laboratorio de Biología el primer año. No me sorprendería que acabaran siendo la única pareja del instituto que triunfara. Sam y Leila iban muy en serio desde hacía un tiempo también, pero todos sabíamos que sus padres persas conservadores no querían que saliera con alguien que no compartiera sus raíces.


    Liam estaría encantado les dije a Jack y Ethan sin siquiera pensarlo, sonriendo al imaginar su reacción. Liam se había quejado en una ocasión de que no recibía suficientes correos de gais como para creer que era tan atractivo como la gente decía.


    ¿Sois muy amigos vosotros dos? me preguntó Ethan con una sonrisa curiosa en su bonita cara.


    No exactamente murmuré, mirando al suelo cuando sentí la mirada de Nate. Supongo que se acababa de enterar de la ruptura.


    Bueno comentó Leila alegremente después de posar con Sam para una última foto, ¿estamos todos listos? Ha llegado la limusina.


    Nos despedimos y le dimos las gracias a la madre de Sam y empezamos a salir, pero sentí la mano de Nate agarrar la mía y tirar de mí. Sabía qué era lo que me esperaba.


    Eh, Duncan me dijo al oído en voz baja. ¿Hay algo que no me has contado?


    Creo que acabo de contártelo le respondí con el mismo tono de voz bajo. ¡Sorpresa! Tu cita del baile está soltera.


    ¿Ha roto contigo?


    Resoplé.


    Gracias por tu voto de confianza, Donovan, pero fui yo la que rompí. Aunque eso no me hacía sentir mejor.


    ¿Por qué?


    ¿Qué quieres decir? Eres tú el que has pasado semanas diciéndome que es una mierda, que intentar salir con un actor es una estupidez. ¿Quieres una medalla por estar en lo cierto?


    Su expresión era ilegible.


    Duncan…


    Eh, tortolitos, ¡entrad en la limusina! nos gritó Sam sacando la cabeza por el techo. ¿Es que queréis perderos el baile o qué?


    La verdad es que sí, pero eso no estaría dentro de los criterios de «normalidad», así que me adelanté a Nate y me dirigí a la limusina. Me colé entre Morgan y Dana, que estaban tomándose otra botella de champán.


    Desde la mención del nombre de Liam no me sentía con ganas de celebrar nada. O, más bien, no podía evitar pensar en lo estupendo que sería poder estar celebrando con él. Es como si estuviera reviviendo aquel fatídico día en la playa, solo que en lugar de desear que fuera Liam el que me estuviera echando protección solar en la espalda y salpicándome de arena los pies con aire juguetón, deseaba que estuviera aquí, cogido de mi brazo mientras bebíamos una copa de champán.


    ¿En qué estaba pensando al intentar pasar una noche romántica con otra persona?


    «Para me ordené al tiempo que apuraba la copa de champán. Liam está en una maldita fiesta en Nueva York ahora mismo, donde probablemente se acostará con Vanessa. Levanté la copa para que me la rellenaran. Si quisiera estar aquí conmigo, estaría.» Sentí el brazo de Nate alrededor de mis hombros y dejé que me agarrara, e incluso me acurruqué en la comodidad de sus brazos. Desde algún lugar lejano, las palabras de Vanessa sobre lo mucho que Liam odiaba a Nate acudieron flotando a mi cerebro, pero el cerebro se me retorció y escupió un «que te jodan, y que jodan a Liam».


    «Que jodan a Liam…». Solté una risita al pensar en que probablemente estaríamos haciendo justo eso en unas horas si hubiera aceptado acompañarme.


    ¿Qué te parece tan divertido? me preguntó Nate con un tono guasón.


    Ups.


    Demasiado champán respondí, lo que me pareció tan gracioso que volví a estallar en risitas después de dar otro largo sorbo.


    La charla seguía teniendo lugar a mi alrededor e intenté participar mientras seguía llenando mi copa de champán. Cuando llegamos al salón de baile del Hyatt, donde se estaba celebrando el evento, sentía un mareo agradable y estaba de mejor humor.


    El tema del baile era «En la jungla», y el salón parecía estar cubierto de frondosas hojas y flores tropicales. Habría estado mejor sin los sonidos repentinos de la selva, como los monos chillando que me sobresaltaban cada cinco minutos, pero el efecto en general era bonito y combinaba bastante bien con mi ropa.


    Te ofrecería ponche, pero estoy seguro de que ahora mismo están echándole alcohol y me parece que ya has tomado suficiente en la limusina bromeó Nate cuando entramos en la sala. Había movido el brazo de mis hombros a mi cintura, pero no me iba a quejar. ¿Qué pasa? Era agradable sentir que alguien me tocaba ya que estaba claro que no iba a volver a hacerlo Liam. ¿Quieres que vayamos a que nos hagan la foto?


    En realidad el ponche me parece buena idea respondí, tirando de él a la mesa de bebidas. ¡Mira qué color verde más bonito! Eso pide a gritos que lo bebamos.


    Nate parecía dubitativo, pero nos echó un vaso a cada uno.


    ¡Por el baile! exclamé cuando chocamos los vasos. Si alguien le había echado alcohol, no me di cuenta, pero Nate debió de hacerlo porque puso una mueca. Oh, bien, ¡más para mí!


    En cuanto me lo bebí, fuimos a que nos hicieran la encantadora foto y después dejé que Nate me arrastrara hasta la pista de baile. No era una bailarina particularmente buena, pero tampoco lo era él, así que nos fue bien. Hasta que abrió la boca.


    ¿Quieres hablar de ello?


    ¿De qué?


    Ya lo sabes. Puso una mueca. Del chico.


    Oh. Yo también puse una mueca. No, gracias.


    Asintió y continuó moviéndose. Una canción seguía a la otra y, después de un rato, Sam y Leila se unieron a nosotros, seguidos por Chase y Morgan, que cargaba con una cámara. Tuve que recordarme que no era una famosa cuando Morgan nos hizo una foto espontánea a Nate y a mí riéndonos por alguna broma que había contado Chase. Al parecer, seguía con el estrés postraumático por lo de los paparazzi.


    ¿Habéis votado ya al rey y la reina del baile? preguntó Leila.


    Ni siquiera sé quién participa admití.


    Solo Macy Easton para reina, la verdad respondió Leila, poniendo los ojos en blanco. Es una tontería votar a otra persona.


    Deberíamos tachar lo de reina y votar a Jack y Ethan sugerí. No sabía si lo decía en broma, pero en mi mente achispada sonaba una idea increíble. Todos aceptaron y nos arremolinamos en torno al estand de los votos para echar nuestras papeletas; recomendamos a todo el mundo que hiciera lo mismo.


    Volvimos a la pista de baile, donde se nos unieron unos alegres Jack y Ethan que nos preguntaron que de quién había sido la idea de nominarlos como reyes.


    No os puedo mentir tercié con tono dramático, llevándome el dorso de la mano a la frente. Ha sido culpa mía. O mi culpa. Como sea gramáticamente correcta la respuesta a esa pregunta.


    Ethan se echó a reír y me dio una vuelta.


    Me gusta tu forma de pensar, nena. Espero que salgamos juntos más a menudo.


    Y yo respondí, y lo dije en serio. Estaba siendo divertido, había gente apañada en el instituto y odiaba lo mucho que me había costado darme cuenta de ello. Sí, tenía a Dana, y a Leni, y a Nate, y también había sido simpática con otras personas de mi clase, o del grupo de debate, o del periódico, pero también había pasado mucho más tiempo con Van, y me había permitido pensar que era suficiente. Vale, estaba claro que no lo era porque ella era una desertora, se había ido de fiesta a Nueva York con mi ex y yo me lo estaba pasando bastante bien sin ella.


    Seguimos bailando y bebiendo, y bebiendo y bailando, y posando para fotos, y cuando Ethan y Jack salieron elegidos como rey y rey del baile, nadie vitoreó y aplaudió más que los de nuestra limusina. Insistieron en echarse una foto conmigo en medio, y Jack hasta me dejó posar con la corona. Después llegó el momento del último baile de la noche, uno lento, y Nate me rodeó con los brazos.


    ¿Te lo has pasado bien esta noche? me preguntó, a pesar de que el tono de satisfacción en su voz me decía que ya sabía la respuesta.


    Me lo he pasado genial, Nathaniel. Gracias.


    ¿Sí? Se mordió el labio, como si estuviera nervioso de verdad por mi respuesta.


    Sí confirmé, levantando la mirada hacia sus ojos marrones oscuros. No había sido la noche mágica que podría haber disfrutado con Liam de mi brazo, pero había conseguido divertirme. Me lo he pasado muy bien, de verdad. Tenías razón, debería de haber salido contigo más a menudo.


    Sí, tenía razón. Me devolvió la mirada con intensidad y me di cuenta de que iba a besarme. Y quería desesperadamente querer que lo hiciera, que él me gustara, así que cerré los ojos y me dejé llevar.


    Un par de segundos después, no obstante, noté una mano tirando de brazo.


    Vamos, ha llegado la limusina.


    ¿Vamos a casa? pregunté, confundida.


    Nate se rio.


    ¿Estás de coña? ¡A una fiesta! Los padres de Corrinne Robertson tienen una casa en la playa, en Malibú. Te juro que a veces me parece que vas a un instituto diferente.


    «No me digas». Me encogí de hombros y salí con él del hotel para entrar en la limusina.
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    En la limusina había otra botella de champán, y para cuando llegamos a la casa de Corrinne, ya no me importaba que los zapatos me afectaran… ni tampoco mi cita. Ese beso le había dado algunas ideas a Nate, y cuanto más achispada me sentía, menos me importaba.


    Ojalá pudiera decir que no éramos los típicos chicos que se pasaban todo el trayecto a la fiesta sacando la cabeza por el techo y gritando mientras tomábamos champán y alardeábamos delante de todo aquel a quien adelantábamos por no estar en nuestro lugar, pero estaría mintiendo. Típicos o no, era divertido, y tener a los recién coronados reyes del baile en el automóvil con nosotros lo hacía todavía mejor.


    ¿Y qué otra cosa era genial? La casa de la playa de los padres de Corrinne, que no solo era preciosa, sino también enorme, y estaba en una zona muy conocida; se localizaba en la Bread Beach Road, en el mismo lugar que la mansión de Josh; me habría costado olvidarme de Liam si no fuera porque estaba tan achispada.


    Estuve aquí hace unas semanas le conté a Nate cuando nos unimos a los demás que venían del baile en la casa.


    ¿En la casa de Corrinne?


    No sé por qué, pero me pareció desternillante.


    No, tonto. En la de Josh Chester.


    Nate arqueó las cejas.


    ¿Has estado en la casa de Josh Chester? me preguntó al tiempo que entrábamos.


    Síp confirmé, echando un vistazo a la enorme entrada. Era todavía más grande que esta, y una locuuuuura. Me incliné y susurré: Ahí fue donde Liam y yo rompimos, básicamente.


    Me parece que no estás hablando tan bajo como piensas me informó mientras tiraba de mí por el pasillo.


    ¿Adónde vamos? Intenté hundir los tacones en la alfombra. Ups, no había alfombra. ¿Era eso un arañazo en el suelo?. Un momento, me molestan los zapatos.


    Exhaló un suspiro y esperó a que me los quitara. Los llevé colgando de los dedos al tiempo que lo seguía por el pasillo.


    ¿Adónde vamos? volví a preguntarle.


    No respondió, pero, a juzgar por la forma en que asomaba la cabeza por cada puerta que nos encontrábamos, no estaba segura de que él lo supiera. Por fin encontró un dormitorio pequeño y vacío y me metió dentro.


    Ohhh exclamé, señalando la cama. Ya sé lo que pasa aquí.


    Bendito ponche, estás borracha murmuró. Se aflojó la pajarita y dejó la chaqueta del esmoquin en la cómoda. Solo quería que pudieras hablar tranquilamente.


    No quiero hablar le contesté. Sentí la lengua pesada en la boca incluso después de decir las palabras. Venga, vamos a la fiesta.


    Igual sería mejor que nos relajáramos un poco antes comentó, guiándome hasta la cama. Has bebido mucho.


    Es verdad. Asentí con la cabeza. Tiré los zapatos al suelo y me acomodé en la cama. Mmm, qué cómoda. Buen trabajo, padres de Corrinne.


    Nate se quedó allí de pie, mirándome, así que le di una palmadita al colchón, a mi lado, y se acercó lentamente para sentarse.


    Se quedó completamente en silencio lo que me pareció una hora, así que tuve que hablar yo: ¿Sabes? Te estás comportando de forma extraña.


    No sé qué hacer ahora admitió.


    No pude evitar soltar una risita.


    Nathaniel Donovan, ¿eres virgen?


    ¿Qué? ¡No! Pero no sabía… Un momento, ¿tú eres virgen?


    Esbocé una amplia sonrisa y le di un golpecito en la nariz.


    ¡No te lo voy a decir!


    Muy madura, Duncan dijo, y todo tono de broma se había evaporado de su voz, así que sonó más bien como un susurro, y después me estaba besando.


    Para ser sincera, no estaba mal. Besaba bien, aunque se le notaba nervioso. Por lo menos esa fue la sensación que me dio. A lo mejor es que también estaba borracho, no tenía ni idea.


    Podía besarlo. Besar no era algo nuevo. Llevaba besando desde que Freddie Carlton se me había echado encima en segundo. Vale, no había practicado mucho eso de mover la lengua dentro de la boca con nadie, aparte de con Liam, pero igual era hora de cambiar eso. Tenía dieciocho años, estaba a punto de graduarme en el instituto e irme a Nueva York a la universidad. Probablemente besaría a un millón de chicos que no eran Liam en los próximos cuatro años. A un porrón. ¿Qué significaba Nate en comparación?


    Me tranquilicé y me dejé caer en la almohada, paralela al cabecero, tirando de Nate por la pajarita que aún colgaba desatada de su cuello para que se subiera encima de mí. Al parecer, animado por mi movimiento, me besó con más ansias, haciendo equilibrio encima de mí antes de encontrar la posición idónea y bajar una mano por mi cuerpo y levantarme el vestido.


    Una mariposa diminuta y no de las buenas empezó a revolotear en mi estómago cuando sentí que posaba la mano con firmeza en mi muslo. No sabía por qué había sacado el tema del sexo, no quería acostarme con Nate, pero lo había hecho y ahora probablemente eso era lo que iba a pasar. Hice un esfuerzo por calmarme y recordar que el sexo no era para tanto.


    Después de todo, había estado a punto de hacerlo con Liam solo un par de semanas antes, ¿no? O eso pensaba. La situación parecía encaminada a ello cuando Josh y Shannah nos interrumpieron, y no recuerdo querer que parara.


    Deseaba sentirme horrorizada por la idea de que casi lo había hecho con alguien con quien había roto menos de una hora después, pero la verdad es que estaba más bien enfadada porque no sucediera. Me habría apetecido mucho. Incluso pensar en ello ahora me estaba poniendo a tono; rodeé con la pierna la cintura de Nate para acercarlo a mí, ansiosa por recrear la sensación del cuerpo duro de Liam presionado contra el mío.


    Dios, había sido tan increíble… seguro, pero amable; paciente pero siempre listo y atento a las señales para continuar. Todo encajaba cuando estaba con Liam y en entendí en ese momento a qué se refería cuando decía que yo lo tranquilizaba. Él era placentero, seguro, a pesar de no había nada de placentero ni seguro en lo que sentía por él. Sabía que nunca querría hacerme daño.


    Y eso empeoraba el hecho de que sí que me había hecho daño, y mucho.


    ¿Ally?


    «Uf, madre mía». ¿En serio había desconectado para pensar en mi exnovio mientras me enrollaba con mi pareja del baile? A juzgar por la mirada de Nate, sí.


    Lo siento murmuré, y me forcé a olvidarme de todo pensamiento de Liam al tiempo que tiraba de Nate para besarlo. Bien porque estaba borracha o porque tenía la cabeza a cuatro mil quinientos kilómetros de distancia, no lo sabía, tardé un minuto en darme cuenta de que Nate no me estaba devolviendo el beso.


    Me aparté y suspiré, aunque no quería ser la primera en hablar. ¿Qué podía decir?


    Daba igual, no importaba lo que yo pudiera decir, porque Nate tenía muchas cosas que reprocharme.


    Estabas pensando en él, ¿no? me preguntó, con la mandíbula tensa.


    ¿En quién? le devolví, sobre todo porque quería ganar tiempo para decidir cómo podía parecer menos patética por pensar en mi ex, quien probablemente a estas alturas se había olvidado ya de mi nombre.


    Ya lo sabes respondió con frialdad. Estoy harto de intentar competir con ese cacho de mierda.


    No es un cacho de mierda, y ni siquiera lo conoces. Además, rompí con él y ahora estoy aquí contigo, ¿qué más quieres?


    Me miró fijamente.


    ¿Quieres que tengamos sexo? solté. Pues vamos. Sin esperar una respuesta, me puse de rodillas y me quité el vestido por la cabeza, quedándome únicamente con el mismo conjunto de ropa interior que había llevado en la fiesta de Josh. ¿Qué más daba esperar? El baile y los vestidos elegantes eran una estupidez. Esperar simplemente para perder a la persona con la que querías acostarte en lugar de perder la virginidad era una estupidez. La vida era asquerosamente corta. ¿Esto te hace sentir mejor? Por si sirve de algo, Liam no ha llegado tan lejos.


    Ally… Nate estiró el brazo para tocar el mío y tuve que hacer acopio de valor para no recular.


    «Quítatelo de encima ya me ordené mentalmente, tanto a mí como a Nate. Hazlo ya y así todo el mundo consigue lo que quiere». Pero sabía que Nate no iba a seguir adelante. Por la forma en que sus ojos me miraron de arriba abajo antes de encontrarse con los míos y el soldado que estaba acampando en los pantalones de esmoquin, estaba claro que quería, pero supe que no lo haría. No sin un pequeño empujón. O puede que no tan pequeño.


    Desde que se había apartado, estaba tendido de lado en la cama. Le di un golpecito en el hombro para que se pusiera bocarriba y me subí encima, dejando mi 90 C de pecho lo suficientemente visible para mantenerlo distraído mientras le desabotonaba la camisa antes de tumbarme de nuevo y seguir besándolo.


    Esta vez no se resistió y me devolvió el beso con una furia ardiente mientras me agarraba por la cintura para que no perdiera el equilibrio.


    Eres muy sexy murmuró entre beso y beso, como si nunca antes se le hubiera ocurrido tal cosa.


    Deslizó las manos por mi espalda y las llevó al cierre del sujetador, con el que empezó a juguetear sin conseguir abrirlo. Después de un minuto o dos dejando que se encargara él solo, iba a decirle que ya lo hacía yo cuando se apartó y gritó enfadado: Mierda, no puedo.


    Me aparté, sorprendida por el veneno que subyacía en su voz.


    Nate, no pasa nada. Yo…


    No, no puedo hacer esto. Movió el brazo arriba y abajo, abarcando mi cuerpo, y se apartó de debajo de mí, rodó en la cama y se puso de pie en el suelo. Tenemos que parar, Duncan dijo, esta vez en voz baja. Le temblaban los dedos cuando empezó a abotonarse la camisa. No deberías de estar aquí. Haciendo esto. Conmigo.


    De repente sentí frío, pero no encontraba mi vestido. Me tapé con las sábanas.


    ¿Por qué no?


    Primero, porque estás enamorada de otro chico…


    Deja de hablar de Liam lo interrumpí. Estaba temblando, sus palabras me habían atravesado la espina dorsal. No quiero hablar de Liam.


    ¿Crees que yo sí? espetó. ¿Crees que esto me gusta?


    ¡Él ya no importa! exclamé, empezando a sentirme frustrada. ¡Ni siquiera era mío! ¿No te gustaba a ti tanto decírmelo?


    ¡Estaba harto! me gritó. Estaba enfadado porque mi cita con Vanessa iba fatal y quería echarles la culpa a los actores por no ser capaces de salir con gente normal. Quería que tu relación con Liam fracasara porque necesitaba que fuera así, que la gente como nosotros no podía estar con gente como ellos. Odiaba que él os tuviera a las dos, a ti y a la chica con la que llevaba años fantaseando. No quería que lo tuviera todo cuando yo no tenía nada. Te metí esas ideas de mierda en la cabeza para que lo dejaras y supiera lo que es sentirse un fracasado por una vez en la vida. Lo siento, ¿vale?


    ¿Vale? ¿Vale? No, ¡no vale! La cabeza me daba vueltas. O tal vez era la habitación la que daba vueltas. Quería seguir gritando, pero sabía que la próxima vez que abriera la boca, sería para vomitar. Le hice señas a Nate para que me pasara la papelera y devolví varios vasos de ponche y no sé cuántas copas de champán. Nate, al menos, tuvo la delicadeza de sujetarme el pelo, pero se alejó todo lo que pudo de mí mientras lo hacía, totalmente asqueado.


    Cuando estaba totalmente segura de que había acabado, me limpié la boca con el dorso de la mano y aparté la papelera. Nate me soltó el pelo y retrocedió.


    ¿Cómo has podido hacerme esto? No lo grité, la cabeza había empezado a latirme en venganza, pero necesitaba saberlo. Me mentiste al decirme que te gustaba, me hiciste sentir como una mierda con respecto a mi relación y a mí misma, y, lo peor de todo, fingiste ser un buen amigo todo el tiempo. ¿Qué te he hecho para merecer esto?


    Nada respondió y su tono era una mezcla de desesperación y aplomo. Somos amigos, Duncan. Eso no era mentira. Me lo he pasado muy bien contigo esta noche, y sigo…


    Dios mío, para. Levanté la mano. No podía seguir escuchándolo. ¿Crees que somos amigos? ¿Crees que los amigos se hacen esto? No puedo tener esta conversación contigo ahora. Ni siquiera puedo seguir aquí. Me bajé de la cama, alcancé el vestido, que brillaba en la alfombra de color marfil, y me lo metí por la cabeza. Tengo que salir de aquí. Cogí los zapatos, pero no me los puse. Diez centímetros de tacón solo iban a dificultarme los movimientos. Antes de que Nate tuviera tiempo de protestar, ya estaba fuera.


    Por supuesto, en cuanto me alejé de Nate, caí en lo limitadas que eran mis opciones. No podía llamar a mis padres para que vinieran a recogerme; mi padre estaba en el hospital, y no iba a hacer que mi madre viniera con Lucy y me encontrara apestando a alcohol. Incluso aunque Van y yo nos habláramos, ella estaba en Nueva York, al igual que Liam. Casi todos a los que conocía estaban en esa casa y nadie tenía coche. Llevaba veinte pavos en el sujetador, pero con eso no tenía para un taxi desde Malibú.


    Oí A Nate salir de la habitación detrás de mí, así que recorrí rápidamente el pasillo y salí por detrás, a la playa. No quería volver a toparme cara a cara con él esa noche. No tenía ni idea de adónde ir, pero no imaginaba otro sitio peor al que ir que no fuera la casa de Corrinne.


    Después del desastre con Nate, me sentaba bien pasear, respirar el aire salado y que la brisa fresca revoloteara las lentejuelas del vestido y las hiciera brillar bajo la luz de la luna. Estaba pensando en cómo estaba exfoliando la arena toda una capa de piel de mis pies y no pude reprimir una sonrisa al imaginar que ahora probablemente se parecerían a los de mi padre, aunque con esmalte de uñas. La sensación agradable no tardó en convertirse en un sentimiento de culpa al darme cuenta de lo increíblemente idiota que era en ese momento, en lo idiota que había sido toda la noche, todo el mes, todo el año. No tenía ni idea de adónde iba a ir. Maldita sea, la única vez que había estado en una casa en Malibú fue…


    La casa de Josh. Aun a pesar de la oscuridad de la noche, veía el patio trasero de su casa a unos metros de la playa, las luces horteras de Navidad que iluminaban las palmeras todo el año, centelleando en el cielo como las estrellas. Era una idea absurda y lo supe incluso cuando sentí que las piernas me llevaban por los escalones de piedra que separaban la arena de la zona con la piscina, pero aparté todos esos pensamientos de mi cabeza, excepto el de salir de Malibú. Puede que hubiera sido un capullo, pero era un capullo con coche… o, al menos, dinero para un taxi.


    Esperaba que se estuviera celebrando una fiesta, pero la casa estaba completamente en silencio, lo que no era una buena noticia. No había contado con que Josh tuviera planes de ir a Nueva York esa semana, él se dedicaba al cine y el modelaje, no a la televisión, así que no había razón para que asistiera a la promoción… pero ¿y si había ido de acompañante de Liam? El corazón me martilleaba en el pecho cuando me puse los zapatos y los clavé en el suelo, negándome a darme la vuelta antes de asegurarme de que la casa estuviera vacía.


    Me sentía rara ahí en el jardín cuando todo estaba tan tranquilo; era un lugar completamente distinto al que había visto hacía unas semanas. Incluso más bonito, y, definitivamente, más sereno. Me moría por meter mis doloridos pies en la piscina, pero no me atreví. Me acerqué a la puerta y busqué un timbre, todo el tiempo con la sensación de que me estaban vigilando.


    Es solo una cámara de seguridad que vigila la entrada murmuré para mis adentros y miré hacia arriba. Pero no vi una cámara, ni un timbre, aunque, cuando me di la vuelta, me encontré con un par de ojos y grité.
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    ¡Madre mía! exclamó Josh, abriendo la puerta a la sala multimedia, donde me di cuenta que estaba viendo Sospechosos habituales. ¿Te importa? Intento pasar una noche tranquila en casa.


    Ya lo veo. Miré más allá, pero estaba claro que se encontraba solo, con un cubo de palomitas y unos abdominales fuertes como única compañía. Oye, siento aparecer así. No sé si te acuerdas de mí…


    Claro que me acuerdo respondió fríamente. Es solo que no me gustas.


    ¿Qué te he hecho yo a ti? espeté. Fuiste tú quien me interrumpiste.


    Primero, era mi habitación, y segundo, abandonaste a mi mejor amigo, eso es lo que me has hecho. ¿Qué cojones haces aquí, por cierto? ¿Intentando cambiarlo por otro mejor?


    ¡Puaj! ¡Claro que no! En ese momento me di cuenta de que tal vez debería de mostrarme más empática, dado que tenía que pedirle un favor. Me moví incómoda al tiempo que intentaba pensar en cómo pedírselo. Eh… no es que no seas guapo, pero…


    Suéltalo, Ex de Liam. Imagino que no has venido aquí buscándolo porque ya sabes dónde está ahora mismo. Su expresión se suavizó un momento. Aunque Liam se sintiera mal por no poder llevarte al baile… Dio un silbido. Te has arreglado muy bien.


    Apenas hice caso del cumplido, estaba demasiado concentrada en el hecho de que a Liam le importara no haber podido llevarme al baile, tanto que hasta se lo había mencionado a Josh.


    ¿Te habló del baile?


    El chico soltó un resoplido.


    ¿Qué te crees? ¿Que los chicos no hablan de gilipolleces? Me pasé horas aguantándolo refunfuñar y quejarse cuando lo dejaste tirado. Me lanzó una mirada asesina. Por favor, dime que no estás aquí por eso. No puedo seguir escuchando lo mismo. Le dije que echarse una novia de verdad era una mala idea, pero no paraba con eso de «Nah, Chester, ¡ella es especial!». Menuda mierda.


    Con cada palabra, era como si Josh me pegara con un palo en llamas. Al parecer todos podían hacerme daño esa noche, y lo peor de todo era que me lo merecía. A lo mejor Liam y yo no podíamos estar juntos, pero él había hecho todo lo que había podido para ser un buen novio, dadas las circunstancias. Y yo lo había dejado tirado en una fiesta y había roto con él por teléfono.


    ¿Me vas a contar qué haces aquí?


    Me mordí el labio.


    ¿Puedo entrar? Es raro hablar contigo a través de la puerta.


    Exhaló un suspiro y, como si estuviera haciéndome el favor de mi vida, se apartó y me dejó entrar. Cerró la puerta. Abrí la boca para contarle que necesitaba volver a casa, pero acabé escupiendo toda la historia, desde cómo había decidido romper con Liam hasta cómo había ido al baile con Nate incluso después de haberme peleado con Vanessa, y acabé con mi discusión explosiva con Nate en la casa de Corrinne.


    Et voilà concluí como una idiota, señalándome con las manos. No tengo teléfono, ni coche, ni mejor amiga, ni novio, ni padres disponibles. Fuiste la única persona que pensé que podría ayudarme a volver a casa.


    Vaya, qué historia más patética. No me extraña que Liam odiara a ese capullo.


    Sí, a mí tampoco murmuré.


    Por si sirve de algo, siento lo de tu padre. Esa parte es una mierda.


    Uf, ¿Liam también te ha contado lo de mi padre? Parece que los chicos sí que hablan.


    ¿Quién te crees que le dio la brillante idea de hacer voluntariado para que tu padre pudiera tener una habitación privada? preguntó como si nada. Cogió la cerveza que seguramente estuviera bebiendo antes de que apareciera en su puerta.


    Me llevé las manos a la cabeza y dejé escapar un lamento. La gota que colmaba el vaso. ¿Liam y Vanessa se habían ofrecido a pasar juntos el día en el hospital para ayudar a mi padre? ¿Por qué narices no me lo había imaginado?


    No lo sabías dedujo Josh.


    Parece que no sabía una mierda sobre mi propia relación escupí. ¿Por qué no me lo ha contado nadie?


    ¿Lo del hospital?


    ¡Todo! De repente todo el mundo parece salir de la nada para contarme lo mucho que le importaba a Liam, pero, ¿dónde estaban, estabas, cuando necesitaba oírlo? ¿Cuándo me sentía como una rata patética que vivía en una fantasía?


    Josh arqueó una ceja.


    ¿Así que estás enfadada porque los demás no te han contado que tu novio estaba loco por ti?


    No, ¡claro que no! Yo… Dios mío. ¿Tan insegura había sido? ¿Había tenido delante todas las señales de que Liam estaba completamente entregado mientras yo estaba tan avergonzada por no ser una famosa como para darme cuenta?. ¿Lo estaba? pregunté. ¿Loco por mí?


    Puso los ojos en blanco.


    No me acordaría de ti si no fuera así.


    ¿Y entonces por qué fingía salir con Vanessa? ¿Y cómo pudo perderse mi baile?


    Pensaba que estaba haciendo lo que tú querías que hiciera respondió. Sabe lo mucho que significa ella para ti, o significaba, yo qué sé. Solo intentaba hacerte feliz, y cuando vio que podía aprovecharse de ello con todo eso de la cita doble, incluso le pareció mejor. Por supuesto, no tenía ni idea de lo imbécil que sería tu amiguito.


    No es mi amigo ladré.


    Lo que tú digas. Y en cuanto a lo de perderse el baile… lo siento, cariño, no sé qué decirte. Le pagan un montón de dinero por presentar la fiesta y creía que lo iba a necesitar para ayudar a una chica para que pudiera volar de la universidad a casa cada vez que necesitara ver a su familia y a su novio, y puede que para ir allí tan a menudo como fuera humanamente posible. Menudo cabrón, ¿verdad?


    Solo lo dices para molestarme. «Por favor, que sea eso».


    ¿Por qué me iba a molestar si contarte la verdad es mucho mejor?


    Apreté los dientes al ver la mirada malvada en los ojos de color ámbar de Josh, pero no pude reprimir la rabia durante más tiempo. Sentía muchas otras cosas: culpa, arrepentimiento, tristeza, y… por Dios, echaba de menos a Liam. Habría dado cualquier cosa por poder correr y lanzarme a sus brazos en ese justo momento, disculparme profusamente y después acabar lo que habíamos empezado en esa misma casa.


    Pero eso no iba a suceder, era imposible, Liam estaba a cuatro mil quinientos kilómetros de distancia.


    ¿Cuándo vuelve? le pregunté a Josh, sin importarme lo desesperada que sonaba.


    No lo sé respondió, dándole un último trago a la cerveza antes de dejar el botellín en la mesita. La primera semana de agosto, creo. Eso si Daylight tiene éxito en la promoción de mañana, lo que, sin duda, sucederá.


    Perdona, ¿acabas de decir agosto?


    Me dedicó una mirada extraña.


    Sí, ¿qué creías? No tiene mucho sentido volver a Los Ángeles para dos días antes de empezar a rodar la película de Gallagher en Nueva York.


    Así que ha conseguido el papel murmuré.


    Por Dios, cuando cortas con alguien, cortas de verdad, ¿eh?


    Eh, no es solo culpa mía. Le dije que me parecía bien que siguiera las órdenes de Jade, no que iba a meterme en todas las páginas de cotilleos habidas y por haber con una conexión wifi. Además, Liam tampoco vino a intentar explicarme las cosas o a recuperarme.


    ¿Después de cómo lo abandonaste? ¿Por teléfono? No puedes hacerle eso a un chico con problemas de confianza y abandono como Holloway y esperar que vaya arrastrándose contraatacó. Estamos hablando de un chico que sobornó al cabrón de su padre para que lo acogiera. Cuando tenía ocho años. Y después desapareces sin más, ignoras sus llamadas y hasta le dices que no quieres volver a verlo.


    ¡Para! le pedí. Me puse en pie y noté que las lágrimas que tanto me había esforzado por contener me picaban en las pestañas. ¡Ya lo pillo! Soy una persona horrible y la he fastidiado, y no puedo hacer nada.


    Las lágrimas comenzaron a caer y no me dio tiempo a secarlas lo suficientemente rápido. ¿Cómo podía haber sido tan egoísta? Sabía mejor que nadie lo dolorosa que había sido la vida de Liam; ¿en serio me había engañado pensando que, como era guapo y famoso, era invencible? ¿Que solo porque Van siempre se recuperaba cuando la rechazaban, Liam haría lo mismo?


    Por favor, no digas nada más. No puedo soportarlo. Después de todas las lágrimas que había derramado por mi padre los últimos cuatro meses, no pensaba que me quedaran más, pero parecía una presa que había estallado. Salí de la habitación hecha un desastre, toda llorosa y con mocos, y busqué un rincón tranquilo en el que poder llorar tranquila.


    Josh me dejó marchar, pero tras unos minutos llorando en el baño de mármol negro, oí unos pasos. Me tendió un pañuelo.


    Puedes quedarte esta noche aquí me propuso con el tono más amable que había empleado en toda la noche. Es tarde para que vuelvas sola a casa en taxi y, francamente, no quiero pagarlo. Mañana llamaré a mi chófer y le diré que te lleve. Tus padres no te esperan esta noche, ¿no?


    Negué con la cabeza, sorbiendo los mocos. Le había mandado un mensaje a mi madre desde el móvil de Nate en cuanto me había mencionado la fiesta de después del baile para decirle que no regresaría hasta mañana. Sin decir nada, me dejé guiar hasta una habitación de invitados y acepté el cepillo de dientes y la camiseta enorme que me ofreció.


    Gracias susurré cuando se dio la vuelta para salir. Ah, y si hablas con Liam…


    No te preocupes me cortó. No pienso contarle que has estado aquí. Hasta yo sé que no es bueno para nadie.


    Gracias. Intercambiamos una breve sonrisa y salió, cerrando la puerta con cuidado una vez fuera.


    Me metí en el baño de la habitación y me miré en el espejo que había encima del grifo. Estaba hecha un desastre total, manchada de sombra de ojos y toda roja. El pelo, que mi madre me había peinado meticulosamente con unas ondas que solo se mantenían con laca suficiente para toda la familia Kardashian, estaba hecho un caos. Fruncí el ceño a mi reflejo y después me lavé la cara y los dientes, preparándome para llorar toda la noche hasta quedarme dormida.
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    Cuando me desperté sentía como si alguien me hubiera metido bolas de algodón en la boca, una a una, y la hubiera llenado tan rápido que se me habían subido al cerebro. Me había olvidado por completo del número uno de la prevención de la reseca: beber una tonelada de agua antes de ir a dormir, y ahora estaba pagando el precio. No podía imaginar siquiera lo peor que habría sido si no hubiera vomitado la noche anterior.


    Uf, la noche anterior. Ojalá pudiera disiparse como los agradables efectos del alcohol. Abrí los ojos y, cuando al fin puse en orden mis pensamientos, el primero fue: «café». El segundo: «Un momento, ¿dónde narices estoy?».


    Tardé otros cuantos segundos en recordar que estaba en casa de Josh y mientras me aseaba, recé para no encontrármelo de nuevo esta mañana. No tuve tanta suerte. En cuanto salí de la habitación de invitados y doblé la esquina en busca de la cocina, ahí estaba.


    Buenos días, solecito me saludó con aire engreído. ¿O debería decir buenas tardes?


    Mierda murmuré. Lo agarré por la muñeca para mirar el reloj. Era casi la una. Esperaba de verdad que mi madre no hubiera perdido los nervios. ¿Puedo usar tu teléfono?


    Hay uno en la cocina, y también una cafetera, pero no sé usarla, así que toda tuya si quieres café.


    No importa mentí. No tenía ninguna intención de romper un electrodoméstico caro para el que tendría que echar mano de todo mi fondo para la universidad para reemplazarlo. Solo necesito el teléfono. Cogí el auricular inalámbrico de la pared y marqué el número de casa. No me contestó nadie. Probablemente mi madre estaría en el hospital. Intenté llamarla al móvil, y contestó al segundo tono.


    ¿Sí? Estaba claro que estaba desconcertada por el número.


    Hola, mamá, soy yo. Solo quería que supieras que estoy bien y que volveré pronto a casa.


    ¿Te lo has pasado bien?


    No parecía particularmente perturbada por el hecho de que todavía no hubiera vuelto. Estaba bastante segura de que era una prueba evidente de que mi propia madre pensaba que era aburrida.


    Sí, me lo pasé genial respondí, lo que era verdad si me quedaba con la mayor parte de la noche, al menos. ¿Estás en el hospital?


    Sí, con Lucy. Acaba de llegar la abuela, así que tengo que irme. Me alegro de que lo pasaras bien, cariño.


    Sí murmuré. Dale un beso de mi parte. Colgué y me volví hacia Josh. ¿Debería de preocuparme porque mi madre no se muestre asustada de que haya pasado toda la noche con extraños?


    Te preocupas por cosas de lo más extrañas respondió, negando con la cabeza. Si me das el teléfono, llamo a Ronen. Es mi chófer y él te llevará de vuelta a donde sea que vivas.


    Asentí como una tonta. No quería subirme a un coche con un extraño, pero ¿qué otra cosa iba a hacer? No iba a pedirle a Josh que viniera conmigo, tampoco es que hubiera sido un acompañante reconfortante. La mirada de odio en sus ojos de la noche anterior había desaparecido, pero no creía que de repente me hubiera convertido en una de sus cinco personas favoritas.


    Daylight Falls ha triunfado, por cierto añadió sin ganas.


    Ah, volvía la mirada de odio.


    Me alivió oírlo, aunque no me molesté en responder. No esperaba otra cosa, sobre todo con la publicidad generada por el bonito romance entre sus protagonistas. A pesar de mi pelea con Van, siempre querría que encontrara el éxito. Y también Liam, a pesar de que imaginaba que saber con certeza que interpretaría este papel durante los años que durara la serie le traería una sensación agridulce.


    Josh y yo nos sentamos en silencio cuando le colgó a Ronen, pero cuando el Escalade negro aparcó en la entrada circular, el amigo de Liam se levantó y me acompañó fuera.


    Di un silbido.


    ¿Me acompañas hasta el coche, Joshua? No tenía ni idea de que eras un caballero.


    Puso los ojos en blanco.


    Voy contigo, listilla me informó cuando Ronen abrió la puerta. Tengo cosas que hacer.


    Bien murmuré, sintiéndome de inmediato como una idiota. Por un momento, había pensado que intentaba ser amable. Aunque me daba igual que Josh fuera amable. La única razón por la que quise gustarle en una ocasión fue porque era el mejor amigo de Liam, pero ahora yo no tenía nada que ver con Liam, ni Josh conmigo.


    Pensé que el trayecto en coche sería tan silencioso como el no desayuno, pero en cuanto Ronen se alejó de la casa, sin siquiera mirar en mi dirección, Josh me preguntó: ¿Qué pasa contigo, por cierto?


    ¿Te refieres a qué vio tu amigo en mí? le devolví la pregunta.


    Esbozó una sonrisa, aún con la vista fija al frente y los ojos ocultos por unas gafas de sol que probablemente costaran más que la casa de mis padres. Presionó el dorso de la mano contra la ventana tintada y tamborileó en el cristal con las uñas.


    No, ya he tenido que aguantar suficientes veces a Liam, gracias. Me refiero a qué te hace tan inmune a nosotros.


    Alcé una ceja.


    ¿Qué significa eso?


    Se volvió para mirarme, aún tamborileando con las uñas.


    No eres rica, tus padres no trabajan en la industria y vas a un instituto público, así que no te pasas el día rodeada de toneladas de famosos. ¿Por qué estás entonces tan harta?


    No tienes que tener a un padre en la industria para estar dentro le informé. Crecer con Van y verla interactuar con estrellas y agentes y fans y periodistas, y verla intentarlo y que la rechazasen una y otra vez por el simple hecho de ser quién es… Era todo lo que necesitaba saber para entender que no quería formar parte de nada que tuviera que ver con Hollywood.


    Soltó un resoplido.


    A todo el mundo lo rechazan, monada. ¿No has rechazado tú a Liam por ser quien es?


    Eso no…


    Mira, aún eres amiga de Park, ¿no?


    No sentí la necesidad de señalar que ya no.


    Es una buena persona dije. Que haya tomado algunas elecciones que yo no habría tomado no la desmerece para mí.


    Así que el hecho de que sea una famosa no define quién es ella para ti.


    Es duro dejar que eso defina a alguien con quien has intercambiado ropa interior de Barbie. Volvió a arquear una ceja y puse los ojos en blanco. Llevamos mucho tiempo siendo amigas.


    Somos todos personas, Ally. Su voz se había vuelto cansada. Se quitó las gafas y se restregó los ojos. Si puedes separarla a ella de Hollywood y aceptar sus elecciones, ¿por qué no puedes hacer lo mismo por Liam?


    En realidad no me parecía bien esta elección en particular de ella. Mira, entiendo que tienen que hacerlo, y a ellos les parece bien, pero yo no tengo por qué tragármelo. Si romper con Liam y cortar toda comunicación con Vanessa es la única forma que tengo para poder tratar…


    Josh resopló.


    ¿Lo llamas tratar? Joder, estás flipada.


    Que te den.


    Lo que tú digas. Te crees que eres mucho mejor que nosotros porque tú eres una persona «normal». Puso los ojos en blanco y entrecomilló con los dedos la palabra. Crees que tu ética es mucho mejor y que tú eres mucho más sensata. Pero le has dado la espalda a tu mejor amiga; has dejado a tu novio por teléfono, como si no mereciera algo mejor; has ido al baile con un capullo, lo que sabías que le iba a tocar los cojones a Liam; y después vas y te presentas borracha en mi casa, a pesar de que prácticamente soy un desconocido. Ah, y las dos personas a las que has hecho tanto daño no han hecho otra cosa que intentar ayudarte a pagar la universidad y a cuidar de tu padre enfermo.


    Cállate. En serio le advertí con voz temblorosa.


    ¿En qué momento resulta que eres una santa que lo ha hecho todo bien? continuó como si no le hubiera dicho nada. A mí me parece que las únicas personas que te mantienen de una pieza son esas que piensas que llevan un estilo de vida horrible, anormal, amoral.


    Estás diciendo cosas que yo no he dicho. Entrecerré los ojos. Al juzgar a alguien por lo que hace no lo juzgas por quién es.


    Somos lo que hacemos espetó. ¿Cómo narices no te das cuenta? Liam no ha elegido relajarse con una copa de champán en lugar de llevarte al baile. Ese tipo de cosas acompañan al trabajo cuando aún eres nuevo, y te aseguro que da igual cuánto tiempo llevemos haciendo esto, todos somos nuevos hasta que podamos dejar de hacer pruebas y de llevar a cabo tretas publicitarias para obtener un poco de atención.


    Pero a Liam ni siquiera le gusta.


    No, pero es lo único que sabe hacer. No te has dado cuenta, pero hasta que tú apareciste, Liam no tenía nada. No tiene familia y, como él odia a todos los de la industria tanto como tú, tampoco tiene muchos amigos. Solo tiene el trabajo y ahora mismo no sabe cómo parar. No va a parar añadió con énfasis, por si no lo había pillado.


    Puede que, hasta ese momento, no lo hubiera hecho.


    Aparté la mirada, apreté la mandíbula y miré por la ventanilla; ojalá estuviera sentada en el lado con vistas al mar. Estaba cansada de estas conversaciones, cansada de que me hablaran de Liam y de lo zorra que había sido al romperle el corazón. Lo único que quería era una relación en el mundo real. ¿No quería eso también él? ¿No era parte de la razón por la que salía conmigo, que yo lo tranquilizaba?


    ¿Puedes imaginar a Vanessa dejándolo?


    Vanessa rechaza cosas todo el tiempo señalé. Y me pregunta mi opinión. A ella le importa lo que pienso sobre lo que debería o no debería hacer. Liam no me preguntó cuando firmó con Jade, ni tampoco lo de la fiesta.


    Tú no le preguntaste lo del baile me recordó él con aire petulante.


    Uf, cállate ya. No es lo mismo y lo sabes.


    No, y Vanessa y Liam tampoco son la misma persona. Sé que tú eres de las que van diciendo «Oh, son famosos y guapos y seguro que ya están enamoradísimos» y todas esas estupideces que piensan las chicas celosas, pero Vanessa tiene padres y una mejor amiga estupenda para que la ayuden a analizar bien las cosas. Liam no tiene nada de eso. Ese chico vive con el piloto automático.


    ¿No eres tú el mejor amigo de Liam?


    Sí, pero yo soy un capullo, ¿o es que no te has dado cuenta?


    Me sorprendió tanto que me volví en su dirección.


    Sí me he dado cuenta, pero no sabía que tú te habías dado cuenta.


    Para mi sorpresa, Josh estalló en una carcajada.


    Conozco mis limitaciones. Holloway es mi amigo y todo eso, pero él odia mis mierdas tanto como tú. Odia mis fiestas, odia a la gente con la que salgo, odia a las chicas que me tiro. Si por él fuera, estaría viviendo en un apartamento de una habitación al lado del suyo y pasaríamos las noches descansando delante de la tele. Me habría suicidado en tres días.


    Entonces no deberías de intentar salir con él si no eres famoso le informé, porque eso es lo que vas a hacer.


    Mi acompañante se encogió de hombros.


    Si no merece la pena, no la merece. De todas formas, vais a dejar de vivir en el mismo estado en unos meses. Solo pienso que deberías de haber roto con él con más tacto.


    La mención del hecho de que yo iría a Nueva York al final del verano mientras Liam y todos aquellos a los que quería se quedaban en Los Ángeles me sentó como un puñetazo en el estómago. Al principio, escapar había sido la solución, pero ahora…


    Deja de confundirme espeté.


    Josh me miró sorprendido.


    ¿Te he confundido?


    ¡Sí! O sea, ¡no! No lo sé rugí. Cállate y ya está. Están siendo unos meses complicados.


    Eso parece. Hay más drama en tu vida que en Daylight Falls. ¿Estás segura de que no eres una actriz?


    Le lancé una mirada con el objetivo de callarlo, pero solo le hizo sonreír. Parecía que Josh Chester había recibido demasiadas miradas asesinas y era inmune a la mía. Por suerte, en ese momento paramos delante de mi casa. Estaba deseando salir del Escalade, pero justo cuando iba a hacerlo, Josh me tendió una tarjeta.


    ¿Qué es esto? pregunté, examinándola. Parecía una tarjeta profesional normal, negra con letras plateadas. ¿Me estás dando tu número de teléfono?


    No precisamente, rompehogares respondió con un resoplido. Quiero que trabajes para mí.


    Tienes que estar de coña. Pensar en pasarme el día con Josh me hacía querer decir millones de palabrotas más que de costumbre.


    Nop. Necesito una asistente con la que no quiera acostarme, y tú tienes experiencia y necesitas dinero. Empiezo a rodar la semana que viene y durará hasta finales de julio. Diez mil dólares.


    «Diez mil dólares». Por dos meses de trabajo. Eso serviría de gran ayuda, no podía rechazarlo. A mi padre le estaba yendo bastante bien estos días, las pruebas seguían mostrando que había mejoría, y poder contarle que no íbamos a tener problemas con respecto a mi matrícula ayudaría a acabar con buena parte de su estrés.


    Por otra parte, trabajar para Josh parecía una pesadilla.


    Bien. Suspiró al ver que no había respondido un minuto después. Quince es mi última oferta.


    ¿Quince mil dólares, Josh? ¿Estás loco?


    ¿Quieres más?


    Quiero saber por qué narices estarías dispuesto a gastar tanto dinero en una asistente con poca experiencia cuando hay una gran cantidad de gente cualificada entre la que podrías elegir.


    Se encogió de hombros.


    Como te he dicho, no hay ninguna posibilidad de que quiera acostarme contigo. Además, mi mánager piensa que sería una buena idea tener a alguien que me avisara cuando me estoy comportando como un capullo.


    Vale, eso sí que puedo hacerlo respondí con acidez.


    Bien, empiezas el lunes. Haré todo lo posible por ajustarme al horario de tus clases, pero probablemente tengas que saltarte alguna. Menos mal que ya te han admitido en la universidad, ¿eh? Volvió a ponerse las gafas de sol. Mándame un mensaje con tu número de teléfono y te mandaré instrucciones de adónde ir y cuándo.


    Abrí la boca para informarle de que todavía no había aceptado la oferta, pero él ya había dado nuestra conversación por concluida y le estaba informando a Ronen de adónde ir mientras tecleaba algo en el teléfono. Salieron pitando y me dejaron de pie delante de mi casa con unos tacones fucsias y un vestido dorado brillante.
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    Trabajar para Josh era tremendamente agotador, pero en raras ocasiones era aburrido. (Excepto cuando tuve que esperar tres horas al teléfono para que le arreglaran el iPad, eso sí fue aburrido.) Me pasaba los días ocupándome de los correos de sus fans, comprando regalos para personas a quien tenía que hacer la pelota, y buscando cosas que resultaba que necesitaba justo en ese momento, ya fuera una navaja tallada en marfil o una diana electrónica que hablara con acento británico. Me pasaba horas buscando información sobre las preferencias de chocolate y licor de los empleados, y las preferencias de flores y música de los ligues.


    Salvo tener que comprar lencería para Shannah, que me dio tantas arcadas que pensé que iba a perder un pulmón, me parecía hasta divertido ver qué extrañas tareas me encargaría Josh a continuación.


    Hasta que un día, en julio, que apareció con algo peor que encontrar un corsé de encaje de una 85 C para una chica a la que despreciaba.


    Ni hablar indiqué en voz alta en la habitación vacía de Josh, donde me encontraba separando la enorme pila de ropa que me había asignado para esa mañana en pequeños montones que iba etiquetando mentalmente como «Vender en eBay», «Donar a la beneficencia» o «Quemar porque nadie debería ponerse nunca esto». Un número alarmante de prendas con manchas inidentificables acabaron en el tercer montón.


    Volví a mirar el mensaje.


    
      [image: ]

    


    Como si descifrar los mensajes de Josh no fuera bastante horrible hasta el corrector parecía haber desistido con él, ¿tenía que comprar los billetes de avión que necesitaba para volar a Nueva York para celebrar el cumpleaños de Liam y comprar el regalo de mi ex? ¿Es que estaba intentando torturarme?


    Menuda pregunta más estúpida.


    Me metí en internet para comprar los billetes.


    
      [image: ]

    


    Le escribí cuando llegué a la parte en la que tenía que poner el nombre del pasajero del segundo billete, rezando en silencio por que la respuesta fuera negativa. Imaginarla a ella en la fiesta de cumpleaños de Liam me ponía la piel de gallina.


    
      [image: ]

    


    Oh, no, por Dios. No pensaba ir a la fiesta de cumpleaños de Liam, me daba igual lo mucho que se enfadara Josh. Empecé a contestarle cuando el teléfono volvió a sonar.
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    Repasé la habitación con la mirada. ¿Tenía Josh una cámara oculta aquí? ¿Estaba viendo cómo perdía los estribos con la sola mención del nombre de Liam y la sugerencia de volver a verlo? Hice un repaso concienzudo de la habitación y acabé concluyendo que no, que posiblemente simplemente fuera obvio que no podía soportar la idea de volver a ver a Liam. Tomé una bocanada de aire y tecleé mi nombre.


    Va a estar bien me dije a mí misma en voz alta cuando procedí a comprar los billetes. Podrás investigar Morningside Heighs, familiarizarte con el vecindario antes de mudarte y seguramente sea la única vez en tu vida que vueles en primera clase.


    Terminé la compra y decidí que tenía que parar de hablar sola. Comprobé el correo electrónico que acababa de mandarme Josh con el enlace a la gilipollez, seguramente carísima, que quería que le comprara a Liam.


    Hice clic y no pude reprimir una sonrisa. Era un póster original enmarcado de El padrino, autografiado por todos los actores de la película. Increíblemente caro, pero a Liam le iba a encantar. De acuerdo a las instrucciones de Josh, puse que lo enviaran al hotel Bowery, donde al parecer estaba alojándose durante el verano, y traté de no pensar en quién le haría compañía al Sr. Holloway en dicho hotel. Después hice la cosa más patética que podía hacer y busqué el hotel en internet para saber dónde dormía exactamente Liam por las noches. Mientras iba viendo las fotos en la web, empecé a imaginar mi cabeza sobre una de esas esponjosas almohadas blancas, al lado de la suya, y entonces decidí que tenía que apagar el dichoso ordenador y salir de la casa de Josh.


    Pero no lo hice. En lugar de ello, hice lo que me había prohibido hacer durante meses.


    Busqué a Liam en Google.


    Páginas y páginas de resultados llenaron la pantalla. Había clubes de fans de Liam, clubes de fans de su personaje en esa estúpida película, clubes de fans de «Lanessa» y hasta clubes de fans de Tristan Monroe, su personaje en Daylight Falls, que aún no se había presentado al mundo.


    Uno detrás de otro, hice clic en todos y leí comentarios sobre los abdominales perfectos de Liam. («¿Pero alguna vez las habéis acariciado con el dedo o habéis pasado la punta de vuestro pelo por encima de ellos?»). Su voz tan sexy. («¿Pero alguna vez lo habéis oído susurraros al oído lo bien que oléis, y sabéis, y sentís?»). Y sus ojos etéreos. («¿Pero alguna vez los habéis visto arrugarse cuando lo habéis hecho reír con una imitación terrible de Al Pacino, o cuando le habéis hablado de la vez en la que se os vio sin querer el culo en un autobús lleno de turistas, o le habéis hecho la broma malísima del pirata y la mantequilla de cacahuete?»). («¿O alguna vez habéis visto la forma en que se le empaña la mirada cuando está agotado de pasar horas besándoos, o la forma en que le brillan los ojos en la oscuridad cuando apagáis las luces para ver una película cuyo guion seguramente se sepa de memoria? ¿O cómo os miran, como si su propietario hubiera olvidado lo guapas que sois hasta ese mismo momento?»).


    Me llevé las manos a la cabeza y resoplé. ¿Cómo había pensado que podría soportar esto? Peor aún, ¿cómo me había convencido a mí misma de que ya no sentía nada por Liam cuando estaba claro que no era así?


    Encima de todo, no pude parar. Busqué el blog de Holly Crenshaw, pues de repente sentía la necesidad ardiente de leer la «entrevista» que le había hecho a Van y Liam, la que había precipitado nuestra ruptura. Ambas rupturas, en realidad.


    Me encontré con la nueva y ardiente pareja de Estados Unidos (¿o no tan nueva? Algunas fuentes dicen que llevaban juntos desde meses antes de que lo hicieran oficial), Vanessa Park y Liam Holloway, en otra de las juergas infames de Josh Chester. Fueron tan adorables como lo son en las fotografías promocionales para su nueva serie, la esperadísima Daylight Falls, cuya presentación tendrá lugar la semana que viene.


    Se vio por primera vez a la joven pareja en Santa Monica Boulevard y desde entonces se han mostrado inseparables.


    Es fantástico encontrar al fin a alguien que comparte los mismos valores que yo expresa Liam. Mi novia es una persona maravillosa y cuenta con toda mi atención y mi motivación, pero también es muy tranquila. Me hace querer sentirme orgulloso de lo que hago.


    Qué adorables, ¿verdad? ¿Y qué piensa Vanessa Park Van para sus allegados de su novio?


    Es un chico extraordinario señala con entusiasmo. Es amable, es leal y es fantástico con la gente que me importa de verdad.


    ¿Se refiere a su mejor amiga Alexandra Duncan, de quien se rumoreaba que tenía una aventura con Liam? Mi pregunta hace que ambos se echen a reír.


    Ally es, literalmente, la mejor persona que conozco comenta Van. La idea de que alguna vez vaya a hacer algo que me haga daño es ridícula.


    Las frases «mi novia» y «la gente que me importa de verdad» son como dos puñetazos en el estómago. Algo bastante parecido a un puño de hielo se cerró en torno a mi corazón y me provocó un dolor insoportable en el pecho. Esta vez sí apagué el ordenador y salí de la maldita casa de Josh. A lo mejor hacer la maleta me ayudaba a decidir cómo narices iba a disculparme con ellos.


    Mis intentos de hablar con Vanessa antes de salir para Nueva York fueron un fracaso. No me respondió a las llamadas, ni a los mensajes, ni a los correos electrónicos, así que decidí mandarlo todo a la mierda e ir a su casa cuando Josh me informó de que teníamos que salir con cuatro horas de antelación para nuestro vuelo para que así le hicieran su habitual afeitado y masaje.


    No tuve más éxito con mi intención de visitar mi vecindario; apenas conté con cinco segundos para mandarles un mensaje a mis padres y decirles que había llegado bien cuando Josh prácticamente me empujó dentro del coche que me había hecho pedir para que saliéramos a pasar el día buscando trajes nuevos para que se arreglara, llevándolo a entrevistas y buscando la ropa perfecta de Barneys para la fiesta de Liam antes de ir al aeropuerto. (En su defensa, Josh me dijo que usara su tarjeta de crédito para «comprarme algo bonito». Decidí ignorar el hecho de que parecía pensar que era su prostituta y, sin demora, fui justo a eso; me dirigí a la sección de rebajas como siempre hacía y cogí un precioso vestido corto negro de Stella McCartney del exhibidor.) No pensaba ir a la fiesta de Liam. Me moría por verlo, pero no había ninguna posibilidad de que el sentimiento fuero mutuo después de que lo hubiera tratado tan mal. Además, todavía no había decidido ni siquiera cómo iba a empezar a disculparme con Van y no sabía qué iba a hacer si aparecía y me la encontraba allí, cogida del brazo de Liam, actuando como la novia perfecta.


    Mas mi mayor miedo de todos era que ya no tuvieran que actuar. Hacía semanas que no hablaba con ninguno, ¿y si, a estas alturas, la relación falsa se había vuelto menos falsa? ¿Y si la razón por la que no respondía a mis llamadas era que pasaba a su lado las veinticuatro horas del día? Si Josh no fuera un cretino, podría haberle preguntado, pero ya estaba demasiado avergonzada y no me sentía preparada para enfrentarme a ello si la respuesta era afirmativa.


    ¿Seguro que no vas a venir? me preguntó Josh cuando terminaba de abotonarse la camisa negra que habíamos comprado en Prada esa mañana.


    Seguro confirmé al tiempo que pasaba los canales de la televisión en nuestra habitación del hotel Mercer. (Sí, solo habíamos reservado una habitación, pero Josh me había asegurado como mil veces que no pensaba dormir en esa cama esa noche. Guiño, guiño, codazo, codazo). Diviértete y, por favor, no vuelvas, y menos con detalles asquerosos.


    No te preocupes. Cogió el frasco de colonia que también había comprado ese día y se la echó entera, literalmente, mientras yo luchaba por no ahogarme. Mírame, ¿tengo aspecto de ir a dormir solo esta noche?


    Me limité a poner los ojos en blanco. Josh no necesitaba mi confirmación de que estaba guapo, y no pensaba dársela.


    ¿Algo que quieras que haga esta noche mientras no estás, jefe?


    Solo que no te alejes del móvil me pidió. Posiblemente te escriba algunos nombres para que los busques.


    Oh, qué bien murmuré, pero me aseguré de que tenía el sonido activado en el teléfono, que estaba en la mesita de noche de al lado de la cama.


    Eso me recuerda que le di a ese bombón de Barneys tu número. Si llama preguntando por mí, envíala a la fiesta.


    ¿Que es dónde?


    En la suite de Liam en el Bowery. Quiere que sea algo pequeño.


    ¿Solo tú y unos cien amigos cercanos? le pregunté con ironía.


    Él sonrió con suficiencia.


    Si es que tiene esa suerte.


    Si volvía a poner los ojos en blanco, estaba segura de que me iba a quedar bizca.


    Pásalo bien.


    Echó un vistazo a la tele; me había decidido por ver el estúpido programa de Shannah Barrett, solo para torturarme.


    Y tú respondió, obviamente de coña. Le lancé un cojín y se apartó. El sonido de su risa socarrona lo siguió cuando salía de la habitación y me dejaba sola para que me ahogara en mi miseria.


    Estaba felizmente perdida en el mundo de la programación televisiva de mierda cuando me sonó el teléfono. Miré el reloj y resoplé. Josh solo había tardado veinte minutos en encontrar a una chica despampanante y ahora iba a tener que perder el mismo tiempo buscando información sobre ella para asegurarme de que no era una periodista encubierta, una cazafortunas o un hombre. Me volví con un suspiro y cogí el teléfono. Me sorprendió, y también me asustó un poco, comprobar que era mi padre.


    ¿Papá? lo saludé vacilante y apagué la tele. ¿Va todo bien? Mi padre no era muy de hablar por teléfono, ni siquiera cuando estaba sano, y cada vez que veía su foto en la pantalla del móvil temía que llamara para darme malas noticias.


    Mejor que bien, Ally Reina me respondió con la voz más alegre que le había oído en meses. Ojalá pudiera contarte esto en persona, pero no puedo esperar.


    Todo el cuerpo me vibraba con una mezcla de ansiedad y emoción.


    ¿Ha funcionado la IL-2? ¿Ha desaparecido el cáncer?


    Casi, cielo. He bajado a quince tumores y todos, excepto dos, son benignos.


    Se me abrió la boca de par en par.


    ¿Quince tumores? ¿Y eso es una buena noticia?


    Rompió a reír, lo que me sorprendió.


    ¿Sabes con cuántos empecé, Al?


    No admití.


    Ni tú ni nadie. En mi historial dice «demasiados como para contarlos». Es una noticia increíble. Los médicos dicen que, a este ritmo, esperan que entre en remisión total en un par de meses.


    No me había dado cuenta de que tenía los ojos llenos de lágrimas hasta que una aterrizó en mi regazo. Otras muchas le siguieron, pero ni me molesté en limpiarlas. Estaba sonriendo tanto que hasta dolía.


    Papi apenas susurré. La voz se me atragantó en la garganta. Es genial.


    Sí, hija, lo es. Me di cuenta de que él también estaba llorando, y eso me hizo llorar todavía más.


    Vuelvo a casa anuncié, bajando de la cama para recoger mis cosas. Voy a mandarle un mensaje a Josh para decirle que me voy en el próximo vuelo, ¿de acuerdo?


    Se rio.


    No importa, cariño. Diviértete en Nueva York, tenemos mucho tiempo para celebrarlo cuando vuelvas. Solo son dos días, ¿no?


    Sí respondí, pero no me gustaba la idea. Tengo muchas ganas de verte.


    Lo sé, cielo, pero es tu responsabilidad estar ahí. Además, deberías divertirte y ver un poco la ciudad. Ahora que iremos todos de visita, vas a tener que ser nuestra guía.


    Me reí, pero tenía la cabeza hecha un remolino. Mi padre iba a vivir. Mi padre iba a poder venir a visitarme a la facultad. Mi madre no se iba a quedar sola. A Lucy y a mí no nos iba a faltar un padre. El próximo día del padre no iba a ser inconmensurablemente triste. Es como si todo para lo que me había preparado durante los últimos cuatro meses hubiera sido para nada y no podía sentirme más feliz.


    ¡Dalo por hecho! respondí, frotándome la nariz mocosa con la mano que tenía libre.


    ¿Qué haces esta noche, cariño? Solo porque estés a unos cuantos miles de kilómetros no significa que no puedas celebrarlo.


    Ver la tele en mi habitación del hotel admití. Supongo que puedo pedir comida al servicio de habitaciones en tu honor.


    Oh, venga ya. No me puedo creer que te esté diciendo esto, ¡pero tienes dieciocho años y estás en Nueva York! Ya sé que mi vida se acaba de alargar un poco, pero la vida sigue siendo muy corta, Ally Reina. Demasiado corta para desperdiciarla con películas que has visto cientos de veces cuando hay un montón de experiencias nuevas por vivir. Levántate y sal, ¿vale? Pero con cuidado y no bebas. Ni fumes. Ni tomes drogas.


    Estallé en una carcajada.


    A la orden, señor. Voy a ponerme mis vaqueros más bonitos y las zapatillas y voy a ir al McDonald’s a comerme la mejor hamburguesa de queso de Nueva York.


    ¡Esa es la actitud! Te quiero, cariño.


    Yo también te quiero, papá. Te veo el domingo.


    Colgamos y volví a encender la televisión, pero no pude concentrarme. Mi padre tenía razón, tenía que celebrarlo. Había estado en el infierno y había regresado con la segunda oportunidad que tanto había buscado. Me parecía apropiado que, en su honor, yo también luchara por una segunda oportunidad.


    Treinta minutos después, había conseguido eliminar toda prueba de mi crisis de llanto, me había cambiado la ropa de estar por casa por un espectacular vestido corto y había hecho todo lo que había podido con mi melena castaña rojiza rizada y el secador del hotel. Mis zapatos no eran lo suficientemente bonitos, tenía el esmalte de uñas descascarillado y probablemente no debería de haber rechazado obstinadamente la propuesta de Josh de que fuera a que me depilaran las cejas, pero estaba más lista de lo que lo estaría nunca. Cogí el teléfono y el móvil, me puse un poco de pintalabios y salí a Mercer Street a coger un taxi.


    El trayecto hasta el hotel Bowery duró menos de lo que habría necesitado para armarme de valor para enfrentarme a Liam y, posiblemente, a Vanessa.


    Entra, dile feliz cumpleaños y si va horriblemente mal, finge que te ha llegado un mensaje de Josh y sal corriendo murmuré para mis adentros cuando entré en el precioso recibidor del hotel y me acerqué a la recepción. Estoy buscando la habitación de Liam Holloway dije, encogiéndome por dentro al oír mi voz temblorosa.


    El recepcionista me miró con los ojos entornados.


    No se aloja nadie con ese nombre me informó con un tono frío.


    ¿Me había mentido Josh sobre el lugar en el que se estaba quedando Liam por alguna razón en especial? ¿Es que estaba intentando volverme loca?


    Gracias de todos modos.


    Me volví para marcharme cuando las palabras del recepcionista resonaron en mi cabeza. «Con ese nombre». Claro, Liam no se alojaba con su nombre de verdad y, de repente, supe exactamente cuál era el pseudónimo que le gustaba usar; me lo había contado en nuestra primera cita. Me di la vuelta.


    ¿Y Frank Slade? le pregunté, pronunciando el nombre del personaje de Al Pacino en Esencia de mujer.


    Di en el clavo. El recepcionista se volvió más agradable de inmediato y me guio hasta el ascensor. Un minuto más tarde, estaba delante de la puerta de la habitación de Liam y de dentro me llegaban los sonidos de una fiesta hecha y derecha; el ritmo de la música se ajustaba asombrosamente al de mi corazón.


    Llamé y, con cada golpe de mi puño en la puerta, sentía cómo los nervios aumentaban. ¿Qué estaba haciendo? ¿Y por qué? ¿Y si se abría la puerta y al otro lado estaban Liam y Vanessa enrollándose a lo bestia? ¿Qué iba a hacer entonces?


    No me dio tiempo a averiguarlo. La puerta se abrió y apareció Josh Chester con aspecto extremadamente presumido.


    Sabía que vendrías.


    No debería de haberlo hecho respondí notando cómo se me incendiaban las mejillas. Me volví para marcharme, pero la mano de Josh se cerró alrededor de mi brazo y tiró de mí.


    Ni se te ocurra pensar eso me dijo de modo cortante. Después gritó dentro de la habitación. ¡Eh, Holloway, por fin ha llegado mi regalo!


    ¿Tu qué? Intenté recuperar mi brazo, pero Josh me tenía fuertemente agarrada y la gente de alrededor empezó a mirar. Tú, capull…


    ¿Ally?


    Josh y yo alzamos la mirada al oír la voz de Liam. Dios, había olvidado lo perfecto que era. Las fotos de los clubes de fans no le hacían justicia. El sol veraniego había añadido un tono algo más dorado a su pelo alborotado y tenía las mangas de la camisa remangadas, dejando al descubierto unos antebrazos bronceados y musculosos. La camisa era nueva, o al menos no se la había puesto antes, y el color verde intenso hacía sus ojos aún más bonitos, del cautivante color de las hojas mojadas. Esos ojos me miraban como si hubiera venido a anunciar que acababa de atropellar a su perro. «Mierda. Sabía que no tenía que haber venido».


    Sonreí dócilmente y le saludé de igual forma.


    Había pensado en venir a desearte un feliz cumpleaños mencioné con una voz apenas audible por encima de la música. Notaba cómo las cabezas se volvían en mi dirección y supe que era hora de irme. Pero me di cuenta de que la de Van no era una de ellas. Eh… feliz cumpleaños.


    Josh había aflojado el agarre cuando Liam había pronunciado mi nombre, así que me deshice de su mano y volví al pasillo. Notaba que las lágrimas amenazaban con caer de nuevo, y esta vez no eran de felicidad, como una hora antes.


    Me apoyé en la pared y respiré profundamente, intentando tranquilizarme para ser capaz de bajar las escaleras y subirme a un taxi, pero solo había inspirado dos veces cuando la puerta se abrió y Liam se puso delante de mí, con el ceño aún fruncido por la confusión.


    Lo siento me disculpé en voz baja. No debería de haber venido.


    Probablemente no, pero, aunque decir esto me convierta en un pardillo, me alegro de que lo hayas hecho respondió, alzando la comisura de los labios en una pequeña sonrisa. Me preguntaba cómo estarías.


    Las palabras eran amables, pero había un subtono que decía «No te olvides de por qué no sé cómo estás» que me hizo preguntarme si de verdad podría conseguir una segunda oportunidad.


    Estoy bien señalé. Me siento un poco como una idiota, pero estoy bien.


    Soltó una carcajada, aunque no había ningún atisbo de felicidad en ella.


    Bueno, conozco la sensación.


    No era exactamente el principio que había esperado, y, de repente, me sentí como si hubiera aparecido en los exámenes de acceso a la universidad sin un lápiz del número 2.


    Me alegro de verte. Fue la finura del siglo y enseguida me arrepentí de haberlo dicho. A ver, se te ve bien. Estás bien. «Cállate, Ally».


    ¿Sí? preguntó muy serio. Porque no me siento tan bien. Nos quedamos los dos en silencio unos segundos y entonces continuó: A ti también se te ve bien. Muy bien.


    Al oírlo, una lágrima escapó y bajó por mi mejilla. Enfadada con ella, me la limpié.


    No seas simpático conmigo le pedí.


    Dio un paso atrás.


    De acuerdo, ¿cómo quieres que sea?


    Yo… es solo que… He venido a disculparme. No seas simpático hasta que no me disculpe.


    Un mechón de pelo le cayó en los ojos cuando asintió y se lo echó para atrás con impaciencia.


    Vale.


    Fijé la mirada un instante en mis dedos de los pies, intentando ordenar mis pensamientos, pero todas las palabras que había preparado en el trayecto desaparecieron de mi cabeza, como si nunca hubieran estado ahí. Alcé la mirada y miré esos preciosos ojos tristes.


    Lo siento.


    ¿Qué sientes exactamente? Parecía genuinamente interesado.


    Abrí la boca para enumerar mis pecados: no haber sido sincera acerca de lo mucho que el plan publicitario me molestaba, no contarle lo del baile y lo mucho que significaba para mí, irme de la fiesta sin hablar con él, romper con él por teléfono…. Pero entonces me oí susurrar: Solo quería estar a la altura.


    Se le llenó el rostro de dolor.


    Por supuesto que estabas a la altura, Al. Lo eras todo.


    No respondí, y noté más lágrimas correr por mi cara, tan rápido que no pude atraparlas. Y ahora entiendo que no podía haberlo estado, que tú estabas tan acostumbrado a estar solo que nunca entendiste que tenías a alguien real a tu lado. No necesitabas hacer ese paripé publicitario con Van y no necesitabas contratar a Jade. Lo hiciste por tener algo seguro a lo que aferrarte y debería de haberte asegurado que no lo necesitabas, que eres fantástico y que tienes mucho talento y que ibas a estar bien, no importaba lo que pasara.


    Ally…


    Déjame acabar. Por favor. Inspiré profundamente. La cagué, Liam. O supongo que los dos lo hicimos. Debería haber dejado que le dijeras que no a Jade cuando quisiste hacerlo. No la necesitabas y tampoco a Vanessa. Fue una estupidez, porque lo que he querido toda mi vida era algo normal, pero de repente lo normal ya no era en absoluto normal, y lo que tenía era mucho mejor y yo… Se me rompió la voz. Me limpié las lágrimas, pero noté que enseguida aparecían más. E incluso, después de todo, no eras tú. Pensaba que sí, que era porque eras famoso y tenías tu propio estilo de vida, pero no eras tú. Era yo. Creo que nunca llegué a creerme que era posible que estuviéramos juntos, que yo podía ser la elegida cuando estabas rodeado de chicas que habrían pegado más contigo.


    Liam hundió sus amplios hombros, como si el peso de mi disculpa hubiera caído sobre él.


    Sabes que nunca nadie ha pegado más conmigo, ¿no? Yo quería las mismas cosas que tú…


    Ahora lo sé indiqué rápidamente. Lo sé, y siento no haberlo sabido antes. Tenía tanto miedo de… de que me rechazaras por ser quien soy que no me di cuenta de que te estaba rechazando por ser quien eres. Estabas viviendo una vida muy diferente a la mía y cada vez me estaba resultando más y más complicado confiar en que había un lugar para mí en ella.


    Liam sonrió con arrepentimiento.


    No te lo puse muy fácil. No tendría que haber pensado que lo llevarías bien solo porque se trataba de Van. Extendió el brazo y me limpió una lágrima, y noté que el corazón me martilleaba en el pecho cada vez que su pulgar rozaba mi mejilla más tiempo del estrictamente necesario. Creo que he subestimado lo cansada que estabas.


    Nadie es inmune a ver a su novio besando a otra persona respondí, encogiéndome de hombros. Ni siquiera yo.


    Lo sé. Y lo peor es que debería haberlo entendido cuando me di cuenta de lo que odiaba ver a esa rata de Nate tocándote.


    Sonreí y sorbí por la nariz al notar que las lágrimas se relajaban en su descenso.


    Así que Vanessa decía la verdad; estabas celoso, ¿eh?


    Terriblemente celoso admitió con una carcajada. A continuación su expresión se volvió seria. Van me mencionó que habéis ido juntos al baile…


    Fue horrible le interrumpí, desesperada porque supiera que no había nada entre Nate y yo, que nunca lo había habido. Lo único que quería era estar contigo, y él lo único que quería era que me peleara contigo. No preguntes añadí rápidamente. Te aseguro que Nate no ha sido nunca nada más que un amigo, y ahora ni siquiera eso.


    Asintió lentamente.


    ¿Y tú y Josh? ¿Ahora sois amigos o algo así?


    Algo así respondí con amargura. Pero él me ha traído aquí, lo que me parece bonito, aunque siempre parezca tener intenciones ocultas. Volví a sorber por la nariz. ¿Y… eh… Estáis Van y tú…? Ni siquiera podía hacer la pregunta, pero necesitaba conocer la respuesta.


    Liam resopló.


    Por supuesto que no.


    Fue increíble lo ligera que me sentí cuando dijo eso, pero también me sentí… culpable. ¿Y si a él le gustaba de verdad, o se gustaban los dos, y yo me estaba metiendo por medio? Teniendo en cuenta lo mal que los había tratado, no tenía ningún derecho.


    Podéis, ¿sabes? añadí en voz baja, sintiendo que se me revolvía el estómago. Lo único que quiero es que hagáis lo que os haga felices.


    Sonrió y me acarició la cara llena de lágrimas antes de meterme un mechón rebelde por detrás de la oreja.


    Tú eres lo que me hace feliz, Ally.


    Pues entonces tenme dije con tono bromista. Pero no estaba bromeando en absoluto. Sabía qué quería hacer esa noche, y qué quería regalarle a Liam por su cumpleaños. Pero no me iba a lanzar a sus brazos. Otra vez, no.


    Bien respondió, pero el tono áspero en su voz al responder me sugería que no estaba totalmente seguro de que no estuviera bromeando.


    No respondí. No podía. Había dos posibilidades en cuanto a lo que pasaría a continuación. O bien Liam me daba las gracias por haber ido y me decía que tenía que volver a la fiesta, o bien…


    Me tomó la cara con sus manos y presionó los labios contra los míos antes de que pudiera siquiera completar mi pensamiento. «Gracias a Dios». Respondí de inmediato a esa sensación familiar, rodeándole el cuello con los brazos y atrayéndolo a mí todo lo que era humanamente posible.


    No tengo ni idea de cuánto tiempo nos besamos en el pasillo, pero de repente se abrió la puerta de la habitación y nos apartamos.


    Josh, por supuesto.


    De nada le dijo a Liam.


    Dame tu llave le pedí antes de que Liam le respondiera.


    ¿Qué? ¿Por qué?


    Porque quiero asegurarme de que no apareces esta vez. Levanté la mano y disfruté de la mirada de sorpresa de los dos chicos cuando Josh me la dio.


    Tío, ¿vas a marcharte de tu propia fiesta? le preguntó Josh a Liam.


    Échale la culpa a tu regalo de cumpleaños respondió él con una sonrisa al tiempo que tiraba de él por el pasillo.


    

  


  
    26


    


    Ya llevaba despierta una hora cuando Liam se movió por fin y afianzó los brazos alrededor de mi cintura mientras parpadeaba por la luz del sol y bostezaba.


    Buenos días murmuró, adormilado, y me besó el hombro desnudo. Me alegra ver que sigues aquí. Me daba miedo que solo hubiera soñado la mejor sorpresa de cumpleaños del mundo.


    Nop le informé, levantando una de sus manos para besarla. Estás pegado a mí. Quería volverme y besarlo, pero, a pesar del gran paso personal que acababa de dar, no estaba dispuesta a perder la dignidad con mi aliento mañanero.


    Mmm, suena genial. Me apretó aún más. El mejor cumpleaños de todos.


    Solo acaba de empezar le recordé. En realidad tu cumpleaños es hoy, ¿cómo vas a pasarlo?


    Con mi novia, espero señaló, bostezando en mi nuca.


    El corazón me dio un brinco al oír la palabra. No es que no quisiera volver a ser la novia de Liam, pero, aunque sabía que sus intenciones eran mejores ahora y nuestra relación más fuerte de lo que pensaba, aún no sabía cómo iba a llevar el salir con él. ¿Y tenía sentido empezar algo cuando él tenía que volver a California y yo me iba a mudar a Nueva York?


    Liam…


    La verdad es que hay algo que quiero mostrarte. Deslizó los dedos por mi costado y la piel me hormigueó en todas las partes que tocó. Justo cuando cerré los ojos para disfrutar de la sensación, sentí su boca unirse a sus dedos; sus labios depositaron unos besos suaves en mi nuca.


    Yo no me quejo, pero creo que ya me mostraste esto anoche. Me quedé sin aliento cuando dio con un punto particularmente sensible. Supongo que a lo mejor me hablas de otra cosa.


    Se rio y curvé los dedos de los pies al oír el sonido grave y sexy.


    En este caso, estoy siendo bastante literal. En un movimiento rápido, tiró de mí para ponerme bocarriba y se sentó a horcajadas encima de mí. Pero me alegra oír que estás tan dispuesta. Se agachó para besarme, con mi aliento mañanero y todo.


    Mereció la pena.


    En la segunda ronda ya no sentí la punzada de dolor que me había acompañado en la primera, y eso me hizo sentirme como una experta ya. Se lo dije a Liam y rompió a reír.


    Eres oficialmente una experta del sexo dijo con cariño, dejándose caer a mi lado y apartando el pelo de mi frente ahora sudorosa.


    Sonreí, pero en mi rostro se hizo evidente que algo más me rondaba la mente.


    ¿Qué pasa? preguntó. No te ha dolido esta vez, ¿no?


    No le aseguré.


    Adoptó un semblante todavía más serio.


    No estás… arrepentida de…


    ¡No! Por supuesto que no. Le di un beso intenso en los labios, como si con él pudiera hacer que no volviera a pensar siquiera en formular esa pregunta de nuevo. Te lo aseguro. Llevo queriendo esto desde… bueno, desde esa primera vez que me insinué cuando no lo quería en realidad.


    Ese fue un día interesante comentó con una sonrisa.


    Ha habido muchos días interesantes, ¿verdad?


    No me lo recuerdes dijo con un gruñido. Se dio la vuelta para poder mirarme directamente a los ojos. ¿Eso es lo que pasa? ¿Que tienes miedo de volver a empezar una relación conmigo?


    En parte admití. Una parte muy importante.


    Esta vez será diferente, ¿sabes?


    ¿Y eso?


    Estiró el brazo y me metió el pelo detrás de la oreja.


    Creo que es hora de que Vanessa y yo rompamos, ¿no crees? Decir «sin comentarios» a mi vida amorosa y que tú y yo al fin podamos ir a Getty, y al Rancho La Brea, y a Mongolian barbecue. O, mejor, ya que estás aquí: al museo Frick, al zoológico del Bronx y a la pizzería Ray’s.


    Me mordí el labio sin saber cómo responder. Me encantaría, por supuesto, pero siempre decía que haría lo mejor para él y para Van, y no sabía si esto era lo mejor.


    Si estás pensando en mi carrera, o en la de Vanessa, para. Se ha acabado la promoción, Ally. La serie está en marcha. Lo hemos hecho bien, no van a reemplazarnos a ninguno de los dos ya. Nos irá bien. La serie se emitirá en septiembre, y parecerá que Vanessa y yo tenemos química, pero que estamos mejor como amigos, y todo el mundo feliz. Tú estarás lejos de los periodistas sin mí, y yo vendré aquí a visitarte tan a menudo como sea posible. Posó la mano en mi mejilla y me acarició la piel con el pulgar. Ya sé que estar peleada con Vanessa te está matando, Ally, y sé que a ella también. No es bueno para ninguna de las dos que no os habléis.


    Por tercera vez en menos de doce horas, sentí que me ahogaba.


    Teníamos un pacto admití, desviando la mirada a su hombro. No podía soportar mirarlo a los ojos y sentí que se me sonrojaban las mejillas. Dijimos que nos lo contaríamos lo antes posible cuando perdiéramos la virginidad. Incluso teníamos una palabra clave que habíamos aceptado mandarnos por mensaje si no podíamos llamarnos.


    Oh, menudas James Bond. ¿Cuál es la palabra?


    Como si fuera a decírtelo. Pero no contárselo me resulta raro. Casi como si no contara.


    Liam arqueó una ceja.


    Sí que cuenta añadí rápidamente. Ya sabes a qué me refiero.


    Espero que sí cuente dijo fingiendo estar malhumorado, pero entonces sonrió. Lo entiendo, en serio. Y, aunque me siento un poco raro al defender que airees nuestra vida sexual, creo que vosotras dos tenéis que arreglar las cosas.


    No podía discutírselo, pero antes de que lo intentara, había una cosa que tenía que saber.


    ¿Por qué no estaba Van en tu fiesta anoche?


    Se encogió de hombros.


    Quería que fuera algo pequeño. Solo amigos cercanos y gente que ya estaba en Nueva York.


    ¿Entonces no consideras a Van una amiga cercana?


    Liam parecía incómodo.


    No me malinterpretes, es una chica estupenda y es genial trabajar con ella, pero no me interesa hacerme amigo de gente con la que trabajo.


    ¿Por qué no? Tu mejor amigo, algo que, por cierto, aún no comprendo, trabajó contigo hace tiempo.


    Josh es un caso especial. No tenía ni idea de nada cuando lo conocí. Solo era un niño asustado que intentaba entrar en el mundo de los negocios para que mi padre no se esfumara y se ocupara de mí. La mayoría de los chicos, incluso a esa edad, se habrían aprovechado de que su competencia estuviera aterrorizada, pero Josh me lo explicó todo con detalle y me tranquilizó. Lo conocí en una maldita audición y me ayudó a obtener el papel. Después de hacernos amigos, me invitaba a dormir en su casa al menos una vez a la semana para que pudiera alejarme un poco de mi padre. Es difícil no ser el mejor amigo de un chico así.


    Vaya, me cuesta pensar en Josh como alguien… amable.


    Liam se rio.


    Eh, él te ha traído aquí, ¿no?


    En realidad ha hecho más que eso dije vacilante. No sabía cómo contarle que estaba trabajando para Josh, sobre todo teniendo en consideración cómo había sucedido.


    Liam, no obstante, me salvó.


    Lo sé, Ally.


    Alcé una ceja.


    ¿Lo sabes? ¿Todo?


    Asintió y exhalé una bocanada de aire.


    Josh es un capullo.


    Sí y no. Trazó una línea por el centro de mi cuerpo y cerré los ojos para recordar esa noche, hacía meses, cuando hizo eso mismo y me asombró que me dieran escalofríos. Le pedí que cuidara de ti y eso hizo. Es un buen tío cuando quiere.


    Negué con la cabeza.


    Debería de haber sabido que tú tenías algo que ver con el hecho de que me contratara murmuré.


    Oh, no, eso fue idea suya, aunque no lo creas. Me besó en la coronilla. Ahora, mientras me ducho, llama a Vanessa. Salió de la cama y se marchó al baño, dejándome sola con el teléfono y sin ninguna excusa.


    Tomé aliento y marqué su número. Me salió el buzón de voz, aunque no me sorprendió. No obstante, me negué a abandonar. Lo intenté dos veces más, y, como no me lo cogía, llamé a su casa. Su madre respondió al segundo tono.


    Hola, Sra. Park, soy Ally.


    ¡Ally! ¡Cuánto tiempo sin verte!


    Sí, lo siento, Sra. Park. He estado trabajando. Tengo que conseguir dinero para ir a la universidad.


    Deberías de probar con la interpretación me sugirió. No entiendo cómo pagan tanto, pero lo hacen.


    Puse una mueca; esperaba que Van no la estuviera escuchando. Sus padres nunca se habían molestado en ocultar que pensaban que la interpretación requería cero talento.


    Lo tendré en cuenta. ¿Está Van?


    Seguramente tapó el teléfono, porque cuando llamó a Vanessa y le dijo que era yo, el sonido me llegó ahogado. Apenas pude oír una respuesta estaba claro que Van estaba en casa, y después la Sra. Parker suspiró y me informó de que su hija no podía ponerse al teléfono en ese momento.


    Vale, bien, así que esas teníamos.


    ¿Le importaría entonces darle un mensaje de mi parte? ¿Puede simplemente decirle que le he dicho «ukelele»? Sí, como el instrumento. Esperé un momento y la Sra. Park regresó.


    Dice que te llama desde su teléfono móvil.


    Gracias. La veo pronto, seguro.


    Eso espero, Ally. Colgamos y mi teléfono empezó a sonar diez segundos más tarde.


    ¿Va en serio o solo estás engañándome para que hable contigo? me preguntó en cuanto descolgué.


    ¿En serio piensas que gritaría «ukelele»? le pregunté, ofendida. Te mandaré encantada una foto de los envoltorios de los condones si quieres.


    No será necesario, gracias. Se detuvo. ¿Con quién ha sido?


    ¡Van! ¿De verdad crees que iba a perder la virginidad con cualquiera? ¡Ha sido con Liam! Por supuesto que con Liam.


    Volvió a quedarse callada y temí que esa fuera la respuesta errónea. Pero entonces, con una voz teñida de impaciencia e interés, me dijo: ¿Vas a contarme cómo ha sido o qué?


    Me reí, aliviada.


    Ha estado muy, muy bien le contesté. Me dolió un poco, pero no tanto como pensaba. Bajé la voz. Es tan bueno… afinando el ukelele que no es ni medio normal. Y no me obligues a decirte lo bien que se le da tocarlo.


    Alexandra Mabel Duncan, ¡eres una mujer escandalosa! ¿Y por qué susurras? ¿Está ahí?


    Está en la ducha confesé.


    ¡La cosa se pone interesante! ¿Estás tú en Nueva York o él aquí?


    Estoy en Nueva York. Le conté lo de mi nuevo trabajo como ayudante de Josh y dejé que emitiera sonidos de arcadas como respuesta antes de volver a la conversación de Liam y yo.


    ¿Significa eso que volvéis a estar juntos?


    Eso parece, aunque ahora tenemos el problema de la distancia.


    Entonces vas a ir a Columbia, ¿no?


    Claro que voy a ir a Columbia confirmé, aunque sentí unas mariposas, y no de las buenas, al pensar en ello. ¿Cuándo he dicho yo que no iba a ir a Columbia?


    No lo sé. Pensaba que entre lo de tu padre y lo de tu relación con Liam, a lo mejor te quedabas.


    Pero es que aún no te he contado lo mejor. Le hablé de la milagrosa mejora de mi padre y después tratamos el tema de cómo iban las cosas con sus padres, que nos llevó a hablar de cómo le iba en la película y, antes de que me diera cuenta, Liam estaba delante de mí, únicamente con una toalla, con aspecto divertido y terriblemente sexy. Le caían gotas de agua del pelo oscuro a sus hombros anchos y bronceados.


    Levanté los hombros como diciendo «Sí, sí, las chicas pueden pasarse una eternidad hablando por teléfono», pero no pude evitar que apareciera una sonrisa en mi rostro al verlo. Sentí como si al fin todo estuviera en su lugar… y entonces me acordé de que estaba a punto de dar todo por finalizado. La sonrisa se desvaneció y me di la vuelta.


    Eh, Van…


    ¿Ha salido de la ducha?


    Sí, y habíamos hablado de, eh… pasar juntos su cumpleaños. Salir, tal vez.


    Suena divertido. Disfruta y deséale un feliz cumpleaños de mi parte.


    No, Van, me refiero a salir, salir, y que la gente nos pueda ver.


    Ya lo he pillado, A. Ya te lo he dicho, disfruta. Ya nos ocuparemos del resto más tarde, ¿vale?


    Vale. Me quedé callada y le pregunté a Liam si podía darme un minuto más, pero ya había vuelto a entrar en el baño para darnos algo de privacidad. Mira, Van, antes de colgar quiero decirte que lo siento mucho. Por todo. Debería habértelo contado de inmediato cuando Liam y yo empezamos a salir, debería haber sido honesta sobre lo mucho que odiaba la idea del plan publicitario en cuanto me di cuenta de que no podía con ello y, definitivamente, debería haber seguido tu consejo y mantenerme alejada de Nate.


    Eh, dejémoslo en que no ha sido culpa tuya solamente. Fue un golpe bajo decirte que estabas celosa de Liam y de mí, lo siento. Sé que no lo estás.


    No sé, creo que lo estaba un poco, o lo estoy. No lo sé. No de vuestra relación o de que seas famosa añadí, supongo que de que vosotros… peguéis.


    Van soltó una carcajada.


    Se necesita algo más que compartir la misma profesión para que una pareja pegue, A. Si te soy sincera, era yo la que estaba celosa. Fingir todo esto con Liam, sobre todo delante de ti, solo me recordaba lo sola que estoy. Y en la fiesta estabais tan adorables y hacíais una pareja tan bonita y feliz que pensé que me iba a volver loca. Siento haberlo besado delante de Holly. Fue una estupidez y una gilipollez. En serio, me alegro de que se acabe esto. ¿Me perdonas?


    Por favor, como si tuviera que hacerlo…


    ¿Entonces exactamente cuándo voy a recuperar a mi mejor amiga?


    Vuelvo el domingo, a lo mejor podemos quedar.


    Claro, siempre y cuando vengas con más detalles. Se detuvo un instante y después añadió: Por cierto, A.


    ¿Sí?


    Felicidades por tu dominio del ukelele.


    Rompí a reír. Y me sentí muy, muy bien.
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    Como era de esperar, la prensa se hizo eco de que Van no estaba con Liam en su cumpleaños y solo fue una cuestión de tiempo que se fuera aclarando su relación. Ninguno de los dos lo confirmó, claro se había acabado lo de hablar de su vida privada en público, pero después de eso, dejaron de publicarse apariciones de la pareja y la gente comenzó a atar cabos.


    Daylight Falls se empezaba a emitir en septiembre y los dos estaban rodando películas ese verano, así que ya no importaba; ya no había mucho que pudiera perjudicarles. Cuando Liam por fin volvió a casa a finales de julio (vale, lo de por fin era un poco injusto, ya que me volvió a llevar a Nueva York otro fin de semana entero, con el consentimiento de Josh), nos arriesgamos a salir en público y nadie intentó tirarme huevos. En realidad, sobre todo era para ver películas en cines a oscuras, cenar en restaurantes como el Burger King, que casi nunca estaban llenos de periodistas, y recorrer la Ruta Estatal de California protegidos por los cristales tintados de su Range Rover.


    Fue increíble.


    Puede que no fuera «normal» si nos ajustábamos a la definición estricta de la palabra, pero ¿quién dice que lo normal es lo bueno? Si mi padre fuera «normal», estaría en un ataúd. Si Van fuera «normal», ¿quién sabe si seguiríamos siendo amigas? Y si Liam fuera «normal»… bueno, digamos que la idea de que Liam fuera diferente a quien era no me atraía.


    ¿Ally? ¿Estás ya lista? me llamó mi madre por las escaleras.


    Inspiré profundamente y me miré en el espejo. Íbamos yo, mi familia, Van y Liam a salir a cenar para celebrar el nuevo estado de mi padre de «sin signos de enfermedad», así como el hecho de que en menos de un mes me iba a la facultad. Llevaba un vestido nuevo, me había maquillado concienzudamente y me había pasado no menos de una hora arreglándome el pelo. Yo tenía algo que celebrar esa noche, pero no estaba segura de cómo les iba a sentar a los demás. Al menos, si mi anuncio era recibido con enfados y gritos, estaría guapa para mi lápida.


    Bajo en un minuto le respondí. Me alisé el pelo con las manos y tomé otra bocanada de aire con la esperanza de que me dejaran de temblar las manos. Es la hora.


    Estar sentada en el coche con mis padres y tener que mantener la boca cerrada era una tortura, pero no quería decir nada hasta que estuviera también Liam. Van era la única persona que lo sabía, y esperaba que no se hubiera ido de la lengua con mi novio, que era quien la estaba llevando en coche.


    Van y Liam ya estaban en el restaurante cuando llegamos, sentados a la mesa de la parte de atrás e intentando no llamar mucho la atención. Me senté al lado de Liam y acepté un beso en la mejilla a mi llegada. Vi cómo Van abrazaba emocionada a mis padres, como la tercera hija que era de ellos.


    Enseguida llegó un ayudante de camarero, nos llenó las bebidas y nos tendió las cartas. Antes de mirar siquiera los entrantes, mi padre tintineó en el vaso con el tenedor.


    Solo quiero expresar lo agradecido que me siento por todos y cada uno de vosotros comenzó, sonriendo. No se puede sobrevivir a esto solo y ha sido necesaria una gran cantidad de apoyo para que yo pueda estar aquí sentado hoy. Y una buena parte de ello es también gracias a que mi apoyo tenga su propio apoyo. Le guiñó un ojo a Liam, cuyas mejillas se tornaron rosadas. Le di un apretón en la mano debajo de la mesa.


    »Y, por supuesto, quiero brindar por Ally, que pronto se irá a Nueva York… Parpadeó y noté que se le humedecían las pestañas. No puedo creerme lo mucho que has crecido murmuró, como si hablara para sí mismo. Ya a la universidad, a la otra punta del país…


    No podía seguir conteniéndome.


    No me voy solté, levantándome de un brinco. Todos los ojos se volvieron para mirarme excepto los de Van; ella estaba estudiando la carta con tanta insistencia que no creía que fuera capaz de leer una sola palabra. Es decir, sí me voy rectifiqué, pero todavía no. Os lo iba a contar esta noche. He pospuesto mi marcha a Columbia.


    Mi madre abrió la boca de par en par.


    ¿Que has hecho qué?


    ¡Ally! Mi padre tampoco parecía muy contento. ¿Cómo has podido hacer eso sin consultárnoslo?


    No sabía si podría hacerlo respondí rápidamente. Se me pasó la fecha de aplazamiento y ni siquiera me di cuenta de que quería aplazarlo hasta…


    «Hasta que Liam me llevó a ver un apartamento que estaba considerando comprar en Nueva York para poder estar cerca de mí lo máximo posible. Después me llevó de vuelta a la habitación del hotel para hacerme el amor de nuevo y me susurró “Je t’aime” al oído al tiempo que me quedaba dormida. Y después volví a casa y vi a mi familia tan feliz, una familia sana, algo que no habíamos tenido en meses. Y después cené con Van en el Lunchbox, y me di cuenta de que habíamos entrado en una fase nueva, extraña y precavida, de nuestra amistad y que no podía irme así como así, no podía dejarlo todo así como así, no podía dejarlos a todos atrás».


    Eh, hace poco terminé la frase, encogiéndome de hombros.


    »Este último año no ha ido exactamente como planeaba, pero ahora mismo todo va bien. En serio, muy bien. Ya sé que estaba deseando dejarlo todo e irme a Nueva York, pero, ahora, es lo último que quiero. Tomé aliento y miré a mi alrededor, agradecida de que todos me escucharan con calma y nadie me mirara con una expresión de horror. Si hay algo que he aprendido este año es que tienes que esforzarte para lograr un final feliz. Y eso es lo que voy a hacer. Columbia seguirá ahí el año que viene y, hasta que me vaya, lo que quiero es pasar más tiempo con todos vosotros.


    ¿Cómo has podido aplazarlo si se te pasó la fecha? me preguntó mi padre con el ceño fruncido.


    Vanessa levantó la mano tímidamente.


    Eh… Puede que yo haya tenido algo que ver. Miró a Liam. Por cierto, tenemos que pasarnos por la escuela de interpretación algún día.


    Liam me miró y sonrió, lo que hizo aparecer su hoyuelo.


    Vale la pena respondió, tomándome de la mano y entrelazando los dedos con los míos.


    ¿Y qué vas a hacer mientras tanto? preguntó mi madre, que sonaba menos enfadada, aunque aún confundida.


    La verdad es que comencé despacio Josh me ha ofrecido ampliar mi trabajo como asistente al año que viene. Al parecer, no se me da mal, y prefiero recibir órdenes de alguien que ya me saca de los nervios que de mi mejor amiga. Aunque voy a echar de menos veros en el set les dije a Van y a Liam, creo que es una solución mejor.


    No estoy seguro de que recibir órdenes de Josh pueda considerarse «mejor» opción que otra comentó Liam, pero cualquier cosa que te mantenga aquí conmigo me parece bien.


    Como veis les comenté a mis padres, voy a ganar más dinero, y si quiero ir a Columbia el año que viene, quiero pasar más tiempo con las personas que más me importan, y seguiré estando por aquí para llevar a Lucy a los sitios y cuidar de ella. No está mal, ¿no? pregunté, esperanzada.


    Mi madre sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.


    Nos alegra tenerte aquí, Ally. Pero la próxima vez, avísanos. Ahora vamos a tener que esperar todo un año para convertir tu habitación en un gimnasio.


    ¿Cómo?


    Ella y papá intercambiaron una sonrisita y rompieron a reír.


    Te lo has ganado indicó mi padre.


    Puede que sí acepté a regañadientes. ¿Brindamos o qué?


    Todos levantaron sus copas al aire.


    Por los finales felices concluyó mi padre.


    Mi madre sonrió y le dio un beso en la mejilla.


    Por los comienzos felices, gracias a ti.


    Por los comienzos felices repetimos los demás, y cuando chocamos las copas y todo el restaurante miró en nuestra dirección cuchicheando, simplemente sonreí.
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